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    Prólogo


    


    Los dos carruajes siguieron al jinete hasta las afueras de Londres, más concretamente hasta un bosquecillo apartado donde los disparos no alertarían a nadie. El recorrido era una forma de ofrecerles a los duelistas tiempo para cambiar de opinión. Aunque eso rara vez sucedía.


    William Blackburn guardó silencio durante todo el viaje, aunque su amigo Peter se aprestó a enumerar todas las razones por las que el duelo era un error, mencionando en más de una ocasión que los Rathban eran demasiado poderosos para permitir cualquier desafío y que el problema no se solucionaría con un duelo.


    —Aséstale un puñetazo a Henry Rathban y date por satisfecho —le aconsejó Peter—. Mientras no haya derramamiento de sangre, podéis marcharos libremente sin temor a las consecuencias.


    —Tal vez deberías haberte subido al carruaje de los Rathban en vez de al mío.


    —Estoy aquí para ayudarte a entrar en razón, Will.


    —No, estás aquí para asegurarte de que seguimos todas las reglas —replicó el aludido—. ¿Estás listo para oír por qué he retado a duelo a Henry Rathban?


    —No me lo digas. Debo ser imparcial. Si fue un insulto demasiado grande, yo mismo querré dispararle, así que es mejor que no lo sepa.


    —Sin embargo, no pareces imparcial en absoluto cuando hablas como si fueras su dichoso juez.


    —Es que quiero que salgamos de esta sin sufrir repercusiones.


    —Las repercusiones las estoy sufriendo ya, porque no soy yo quien va a morir —dijo William—. Este duelo solo servirá para apaciguar mi rabia. Nada solucionará el motivo que lo ha provocado. Tendré que seguir viviendo con él.


    —¡No quiero saber por qué! Deja de tentarme.


    —En ese caso, te agradecería que guardaras silencio, porque hemos llegado.


    William fue el primero en apearse del carruaje. Peter lo siguió con el estuche de madera que contenía las dos pistolas de duelo. William le ofrecería una a Henry Rathban si él no había llevado las suyas, o aceptaría una de las que este le ofreciera. La pistola que usara era lo de menos. No tenía un arma preferida, y ese no era el primer duelo en el que participaba.


    Por su parte, el padrino de Henry no era imparcial. Lo acompañaban sus dos hermanos. Algo de lo más irregular, pero a William tampoco le importaba mucho. El jinete que los había guiado hasta ese lugar era, al parecer, un médico que ya conocía los alrededores.


    El hermano mayor de Henry, Albert Rathban, se acercó con el fin de decirle algo, otra irregularidad, pero William le dio el gusto y se alejó para hablar con el caballero, que era mayor que él.


    —Esto no debería haber llegado tan lejos. Se te pidió que te retractaras del desafío. Así que dispararás al suelo y el asunto quedará resuelto para tu total satisfacción, o te prometo que te arrepentirás. No me lleves la contraria en esto, Blackburn. No estoy dispuesto a perder a un hermano por un asunto tan sórdido como este.


    —En ese caso, deberías haber atado en corto a tu hermano pequeño o, al menos, advertirle de que no debe dejar por cornudos a otros hombres —replicó William, tras lo cual se dio media vuelta y se alejó para colocarse en su lugar.


    Y allí estaba otra vez la imagen de su mujer, desnuda en su cama, y de Henry Rathban, tan desnudo como ella, acostándose a su lado. Jamás habría descubierto la ilícita relación de no haber decidido darle una sorpresa presentándose en Londres sin avisar. Kathleen acostumbraba a pasar algunas temporadas en la ciudad sin él, que se quedaba en Cheshire con las niñas. A su mujer le encantaba pasar unas cuantas semanas disfrutando con sus amigas durante la temporada social. Él prefería el campo. Ni una sola vez sospechó que mantenía aventuras amorosas a sus espaldas cuando estaba en Londres.


    La noche de marras reconoció a Henry de inmediato. Era uno de los pretendientes de Kathleen el año que él consiguió que le diera el sí. Sin embargo, Henry no fue el perdedor de la historia, al parecer. Había conseguido el botín aun sin haberle puesto la alianza en el dedo.


    William corrió aquella noche en busca de su pistola, tan cegado por la rabia que habría matado a Henry allí mismo. Pero cuando por fin la cargó y regresó al dormitorio, Henry se había ido y Kathleen no paraba de llorar. Juraba que era inocente. Juraba que Henry la había chantajeado para salirse con la suya. Pero entonces, ¿por qué no le había pedido ayuda para solucionarlo? No se creyó nada, salvo lo que vieron sus propios ojos.


    Se sintió tan traicionado, tan furioso, que fue un milagro que no le disparara a ella. En cambio, la echó de la casa a patadas mientras retaba a duelo por carta a Henry Rathban. Esa misma semana recibió dos cartas de los hermanos del susodicho exigiéndole que cesara en su persecución de un hombre inocente. Que llamaran «inocente» a ese crápula le echó leña al fuego. Respondió con una nota en la que explicaba por qué no podía retractarse y, desde entonces, no había vuelto a saber de los hermanos.


    Henry parecía asustado cuando se plantaron, el uno frente al otro, en el verde claro, y se dieron media vuelta para dar los pasos de rigor, tras lo cual ambos se volvieron, apuntaron y dispararon. William no apuntó al suelo. Henry cayó desplomado al instante. El médico corrió para examinarlo y, tras menear la cabeza, anunció que estaba muerto. William se agachó para confirmarlo y oyó al médico jadear espantado al verlo llegar a ese extremo. Henry estaba muerto, efectivamente, pero eso no alivió la rabia ni el dolor que William sentía.


    Peter trató de llevarlo de vuelta al carruaje para poder marcharse lo más rápido posible, ya que los hermanos Rathban estaban alterados. De repente, Albert Rathban tiró de él para llevarlo en otra dirección. William levantó una mano para tratar de detener a Peter, que parecía dispuesto a pelear para liberarlo si era necesario. Sin embargo, Albert no lo llevaba hacia el carruaje de los Rathban, lo estaba apartando de los demás para que no oyeran lo que tenía que decirle.


    El primogénito de los Rathban parecía tan furioso que William se temió que quisiera retarlo a duelo. Sin embargo, Albert bajó la voz para decirle entre dientes:


    —¡Te has inventado una excusa para matar a mi hermano!


    —¡Descubrí a tu hermano en la cama con mi mujer!


    —En ese caso, deberías haber retado a duelo a la puta de tu mujer en vez de matar a un hombre inocente. Blackburn, no vas a irte de rositas después de esto. Abandonarás Inglaterra y no volverás jamás, o la reputación de tu familia quedará por los suelos después de este sórdido asunto.


    —¿Y la tuya no va a sufrir el mismo destino en el proceso?


    —Ni por asomo. Henry no ha tenido la culpa de nada, y sabías perfectamente que no era buen tirador.


    —¡Yo no sabía nada...!


    Albert lo interrumpió.


    —Pero, de todas formas, lo obligaste a batirse en duelo, pensando que podías matarlo y salirte con la tuya, cuando lo único que hizo fue sucumbir a las artes seductoras de tu mujer. Un delito por el que no merecía morir, y no pienso permitir que eludas las consecuencias de su muerte. Se te advirtió en varias ocasiones de que te retractaras y, sin embargo, lo has matado. Así que te exiliarás de Inglaterra o tu familia pagará el precio de lo que has hecho hoy, Blackburn.


    William no necesitó pensarlo siquiera. Asintió con la cabeza. Al fin y al cabo, ¿qué más daba? Tenía el corazón destrozado y su matrimonio ya no tenía sentido, así que lo mismo daba el lugar donde se refugiara para lamerse las heridas.


    Mientras se subía al carruaje, Peter le preguntó:


    —¿Qué quería?


    —Discutir las repercusiones que mencionaste antes, y no, ya es demasiado tarde para que me preguntes cuál ha sido el motivo del duelo. Es mejor que no lo sepas.
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    Vanessa Blackburn estaba sentada al borde del acantilado que daba al mar del Norte. Era un gélido día primaveral en las Highlands escocesas, pero estaba bien resguardada gracias a su abrigo forrado de piel, además de un grueso tartán que podía usar para cubrirse la cabeza a modo de capucha si arreciaba el viento. No era escocesa..., bueno, lo era un poquito. Su bisabuelo Angus MacCabe era escocés, pero su hija menor se casó con un conde inglés, un Blackburn. El padre de Vanessa, William, era el único hijo que había sobrevivido.


    Había una antigua fogata cerca, que su padre y ella encendían las noches claras de invierno, cuando se sentaban a la intemperie para observar el extrañísimo juego de luces que iluminaba el cielo del norte. Iba a echar de menos el increíble espectáculo. También iba a echar de menos montar a caballo por las colinas y los valles, pescar, ayudar a su padre con el ganado y los caballos, todas las cosas que solo podía hacer allí. Se marcharía pronto.


    No quería irse. La libertad de la que disfrutaba era adictiva. No quería renunciar a ella, pero sabía que tenía que hacerlo, al menos durante un tiempo, mientras visitaba a su madre, Kathleen. Ya se temía las discusiones y las peleas que tendrían cuando llegara a Dawton Manor, en Cheshire. No se le había olvidado ni por un instante lo decidida que estaba su madre a ofrecerle tres hijas perfectas a la alta sociedad. Su madre ya les había hecho pasar, a ella y a sus hermanas gemelas, por un estricto régimen de lo que una auténtica dama debía o no debía hacer. Su padre decía que estaba convirtiéndolas en marionetas, y le había parecido así en muchísimas ocasiones. Él se había decantado por otro enfoque en su educación cuando llegaron a Escocia, ya que contrató a un sinfín de tutores para ella, y ni uno solo le había hablado de etiqueta.


    Nunca olvidaría el traumático día en el que sus vidas cambiaron cuando ella tenía trece años. Hubo gritos. Sus padres habían salido para gritarse, de modo que nadie los oyera, pero incluso desde lejos era evidente que se estaban chillando. Ella lo había visto todo desde una ventana del piso superior con sus hermanas, mientras las gemelas lloraban. Ninguna había visto a sus padres pelearse.


    Aquel mismo día, más tarde, se sorprendió al encontrar a su padre en el dormitorio, haciendo el equipaje, recogiendo todas sus pertenencias de la habitación.


    —¿Adónde vas? —le preguntó.


    —Lejos.


    —¿Durante cuánto tiempo?


    —Para siempre.


    —¿Por qué?


    —Pregúntaselo a tu madre. —Habló con voz brusca, pero la miró y, al ver las lágrimas en sus ojos, extendió los brazos. Corrió hacia él, negándose a creer que sería la última vez que la abrazara, pero su padre se lo confirmó al añadir en voz baja—: Lo siento, cariño mío, pero no podré volver jamás.


    Salió corriendo del dormitorio para enfrentarse a su madre, que también lloraba, pero de rabia. De todas formas, Vanessa le preguntó:


    —¿Por qué se va papá?


    —Porque tiene que hacerlo. No hay alternativa, y es lo único que necesitas saber.


    —¡Me ha dicho que te pregunte!


    —Sí, cómo no. Y te he respondido. Ahora, vete. Estoy demasiado enfadada para lidiar con vosotras hoy.


    Vanessa se pasó el resto del día llorando, hasta que decidió marcharse con su padre a hurtadillas. Incluso le dejó una nota a su madre:


    


    Has echado a papá de nuestro lado. Te odio, ¡no volverás a verme en la vida!


    


    Su padre se marchaba esa noche en carruaje, con el equipaje amontonado en el techo de este. Ella se marchó sin nada. Saltó a la parte trasera del vehículo y trepó con cuidado al techo, tras lo cual se llevó un dedo a los labios cuando el cochero la vio allí arriba. Se descubrió ante su padre a la noche siguiente, solo cuando le entró tanta hambre que ya no pudo seguir escondiéndose. Su padre iba a devolverla de inmediato. Ella prometió escaparse de nuevo. Le juró que no viviría en Dawton Manor sin él, que odiaba a su madre por discutir con él y por obligarlo a marcharse. Su padre intentó convencerla de que no era así, de que no era culpa de Kathleen, pero por su tono de voz y su cara ella supo que mentía. A la postre, su padre accedió a que se quedara con él hasta que se hubiera instalado, pero le dijo que después la mandaría de vuelta con alguien. Aquella misma noche le envió una carta a Kathleen en la que la informaba de que Vanessa estaba sana y salva con él. El plan de su padre no se había llevado a cabo, aunque cada seis meses le preguntaba si estaba preparada para volver a casa. Su respuesta siempre había sido un enfático no.


    Él no podía volver. Durante muchísimo tiempo se negó a contarle el motivo, y ella le preguntaba a menudo, aunque la respuesta siempre era la misma: que no lo comprendería porque era demasiado joven. Lo único que le decía era que antes de que se fuera de casa, su madre y él habían acordado una explicación que justificaba su marcha de Inglaterra: se había ido a las Indias Occidentales para supervisar algunas inversiones y no tenía prisa por volver a la húmeda y triste Inglaterra.


    Cuando Vanessa cumplió los diecisiete años, le dijo que ya no era demasiado joven. Su padre se sentó con ella y le contó la sórdida historia, y fue entonces cuando empezó a odiar a los Rathban, la detestable familia que había amenazado la vida de su padre y que había destrozado a su familia. Una indiscreción condujo a un duelo, que él ganó, con un aristócrata llamado Henry Rathban. La familia de su rival se enfureció por el resultado y prometió arruinarlo y sumir a su familia en el escándalo si no era castigado. Puesto que los Rathban perdieron aquel día a un miembro de su familia, exigieron que los Blackburn también sufrieran lo mismo. Y así fue como lo perdieron a él.


    —El exilio de Inglaterra fue elección de los Rathban —le explicó su padre—. Era más indulgente que el «ojo por ojo». Podría haber sido mucho peor. Me acusaron de homicidio premeditado. Albert Rathban, el cabeza de familia, es un conde, pero la familia desciende de duques. Tienen el poder suficiente para que me acusen del cargo de asesinato o para matarme ellos mismos sin que les pase nada. Tus hermanas y tú nunca encontraríais un buen partido si saltaba el escándalo. Y mi matrimonio ya estaba muerto de todas formas, así que no me importó marcharme para proteger nuestra reputación.


    —La indiscreción no fue tuya, ¿verdad?


    No parecía que su padre quisiera contestar la pregunta. Pasaron varios minutos mientras ella esperaba, hasta que él contestó:


    —No.


    En fin, eso lo decía todo, y se alegraba de haber decidido no volver a casa. Echaba de menos a sus hermanas, y de vez en cuando también a su madre, pero ya no. Sin embargo, su padre y ella habían acordado que una vez que cumpliera la mayoría de edad volvería a Inglaterra.


    Aunque le encantaba vivir con su padre en las Highlands. Su padre criaba ganado, tanto caballos como reses de pelo rojizo, para mantenerse ocupado. También la mantenía ocupada a ella, ya que le permitía ayudarlo. Cruzó los dos caballos percherones que habían llevado consigo al norte con yeguas escocesas de Clydesdale. La mayoría de las crías no acabaron siendo tan altas como los percherones, pero un caballo albino sí. Vanessa se adueñó de él y lo llamó Rey de la Nieve. Al menos, Nieve la acompañaría. Pero tal vez no tendría que irse...


    Se pasó los dedos por los rizos pelirrojos, que se había cortado para el viaje porque se negaba a montar a caballo con el traje de montar y no quería que la gente la mirase mal al verla ataviada con pantalones. Vio que se acercaba una sombra. Debía de ser su padre. Los dos criados que vivían con ellos, un matrimonio, nunca se acercaban a los acantilados. Se dio la vuelta y lo vio, con el pelo pelirrojo, que había dejado crecer mucho en los últimos meses, agitado por el viento. Tenía un brillo risueño en los ojos azules, unos ojos del mismo color que los suyos.


    —Es jueves —dijo William—. ¿Pescamos hoy... por última vez, Nessi?


    Otra cosa que iba a echar de menos: oír cómo la llamaba por ese apodo cariñoso. Se lo había puesto durante sus primeros meses en Escocia, cuando viajaban por las Highlands en busca de caballos y de ganado para la cría, así como de dos criados dispuestos a vivir tan lejos de un pueblo. Uno de los pueblos en los que se detuvieron estaba cerca del lago Ness. Allí se enteraron de la leyenda de un monstruo que vivía en ese lago, al que los lugareños le habían puesto el apodo cariñoso de Nessi. Incluso acamparon a la orilla del lago una noche por si podían atisbar al dragón acuático que tanta gente afirmaba haber visto.


    Se rieron por la mañana, porque el monstruo no se les había aparecido, pero su padre empezó a llamarla Nessi desde entonces, porque decía que en ocasiones podía ser tan feroz como un dragón.


    En cuanto a lo de pescar, contestó con un sonoro:


    —¡Pues claro! Si la barca ha sobrevivido a la marea.


    Sonrió al ponerse en pie. Todas las semanas, salvo los gélidos meses de invierno, salían al mar en una pequeña barca y volvían a casa con pescado para cenar. A menudo bromeaban con que la pequeña embarcación acabaría destrozada contra los acantilados, pero nunca sucedía porque su padre la amarraba muy bien. Aunque siempre tenían que vaciarla de agua salada antes de poder sacarla al mar.


    —Vamos a pescar ahora, mientras brille el sol. —Al echar a andar hacia el sendero que conducía a la rocosa playa, miró a su padre, que caminaba a su lado—. No es necesario que me vaya este año solo porque haya cumplido los diecinueve.


    Su padre suspiró.


    —Te dejé que me convencieras el año pasado con ese razonamiento porque las gemelas van a hacer su presentación en sociedad esta primavera, y si es algo que te apetece hacer, seguramente te sentirás mejor haciéndolo con ellas. ¿De verdad quieres seguir escondiéndote aquí cuando te esperan tantas aventuras en el sur? Estabas ansiosa por alzar el vuelo hasta la primavera pasada, cuando llegó el momento de que te fueras. Si no supiera que es imposible, creería que tienes miedo.


    Se detuvo para abrazarlo.


    —Lo único que me da miedo es que se me rompa el corazón cuando tenga que dejarte aquí solo. Han pasado seis años, papá. A lo mejor los Rathban se han olvidado de ti y por fin puedes volver a Inglaterra.


    —Perdieron a un hermano. Eso no se olvida nunca. Incluso después de que estéis todas bien casadas, un escándalo de esa magnitud podría dañaros a vosotras y también a vuestras familias. No estoy dispuesto a correr el riesgo.


    —¡Pero fue un duelo legítimo!


    —Los Rathban pueden hacer que parezca otra cosa. Además, accedí a marcharme.


    Vanessa odiaba a esa familia, sobre todo al conde, Albert, el que había dictado las condiciones de su venganza contra su padre. Seguro que podía hacer algo para conseguir que reconocieran que su padre había sufrido bastante después de seis años de exilio. Por supuesto, no podría hacerlo hasta que estuviera en Inglaterra.


    —Además —añadió su padre con una sonrisa—, si al final decides que quieres un esposo e hijos, no te interesa que te tachen de vieja solterona y que los mejores partidos no se fijen en ti.


    Se echó a reír al oírlo.


    —Sabes que eso no va a pasar. ¿Cuántas veces me has dicho que soy guapa? ¿O lo decías en broma? A lo mejor soy fea y por eso no hay espejos en la casa.


    Su padre resopló.


    —¿Crees que no vi cómo te mirabas en el espejo de la tienda aquella de Fraserburgh el mes pasado? Sabes muy bien lo guapa que eres.


    —Estaba admirando los pantalones que acababa de comprar.


    —¡Ja!


    Vanessa chasqueó la lengua.


    —La belleza está en el ojo de quien mira, así que tu opinión está tergiversada por el amor. —Levantó un dedo para silenciarlo cuando su padre hizo ademán de protestar—. No importa y, además, ahora mismo no me interesa el matrimonio, como tampoco me interesa que me vaya a convertir en una vieja solterona.


    —Seguramente no pase nunca. Eres demasiado independiente.


    Sabía que su padre estaba bromeando, pero ella habló en serio cuando replicó:


    —Solo me casaría con un hombre si se firmara un contrato en el que quedase claro que mi prometido no puede decirme qué hacer, ni tampoco tocar mi dinero. Sería muy raro encontrar a un hombre dispuesto a acceder a algo así.


    —Cierto, cariño mío, pero te sorprendería saber lo que un hombre es capaz de hacer por amor.


    Su padre esbozó una sonrisa triste, lo que llevó a Vanessa a preguntarse si estaba pensando en su madre. Cuando se casó, estaba lo bastante enamorado de Kathleen, condesa de Dawton, como para acceder a sus deseos de vivir en su casa en vez de trasladarse a la de él. No había hecho semejante concesión porque el título de su suegro, el marqués de Dawton, tuviera más abolengo que el suyo. Al fin y al cabo, era el conde de Ketterham y también era más rico que su esposa.


    —Y eres una muchacha excepcional, bien educada y que, además, posee una destreza innata para manejar caballos y pistolas —añadió con un deje de orgullo—. También sabes que solo bromeaba con ese «seguramente no pase nunca». Cuando te enamores, y no querría que te casaras sin estarlo, no me cabe la menor duda de que el elegido accederá a cualquier cosa con tal de tenerte a su lado. Pero te he preparado para mucho más que para la limitada vida de una dama. Ojalá hubiera podido hacer lo mismo con tus hermanas, pero tu madre se negó a ceder en cuanto a las normas sociales con las que la educaron. Ahora que ya eres mayor de edad, tienes unos ingresos importantes, dinero suficiente para crear la yeguada con la que siempre has soñado, aunque será mucho más fácil después de que te cases. Así que reúnete con tu madre y tus hermanas, y acompáñalas a Londres para romper unos cuantos corazones antes.


    Se echó a reír al oírlo. Su padre hablaba como si todos sus sueños se fueran a hacer realidad. Si bien ella seguía teniendo dudas, no podía negar que sería divertido dar unas cuantas vueltas por un salón de baile en brazos de unos cuantos apuestos caballeros. Y una vez que entrara en la alta sociedad, sin duda alguna se cruzaría con los Rathban. Tenía que averiguar la forma de convencerlos de que acabaran con la venganza contra su padre, para que él también pudiera volver a casa.


    Cuando llegaron a la playa, se detuvieron en seco con la vista clavada en los trozos de la barca, desperdigados por todas partes. Vanessa se echó a reír. Su padre no tardó en imitarla.


    —Era vieja, tenía que pasar tarde o temprano —dijo él.


    —Me alegro de que haya sucumbido. Me habría preocupado que salieras tú solo. Prométeme que no la sustituirás, al menos hasta que yo vuelva de visita.


    —Si tú me prometes que no llorarás cuando te vayas.


    —Yo no lloro —repuso ella, pero añadió con una sonrisa—: ¿Qué te crees que soy, una niña?
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    Carlton House, la residencia londinense del príncipe regente, era tan grande y fastuosa como un palacio. Montgomery Townsend siguió el camino habitual para entrar en la majestuosa mansión, a través del vestíbulo para llegar al luminoso recibidor de dos plantas con sus columnas de mármol. Tras ese salón se accedía a una estancia octogonal flanqueada por la gran escalinata a un lado y por un patio al otro. Además de la magnífica decoración y mobiliario franceses, Carlton House contaba con una soberbia colección de arte, la mayor parte de la cual se exhibía en los aposentos privados de Jorge.


    Siguió caminando en línea recta y entró en la antesala principal, donde muchos de los amigos del regente esperaban que Jorge apareciera, si acaso se dignaba a hacerlo. La puerta de la izquierda, que conducía a sus aposentos privados, estaba cerrada.


    Montgomery se acercó a un conocido cuyo nombre creía que era Henry, pero no estaba seguro y tampoco estaba por la labor de asegurarse. No le gustaba ese grupo de aduladores ni fingía que le gustasen. El único motivo de que visitaran Carlton House era para compartir las extravagancias del regente y su disipado estilo de vida. Sin embargo, podían proporcionarle información útil.


    —¿De qué humor estamos hoy? —le preguntó al hombre—. ¿Dinero, mujeres o política?


    —Prinny no ha dicho nada. Pero ha preguntado por ti. Pareces ser su salvador preferido.


    El deje celoso fue evidente. Montgomery no dudaba de que todos los hombres presentes en la antesala deseaban estar en su posición. ¿Habían considerado acaso que el fracaso podía conducir directamente al exilio? Jorge era así de voluble. ¿Y dónde estarían ellos sin el favor del príncipe regente? Con sus familias, con sus esposas o huyendo de los acreedores. La diferencia entre esos hombres y él radicaba en la indiferencia que Montgomery sentía por la posibilidad de acabar excluido del grupo más cercano al príncipe regente. Aunque la mayor diferencia era que él no estaba allí por motivos ocultos y no necesitaba que el futuro rey le hiciera favor alguno.


    Le gustaba vivir al límite. Suponía que podía achacarlo a su breve paso por el ejército. Aunque últimamente el peligro era cada vez más real. Un grupo de matones había asaltado sus aposentos y lo había perseguido por la calle, armados con hachas. Lord Chanders no tenía el valor de retarlo a duelo. Lord Halstead estaba deseando hacerlo. Sin embargo, él no había hecho nada para provocarlos. Aunque sí había fingido hacerlo. Al fin y al cabo, ese era el quid de la cuestión. Todavía no se había cansado de ser el chivo expiatorio del príncipe regente, pero atribuirse los escándalos del futuro rey conllevaba un precio más alto que el de acabar con una pésima reputación.


    Sin embargo, Montgomery veía esa labor clandestina para el regente como otra forma de servir a su país lejos del campo de batalla. Era emocionante. Y no había tanta diferencia entre sus propios escándalos y los que Jorge le pasaba. Esquivar las balas en el frente dejaba huella. Recibir disparos y sobrevivir podría haberlo llevado a preferir un estilo de vida más cauto, pero no era así. La segunda bala que lo atravesó lo mandó a casa durante seis meses y su padre lo obligó a prometerle que no regresaría a la península Ibérica, donde había estado luchando, ni a ningún otro lugar del continente europeo donde las tropas británicas avanzaban o defendían territorio. Eso sucedió hacía ya dos años. Sin embargo, su padre no logró arrancarle la promesa de que dejaría de coquetear con el escándalo.


    Disfrutaba de una mujer distinta cada semana y perdía interés en ellas antes de que pudiera llegar a calificarlas de «amantes». A pesar de ello, había acabado con la reputación de libertino, que fue lo que llamó la atención de Jorge. El príncipe regente admiraba las proezas de todo tipo, incluyendo las que no requerían de mucho valor. Pero al menos Montgomery se mantenía apartado de las mujeres casadas. Ojalá Jorge hiciera lo mismo. Al fin y al cabo, el príncipe contaba con un buen número de amantes a las que mantenía desde hacía años y a las que podía visitar en vez de perseguir aventuras con mujeres casadas.


    Montgomery se acercó a la puerta de los aposentos privados de Jorge, llamó una vez y entró sin esperar a que le dieran permiso.


    —¿Jorge?


    La misma noche que los presentaron dejó claro que las formalidades no eran su fuerte cuando lo saludó diciendo: «Un placer conocerte, Jorge. Puedes llamarme Monty». Sí, estaba un poco achispado aquella noche. De no ser así, a lo mejor no se le habría pasado siquiera por la cabeza insultar al príncipe regente con algo menos apropiado que un «alteza real».


    Sin embargo, aunque aquella noche se oyeron unos cuantos jadeos sorprendidos y alguien habría acabado llamándole la atención tan pronto como se recuperaran de la sorpresa, Jorge se echó a reír y dijo: «Monty, creo que seremos buenos amigos».


    Y eso eran, en cierto modo. Montgomery no se unió al grupo de cortesanos que seguía a Jorge a todas partes, como los que lo esperaban en la antesala, pero sí iba a verlo cuando lo mandaba llamar. La primera vez lo hizo por curiosidad, pero Jorge solo quería jugar una partida de ajedrez con él en privado y a alguien nuevo con quien hablar de su amor por el arte, de su emoción por el hecho de estar trabajando con John Nash para rediseñar y ampliar majestuosamente su pabellón de Brighton, donde pasaba los días de vacaciones junto al mar, y de la preocupación que sentía por la posibilidad de acabar enredado en un escándalo por el ridículo error que había cometido al mantener una relación amorosa con la mujer equivocada.


    A Montgomery le hizo gracia. Los escándalos no lo preocupaban, pero era obvio que un miembro de la realeza no podía mostrar semejante desdén cuando los ojos de todo el país estaban clavados en él y sus consejeros en cuestiones sociales y políticas pondrían el grito en el cielo si se enteraran. Así que aquella noche decidió que si estaba en su mano, solucionaría el problema del príncipe regente, y eso hizo. No obstante, la primera vez que sacó a Jorge de un apuro sin que él se lo pidiera, sentó un precedente. A partir de aquel momento, empezó a pedirle favores discretos, y Montgomery descubrió que no paraba de meterse en problemas.


    —¡Estoy aquí!


    Siguió la voz, que procedía del fastuoso salón. Jorge se hallaba sentado en la mullida butaca que tanto le gustaba, aunque estaba demasiado gordo para sentirse cómodo en ella y seguramente le costaría trabajo levantarse sin ayuda. Ese podía ser el motivo de la presencia de los dos criados que se encontraban a su lado y que Jorge despachó en cuanto él se acercó.


    El príncipe regente estaba envejeciendo mal. Aunque tendría cincuenta y pocos años, sus vicios eran demasiados y tampoco trataba de controlarlos. Un frasco de láudano descansaba en una mesita cercana, junto con una licorera llena de brandi y una cesta con hojaldres, a la que le faltaba la mitad del contenido.


    Aunque eran más de las doce, Jorge no estaba arreglado para salir de sus aposentos. Solo llevaba unos pantalones y una camisa blanca de lino. Incluso estaba descalzo. Aunque el príncipe de Gales cortó toda relación con Beau Brummell cuando se convirtió en príncipe regente una vez que la locura de su padre empeoró, todavía prefería los pantalones largos que Brummell había puesto de moda.


    Llegaron a hacerse apuestas con el hecho de que, después de ese distanciamiento, Jorge retomaría el uso de las calzas hasta las rodillas y las medias que había llevado durante décadas, pero no lo hizo. En una ocasión le confesó a Montgomery que se vio obligado a cortar todos los lazos con sus antiguos amigos liberales, entre ellos Brummell, cuando asumió la regencia cuatro años antes. Uno de los inconvenientes y dificultades de ser el príncipe regente.


    —Jorge, aquí me tienes tal como querías —dijo mientras tomaba asiento en el sofá.


    —Llegas tarde, te mandé llamar hace tres días —se quejó Jorge, si bien no le puso mucho empeño.


    —Es posible que tu sirviente no me encontrara a tiempo. He tenido que esconderme, sin mucho éxito por cierto, del último aristócrata al que has convertido en cornudo. Chanders, ese malnacido, ha hecho que me persiga un grupo de maleantes. Por no mencionar a lord Halstead, que sigue retándome a duelo. Hasta la fecha van cuatro notificaciones.


    —Pues enfréntate a duelo con él y ya está. Estuviste en el ejército. Debes de ser un excelente tirador.


    —Lo soy, por eso no me bato en duelo. —Lo dijo con voz desapasionada, pero con una convicción absoluta.


    —¿Prefieres que te tilden de cobarde?


    —Prefiero no matar a un hombre por el hecho de haber aceptado una culpa que no me corresponde en realidad. —Era consciente de que la afirmación podía considerarse un insulto al príncipe regente, pero Jorge se limitó a enarcar una ceja antes de extender el brazo para coger otro hojaldre.


    —¿Has descubierto dónde esconderte?


    —Me he estoy alojando en la residencia de mi padre durante unos días hasta que encuentre otros aposentos que alquilar. Esos matones no intentarán entrar por la fuerza en una casa llena de criados. Pero, por desgracia, uno de mis hermanos está ahora mismo en la ciudad por asuntos de negocios y ha oído los rumores de mi tendencia a relacionarme con mujeres casadas. Creo que ha mandado llamar a mi padre, pero espero encontrar unos nuevos aposentos antes de que el conde llegue para echarme un sermón.


    —Conocí a tu padre en mi juventud. Me caía bien entonces, pero no quiero que me eche un sermón a estas alturas. Espero que no le hayas dicho nada a tu hermano.


    —Por supuesto que no. Los gritos no me afectan.


    Jorge se echó a reír. Pero Montgomery no había tenido un reencuentro agradable con su hermano, a quien no veía desde la última vez que estuvo en casa de sus padres, el año anterior. Y puesto que el propósito era salvar a Jorge de un escándalo asumiendo él toda la culpa, ni siquiera quería contarle toda la verdad a su hermano preferido, Andrew. Su familia no le perdonaría en lo que se había metido, ni siquiera por el bien del futuro rey de Inglaterra. Así que se vio obligado a aguantar el largo sermón de su hermano sobre lo que no debería estar haciendo en Londres.


    —Jorge, ¿no crees que este gusto tan repentino por las mujeres casadas se está convirtiendo en una mala costumbre? Hay cientos de mujeres solteras atractivas, incluso jóvenes, que se desmayarían por la posibilidad de compartir el lecho real. ¿Eres consciente de que las mujeres son incapaces de guardar un secreto? Aunque digan que sí, rara vez lo hacen. Y un devaneo con el próximo rey de Inglaterra es un secreto demasiado grande para no presumir con las amigas. A partir de ahí se esparce por todos lados hasta que, al final, llega a oídos del marido. Por el contrario, nadie se enfadará contigo por mantener a una o dos amantes cuando estás separado de tu mujer. Lo único que se te pide es que la amante en cuestión no llegue acompañada de un marido.


    —Soy muy consciente del protocolo social, real y político. Tal y como te dije, aquella primera vez fue un error. A lo largo de los años me he encaprichado de unas cuantas mujeres que no estaban disponibles. Me he resistido a la hora de perseguirlas durante años, pero vi a lady Chanders hace poco y la tentación me consumió. Pensé que ese sería mi único desliz, pero creo que me has posibilitado ahondar en la cuestión al librarme de las consecuencias de aquella deliciosa aventura.


    Montgomery se echó a reír.


    —Así que ¿el culpable soy yo?


    —No, no, me limito simplemente a aprovecharme de tu amable y brillante solución del problema, por el cual me disculpo y te prometo que no se repetirá después de esta vez —contestó Jorge, que arrojó una nota al sofá en el que Montgomery estaba sentado—. Y ahora que estarás fuera de la ciudad por una temporada...


    Montgomery lo interrumpió:


    —Ah, ¿sí?


    —¿No lo estarás? Al menos hasta que lord Chanders deje de perseguirte con maleantes, ¿cierto? Tampoco es que te muestres socialmente activo en la ciudad y no vas a perderte nada importante. Por cierto, ¿a qué se debe? ¿Elección personal?


    —Desde luego —respondió Montgomery—. Las únicas mujeres que asisten a los eventos sociales son carabinas, debutantes y mujeres casadas. No son de mi gusto.


    —Sin embargo, estabas en la velada de lady Mitchel cuando nos conocimos —le recordó Jorge.


    —Algo inusual. Lady Mitchel es la suegra de Weston, mi hermano mayor. Fui coaccionado por completo. La dama se negó a abandonar mis aposentos hasta que accedí a ir a su fiesta.


    —Bueno, muchacho, eres un espécimen de primer orden. El único de tus hermanos que todavía sigue soltero. Fuerte y con unos rasgos que harían desmayarse de placer a las damas. Imagino que eres el sueño hecho realidad de cualquier anfitriona.


    Montgomery sonrió.


    —Prefiero seguir siendo la cruz de mi padre. Ha logrado que todos los demás se casen. Estoy convencido de que al final claudicará conmigo.


    Todavía no había cogido la nota que el príncipe regente le había arrojado, y en ese momento vio que Jorge la miraba con gesto elocuente. Tras recordar la promesa de que no habría más indiscreciones con mujeres casadas «después de esta vez», tampoco le hacía falta ser muy listo para deducir lo que iba a pasar a continuación.


    —Lady Tyler estará en esa dirección esta noche con algunas amigas —dijo Jorge al tiempo que señalaba la nota con un gesto de la cabeza—. Si por casualidad haces ver que eres el objeto de su interés, su marido no tardará en enterarse. Problema resuelto. Alguien los oyó mientras él la acusaba de infidelidad y le exigía que le dijera el nombre del culpable. Además, varios criados me vieron visitarla hace unos días. Así que el escándalo no tardará en perseguirme si no desviamos la atención hacia otro lugar.


    —¿Otra vez quieres que reciba el disparo en tu lugar?


    Jorge no contestaría con una afirmación directa. Nunca pedía ese tipo de favores abiertamente. En cambio, se limitaba a enumerar los hechos.


    —Lord Tyler es un lunático, le da igual acabar en la cárcel por matar al próximo rey de Inglaterra. Le estarás salvando la vida si decides convertirte en su sospechoso. Y yo te estoy salvando la vida al sacarte de la ciudad durante unos cuantos meses. Ya lo había dispuesto todo cuando me contaron que te habían visto correr por las calles de Londres, perseguido por un grupo de hombres armados con hachas. Te he buscado una propiedad recóndita donde ni siquiera tu familia podrá encontrarte; por si acaso te preocupa la inminente llegada de tu padre. Me ha contestado la señora de la casa asegurándome que será un placer contar con tu presencia durante todo el tiempo que desees. Una temporada en el campo te vendrá bien, ¿no crees? Al menos, podrás dejar de preocuparte por los rufianes de Chanders.


    Montgomery cogió la nota, en la que había dos direcciones escritas, una perteneciente a la ciudad y otra, al campo.


    —¿Quién será mi anfitriona en la campiña?


    —La condesa de Dawton.


    —Una viuda, supongo.


    —No, pero es posible que se sienta sola, porque su marido lleva tantos años en las Indias Occidentales que se da por hecho que le gusta más aquel clima. Claro que es posible que sea un poco mayor para ti.


    A Montgomery le hizo gracia el comentario, ya que todas las damas de Jorge eran lo bastante mayores como para ser su madre. Ansioso por la confirmación, le preguntó:


    —¿Esta será la última vez?


    —¿Que me adentro en una propiedad que no me pertenece? Sí. Pero tengo que pedirte un favor más importante si cabe; de hecho, es de importancia nacional y está relacionado con tu marcha de Londres. Teniendo en cuenta que la discreción es vital y que necesitarás mucha paciencia... En fin, digamos que por tus servicios a la futura corona se te concederá una propiedad que actualmente cuenta con doce arrendatarios y una pequeña casa solariega donde podrás residir. Los documentos se te entregarán después de que se acallen los escandalosos rumores y cumplas el favor.


    —Jorge, nunca te he pedido nada —le recordó Montgomery.


    —Lo sé, por eso quiero ser generoso. Monty, ni se te ocurra pensar que no te agradezco inmensamente que me hayas prestado tanta ayuda para salir de los problemas ocasionados por mis caprichos. Pero tal vez te encuentres en un peligro mayor que el de lidiar con unos cuantos maridos enfurecidos mientras te encargas de mi último favor. El paquete que estará a tu cargo y que tendrás que proteger se ha convertido en un fastidio, al menos para mí. Parece pensar que, dado que los dos procedemos de linajes respetados, debemos ser amigos íntimos. Contigo no sentirá lo mismo. De hecho, estoy segurísimo de que se asustará nada más verte.


    —¿Por qué iba a asustarse?


    —Porque he adornado magníficamente tus credenciales. Al fin y al cabo, necesito que se sienta seguro contigo. Lo estará, ¿no es cierto?


    El príncipe regente parecía preocupado, de manera que Montgomery le preguntó:


    —¿Quién es ese paquete y por qué tengo la impresión de que alguien lo quiere muerto?


    —Porque hay ciertas facciones que así lo desean. Incluso a mis propios detractores les gustaría verme avergonzado por su muerte porque le ofrecí mi protección. Pero Carlton House no es un lugar seguro por la cantidad de visitas que recibe, como sucede con todas las residencias reales. Intentar mantenerlo a salvo aquí fue un error.


    —¿No puede protegerlo un escuadrón de la guardia real?


    —Sería demasiado obvio y justo lo que esperan sus enemigos. Es mejor que pase un tiempo escondido..., como tú.


    Jorge ya daba por sentado que iba a acceder a hacerle ese favor. A lo mejor lo hacía. Era algo nuevo, seguramente interesante, seguramente peligroso. Y aunque no se le había ocurrido marcharse de la ciudad para escapar de las repercusiones de los escándalos, hacerlo le evitaría tener que buscar una nueva residencia. Y estaría fuera de la ciudad cuando su padre llegara.


    —¿Quién es ese paquete al que debo proteger?


    —Es mejor que no lo sepas. Pero te lo advierto, es un mentiroso, así que no te creas nada de lo que te diga. Os ofreceré a ambos identidades falsas, unos nombres que ya conoce la anfitriona que os está esperando. Usadlos. Muchacho, tu lema debe ser: «Toda precaución es poca». Y practica la paciencia. Como ya te he dicho, puede ser muy irritante.


    Montgomery enarcó una ceja pelirroja.


    —Si no tuviera claro lo contrario, diría que estás intentando que no acepte el encargo, Jorge.


    —En absoluto. Pero el que avisa no es traidor, según dicen mis consejeros. No serías capaz de rechazar el encargo, ¿verdad?


    Jorge parecía espantado. No estaba acostumbrado a recibir una negativa; salvo por el gobierno que controlaba el dinero que recibía. Él se alegraba de que nadie controlara el suyo, porque de lo contrario su padre ya lo habría dejado con una mano delante y otra detrás. En vez de darle una asignación anual cuando se marchó de casa, sus padres le habían dado una pequeña propiedad que lo ayudaba a mantenerse. Nada espectacular, pero más que suficiente para sus escasas necesidades: buena ropa, buenas pistolas, un buen caballo y el dinero necesario para alquilar unos aposentos decentes. Cuando se casara, podría disponer de una residencia extravagante, pero ¿para qué quería él extravagancias... o una esposa? Las esposas se quejaban mucho, ponían límites, le echaban la culpa al marido si se descarriaba. Y puesto que él tenía la costumbre de descarriarse con frecuencia...


    Jorge no esperó a que respondiera, obviamente porque no le interesaba oír una respuesta que no lo complaciera, y dijo:


    —Mañana temprano te lo enviaré en un carruaje sin distintivos en el que podréis emprender el viaje. ¿Y lo de lady Tyler esta noche...?


    Montgomery se puso en pie, se guardó la nota en un bolsillo, cogió un hojaldre y asintió con la cabeza. Antes de echar a andar hacia la puerta, preguntó:


    —¿Ningún contratiempo más en el futuro?


    —No me atrevería —contestó Jorge—. Mi querida María me ha perdonado. Ayer recibí una nota suya.


    ¿María Fitzherbert? ¿La amante con la que Jorge se casó de forma ilegal hacía ya tantos años, provocando un escándalo monumental? Gracias al Señor por Su misericordia.
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    —Hoy he descubierto que estas mujeres son viejas. ¿Qué diantres, Monty? ¿Cómo puede creer la gente que las persigues, y mucho menos cotillear al respecto?


    Montgomery se volvió para mirar a Andrew, que estaba en el vano de la puerta de su habitación. La expresión enfurruñada de su hermano le hizo gracia. Se suponía que él debería estar igual de perplejo por la diferencia de edad, y deseaba poder explicarle la situación a su hermano preferido, pero eso echaría por tierra el propósito de la farsa.


    Ambos se parecían a sus padres, pero no de la misma manera. Montgomery era tan alto como su padre, así que sobrepasaba el metro ochenta, y con el mismo pelo cobrizo. Pero tenía los ojos verde esmeralda de su madre. Andrew era más bajo y tenía el cabello castaño, más parecido a la familia materna, pero tenía los ojos verde claro, del color de las limas, de su padre.


    Andrew era el hermano con quien mantuvo una relación más estrecha de pequeño, en Suffolk. Weston, su hermano mayor, tenía tutores distintos y las responsabilidades acordes al heredero. Era seis años mayor y se negaba a perder el tiempo con los mocosos, tal como los llamaba, y con sus juegos más revoltosos. Weston incluso llamaba mocosas a sus hermanas, Evelyn y Claire, porque eran las únicas que podían burlarse de él y molestarlo sin consecuencias, algo que hacían a la menor oportunidad.


    Todos los hermanos mayores de Monty estaban casados, pero no felizmente. La esposa de Weston era una arpía; Evelyn no se hablaba con su marido; Claire había vuelto a casa a vivir con sus padres, porque quería divorciarse pero no podía. Andrew era el único que no se quejaba de su esposa, aunque solía viajar a menudo... sin ella. Una buena estrategia en caso de que lo fuera, pensó Montgomery, porque ¿acaso la ausencia no hacía que el corazón se ablandara? Había pruebas de sobra en su propia familia para convencerlo de que el matrimonio no era para él. Incluso sus padres discutían más de la cuenta durante los últimos años que él había pasado en casa.


    Terminó de anudarse la corbata antes de contestar con una evasiva.


    —La alta sociedad se aburre, así que cotillearán de cualquier cosa, incluso de un educado beso en el dorso de la mano.


    —Entonces, ¿no te has acostado con ellas? ¿Por qué diantres no lo has dicho antes?


    Miró con una sonrisa a Andrew, que tenía solo once meses más que él.


    —¿Y estropearte el sermón?


    —Vamos a cortar de raíz estos cotilleos tan escandalosos. Ya sabes lo grave que puede ser un escándalo. La gente muere por ellos en crímenes pasionales, suicidios o duelos, y familias enteras pueden acabar en el ostracismo, que es la ruina más absoluta. Así que te ayudaré a calmar las aguas mientras estoy aquí.


    —No vas a hacer nada de eso, querido hermano. Me gusta bastante la notoriedad, y si además espanta a las debutantes, mucho mejor. Te aseguro que nadie va a morir por los ridículos rumores que circulan de mí.


    —¿Cuándo te tropiezas con alguna debutante?


    —Nuestra familia tiene demasiadas suegras que viven en Londres.


    —Ah, bien visto.


    —Suelo hacer caso omiso de sus invitaciones, pero hay veces que me resulta imposible. Aunque ahora debería recibir menos.


    —¿Sigues sin querer casarte? ¿Nunca?


    —¿Cuando no necesito hacerlo? Nuestros padres ya tienen seis nietos, y seguro que vendrán más, lo que es más que suficiente para asegurar que la rama familiar continúe en el futuro. Hay ventajas en ser el menor de cinco hermanos, Andy. ¿Por qué diantres no iba a aprovecharme de eso?


    —¿Tal vez porque padre todavía quiere que te cases?


    —Padre no tiene por qué conseguir siempre lo que quiere. Además, arrastrar a sus hijos al altar se ha convertido en un dichoso pasatiempo para él. ¿Por qué no se lo dices la próxima vez que lo veas?


    —Seguramente estará aquí mañana, puedes echarle valor y sacar el tema tú mismo.


    —En ese caso, me alegro de marcharme por la mañana en busca de un nuevo alojamiento.


    —¿Por qué? No entiendo por qué no vives aquí todo el tiempo. La casa es norme y normalmente solo está ocupada por los criados.


    —Estoy acostumbrado a sitios más pequeños y sin criados a mi alrededor.


    —Si me dices que no puedes permitirte...


    —En absoluto, es que prefiero hacerlo yo, una costumbre de mi época en el ejército. Que sepas que hasta sé cocinar.


    —Por Dios, a madre le daría un síncope, así que mejor nos guardamos ese detallito. Pero padre se enfadará si no estás aquí cuando él llegue.


    Montgomery se echó a reír.


    —¿Y de quién será la culpa, traidor? No deberías haberlo mandado llamar, así que es justo que tú lidies con él. Ahora me voy para una noche de asueto. Te invitaría a acompañarme, pero seguro que tu esposa protestaría. No me esperes levantado, hermano. Volveré tarde.


    —¿Nos comunicarás tu nueva dirección cuando la tengas? —le preguntó Andrew mientras lo seguía escaleras abajo.


    —Ni en un millón de años. Pero me mantendré en contacto.


    No le hacía gracia dejar frustrado a su hermano, pero dado que se marchaba de Londres con la idea de que no pudieran encontrarlo, no podía darle más explicaciones. Tal vez algún día, cuando Jorge fuera rey y sus breves devaneos con el escándalo se hubieran olvidado, al menos podría compartir sus desventuras con Andrew... o tal vez no. Los escándalos, ya fueran ciertos o meros rumores, permanecían muy poco tiempo en el candelero porque constantemente aparecían otros nuevos para sustituirlos.


    Antes de llegar a la puerta principal, esta se abrió y apareció su hermana Claire. Era la más joven y bajita, y se parecía a él con el pelo castaño rojizo y los ojos de un verde oscuro.


    —¡Monty! —exclamó ella en cuanto lo vio, tras lo cual extendió los brazos para abrazarlo—. ¿Aquí te escondes? A padre le complacerá mucho saberlo.


    —Siento decepcionarte, pero solo ha sido una breve visita.


    —¿Y dónde está mi abrazo? —le preguntó Andrew a Claire.


    —Te vi la semana pasada, pero a este bribón llevo meses sin verlo.


    —¿Qué haces aquí? —quiso saber Andrew.


    —Escapar de las constantes preguntas de padre sobre mi situación marital —contestó ella mientras se quitaba el elegante sombrero.


    —Creía que estabas separada...


    —Sí —lo interrumpió ella—, esa situación.


    Sin embargo, Andrew continuó:


    —... del infiel, tal como llamas cariñosamente ahora a tu marido.


    —No hay nada de cariño en lo que a él respecta.


    —Jura que es inocente, Claire.


    Ella resopló.


    —Jura un montón de cosas que no son verdad. Es algo que se le da muy bien..., o eso cree él.


    —En fin, pues has venido al lugar equivocado para huir —le advirtió Montgomery—. Andy ha mandado llamar a padre y lo espera por la mañana para echarme un sermón.


    Su hermana sonrió.


    —¡Mejor a ti que a mí, querido hermano!


    Él le devolvió la sonrisa.


    —Ah, pero no estaré aquí para aguantar el chaparrón, así que todo para ti.


    —¡Qué poco caballeroso de tu parte! Pero desembucha, ¿por qué?


    —No tengo tiempo para explicaciones —contestó al tiempo que la besaba en la frente, justo antes de echar a andar hacia la puerta—. Andy puede contártelo si es necesario, pero son todo mentiras y acabará pronto si nadie hace nada, así que dejadlo correr.


    Se montó deprisa en el carruaje que lo esperaba, pero aun así oyó que su hermana le gritaba a través de la puerta abierta:


    —¡Cotilleos! No, no, ¡no puede haber cotilleos!


    Montgomery puso los ojos en blanco, pero no pensaba preocuparse por la posibilidad de que sus hermanos echaran por tierra su sacrificio. Hubo testigos, tal como había sido su intención, de modo que los rumores sobre él no morirían deprisa hasta que algo nuevo los sustituyera, sobre todo porque esa misma noche haría que cobraran más vida...


    La dirección que le dio al cochero llevaba a un banquete de bodas. No tuvo el menor problema para entrar, algo que hizo que le entraran ganas de reír. Sin duda alguna, Jorge le había allanado el camino. Había músicos y se había despejado una zona para bailar. Al parecer, los novios ya habían pasado por la pista de baile. ¿Debería bailar con su objetivo o solo llevarla a algún lugar discreto para charlar un poco? Primero tenía que encontrarla, y eso requería pedirle a alguien que se la señalara. El problema se resolvió solo cuando, de repente, Anne Beddows se colgó de su brazo.


    —Ha pasado mucho tiempo, cariño, te he echado de menos.


    Eso lo sorprendió. No había visto a la joven viuda desde el año anterior, cuando pusieron fin a su breve aventura de forma amistosa. De todas sus amantes, lady Anne era quien mejor le caía. Con ella no hubo ataduras ni falsas declaraciones de amor, solo risas y sexo. Habría alargado la relación, porque había disfrutado mucho con ella, pero era mejor mantener el rumbo, de modo que le puso fin antes de que ella empezara a pensar en algo más permanente.


    —Estás tan guapa como siempre, Anne. Espero que sigas haciéndole caso a tus impulsos.


    —Si te refieres a si te he reemplazado, por supuesto que sí. ¿Y tú?


    —Lloro por ti cuando me lo permito.


    Ella se ruborizó levemente, pero luego le dio unos golpecitos en el brazo con el abanico para reprenderlo.


    —Querido, tienes un piquito de oro, como siempre. Pero ¿qué te trae por aquí?


    —Busco a lady Tyler —contestó—. ¿La conoces?


    —¿Otra apuesta?


    —¿Apuesta?


    —¿No es eso lo que hay tras los últimos cotilleos sobre ti? —preguntó ella.


    Solo a Anne, que lo conocía tan bien, podría ocurrírsele semejante excusa, pero contestó:


    —Un caballero nunca habla de esas cosas.


    Ella sonrió.


    —Se me había olvidado lo galante que eres.


    Le devolvió la sonrisa.


    —No, no se te ha olvidado.


    —No, es verdad —convino ella, antes de señalarle su objetivo.


    Supuso que Anne lo observaría con ojos ávidos, y esperaba que así fuera, ya que uno de los impulsos de Anne era cotillear. Se llevó una decepción al ver que su objetivo era otra dama más cercana a la edad de Jorge que a la suya, pero el príncipe había admitido que esas mujeres eran antiguos amores suyos, al parecer de hacía décadas. Suspiró. Una ridícula misión más, pero por una vez iba a intentar que un marido loco no quisiera cortarle la cabeza.


    Esbozó su mejor sonrisa y se acercó a la mesa de lady Tyler. Estaba sentada con cuatro amigas, todas ataviadas con sus mejores galas. Todavía no les habían servido la comida, pero un criado estaba cerca para rellenarles las copas. Parecía que la fiesta las aburría y que no tendrían muchas oportunidades de salir a la pista de baile, dado que se encontraban sin sus maridos. Podrían considerarlo un premio.


    Las saludó a todas y se presentó, pero clavó la mirada en lady Tyler mientras la invitaba a bailar. Ella declinó el ofrecimiento, pero sus amigas, dos de las cuales se reían por lo bajo, la instaron a aceptar. Él esbozó una sonrisa radiante y la volvió a invitar. A regañadientes, la dama accedió. Había ganado la mitad de la batalla, y ya tenía cuatro ávidas testigos del espectáculo.


    No perdió el tiempo a la hora de declarar su propósito, ya que le susurró:


    —He venido para ayudarla, señora, para desviar cualquier posible escándalo sobre mi persona en vez de sobre usted y nuestro apasionado amigo. Debe ponerle fin al baile con un bofetón y decirles a sus amigas que la he estado persiguiendo toda la semana y que por fin ha declarado su rechazo con más ímpetu.


    —Podría ser su madre. Nadie va a creerse que está interesado en mí.


    —Tonterías. Sigue siendo hermosa, y yo soy un libertino, algo de lo que seguro que alguno de sus conocidos puede dar fe. Pero, en realidad, solo su marido tiene que creérselo. Si le quedan dudas, dígale que intenté seducirla por una apuesta con mis amigos. Dígale lo que quiera, pero asegúrele que no he tenido éxito. Preferiría que no me persiguiera otro marido. Estoy aquí solo para permitirle proclamar su inocencia. He intentado seducirla, usted ha rechazado mis avances, su virtud y su fidelidad siguen intactas. Una táctica muy sencilla que ojalá se me hubiera ocurrido antes.


    —Vieron a Jorge en mi puerta —susurró ella.


    —En fin, salvo despedir a toda su servidumbre, ¿puede asegurar que fue a disculparse en persona por mi espantoso comportamiento? A fin de cuentas, es amigo de mi padre.


    —Hay un problemilla con su estrategia, lord Townsend. Estoy embarazada.


    Lo dijo con la cara colorada, pero eso añadía un matiz irritante a la situación con el que no había contado. En defensa de su indulgente amigo, repuso con frialdad:


    —De Jorge no, no lo está. Sé a ciencia cierta que la visitó hace muy poco tiempo, así que no puede saberlo con seguridad.


    El rubor de lady Tyler se intensificó.


    —No es suyo.


    —Pero ¿tampoco de su marido? —adivinó él.


    —No, ha pasado fuera varios meses y acaba de volver a Londres.


    —En ese caso, le sugiero que seduzca a su marido de inmediato.


    —Sí, ya he decidido hacerlo, pero ahora mismo no me tiene mucho cariño. Sin embargo, puede que usted sea lo que necesito. Es un hombre celoso. Si cree que alguien tan apuesto como usted ha intentado conquistarme... Sí, eso podría funcionar para que vuelva a mi lecho, aunque sea por poco tiempo, y tiene que ser idea suya, no mía.


    —Le deseo buena suerte con eso, milady. Ahora, ¿ese sonoro bofetón? Y resople después. Yo pondré cara contrita, como es de esperar en estas circunstancias.
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    Montgomery no esperaba que Jorge se refiriera al amanecer cuando dijo «mañana temprano». Sin embargo, el cielo apenas empezaba a clarear cuando lo despertó un criado y le dijo que el carruaje había llegado. Había dejado el equipaje preparado la noche anterior antes de salir de casa, por si acaso se le pegaban las sábanas. Se vistió deprisa. Se limitó a echarse la larga corbata por los hombros en vez de anudársela y ni siquiera se molestó en recogerse el pelo porque acostumbraba a llevar cintas de sobra en los bolsillos de las chaquetas para ese fin.


    El cochero lo esperaba fuera para asegurar su baúl a la parte superior del carruaje, pero ya había tanto equipaje allí arriba que Montgomery se preguntó si habría espacio para el suyo.


    —¿Hay más de un paquete? —le preguntó al muchacho.


    —¿Qué paquete, milord?


    Montgomery abrió la puerta del carruaje con el ceño fruncido para ver por sí mismo cuántas personas había, teniendo en cuenta la cantidad de baúles. El interior estaba iluminado por un solitario farolillo que no arrojaba mucha luz, pero sí la suficiente para ver que solo había una persona presente, acurrucada en un rincón debajo de una capa de piel y, al parecer, dormida. Pensó en cerrar de un portazo para despertar a quienquiera que fuese, pero descartó la idea. Le gustaría dormir un poco más antes de que saliera el sol.


    Lo intentó, usando como almohada una de las mantas de viaje que descansaban en el asiento opuesto y que colocó en la pared lateral para apoyar la cabeza. Sin embargo, la pregunta que se repetía sin cesar en su mente no le permitía cerrar los ojos. ¿Qué tipo de persona, de hombre concretamente, podía ser calificado como «irritante»? ¿Alguien demasiado joven, demasiado viejo, loco como el rey Jorge? ¿Se esperaba que fuese un guardián o una dichosa enfermera?


    El cochero fue incapaz de evitar un espantoso bache, algo que no le sorprendió habida cuenta de que el sol ni siquiera asomaba por el horizonte. Pero el vaivén estuvo a punto de tirar al paquete al suelo.


    Lo primero que apareció fue una mata de pelo rubio, tras lo cual la capa se deslizó y el paquete se incorporó hasta quedar sentado. Ropa elegante, demasiado elegante. El cuello almidonado de la camisa estaba adornado con piedras preciosas. Unos dedos muy delgados con un excesivo número de anillos en ellos. Una gruesa cadena de oro con un medallón enorme en torno al cuello. El paquete era una fortuna en joyas andante. Pómulos marfileños y afilados, ojos azul oscuro, hoyuelos que había dejado a la vista la sonrisa con que lo saludaba.


    —Una cara preciosa —dijo Montgomery con recelo—. Como seas una mujer, te llevo de vuelta a Londres.


    —¿Necesito enseñarle mis credenciales masculinas?


    La réplica lo sorprendió tanto que Montgomery soltó una carcajada.


    —Me conformo con verte orinar en la misma piedra que yo en la primera parada que hagamos. Jorge no me avisó de que el paquete sería tan joven. ¿Algún motivo por el que no quería que yo supiera quién eres ni lo que eres?


    —¿Cómo que «lo que soy»?


    —Seré más preciso, ¿eres uno de sus bastardos? —le preguntó.


    El muchacho se puso de pie, ofendido, pero era demasiado alto para que el gesto causara el efecto adecuado y acabó golpeándose la cabeza con el techo del carruaje. El cochero aminoró la marcha al pensar que acababan de pedirle que se detuviera. Montgomery gruñó entre dientes antes de asomar la cabeza por la ventana y gritar:


    —¡Sigue!


    Acto seguido, agarró al muchacho del brazo y lo obligó a tomar asiento de nuevo.


    —Tienes suerte de no haberte hecho un chichón —dijo—. Si vas a enfadarte, enfádate en el asiento. Si vas a enfadarte conmigo, te advierto que puedo darte unas cuantas sacudidas para que se te pase el berrinche. Así que ¿no eres un bastardo? Supongo que debo disculparme por esa idea tan peregrina. Pero eres un niño. Jorge debería haberme advertido, maldita sea mi suerte.


    —Tengo diecisiete años, así que estoy lejos de ser un niño —replicó el muchacho con evidente desdén y gesto arrogante.


    —Ah, ¿sí? Bueno, yo soy Montgomery Townsend. Puedes llamarme lord Townsend. ¿Y tú eres...?


    —Puede llamarme alteza real —contestó el muchacho con tirantez.


    —Ni harto de vino. Así que a esto se refería Jorge cuando me habló de tu costumbre de mentir. Claro que a lo mejor no me esfuerzo mucho en proteger a un muchacho que por casualidad lleva ropa elegante. Desembucha, ¿quién eres?


    —Charles Maximiliam Pachaly, el séptimo Pachaly que heredará el trono de Feldland.


    —No me suena de nada.


    —Somos un pequeño reino cerca de Austria.


    —Sigo en blanco, pero me advirtieron de que acostumbras a mentir, así que al menos vamos a llegar al acuerdo de no soltar embustes tan exagerados. Te llamaré Charley.


    El muchacho jadeó.


    —¡Podría ordenar que le corten la cabeza por tamaña insolencia! Mi padre lo habría hecho, desde luego.


    Montgomery no se dejó impresionar.


    —Quieres parecerte a él, ¿verdad? Supongo que él también es un rey, ¿no?


    Un asentimiento de cabeza breve y triste.


    —Lo mataron durante la rebelión. Yo conseguí salir en secreto del país y me refugié aquí. Mi padre era un viejo amigo del padre del príncipe regente, aunque el rey está demasiado enfermo para acordarse.


    —Para que lo sepas, no me creo ni una palabra de lo que estás diciendo y una explicación más a fondo es posible que te desenmascare, así que vamos a oírla. Te concederé unos minutos para que me convenzas.


    —¿Es consciente de que no necesito hacer nada del estilo? —repuso Charles.


    —¿Eres consciente de que debes hacer el esfuerzo? —contraatacó Montgomery—. Muchacho, ya seas rey o no lo seas, acabas de ofenderte en dos ocasiones sin motivo, algo que no debería repetirse. Ya seas rey o no, no puedes actuar como si lo fueras si quieres permanecer escondido. Así que suéltalo ya. Es la única oportunidad que te ofrezco para que defiendas tu causa real.


    —¿Porque cree que me «desenmascarará»?


    —Exacto.


    El muchacho sonrió.


    —La verdad puede olvidarse o adornarse, pero la esencia se mantiene. Mi país es rico en recursos, de ahí que Napoleón no pasara de largo. Exigió que nos uniéramos a su Gran Ejército mientras avanzaba por Europa. Mi padre se negó a apoyar a ese advenedizo, pero a nuestro pueblo le preocupaba que el pequeño emperador francés llevara la guerra a nuestras tierras, así que se sublevó. Mi padre murió durante la toma del palacio, pero a mí consiguieron sacarme del país en secreto. Sin embargo, todavía tengo muchos apoyos en casa, de ahí que estos rebeldes crean que la nueva república puede fracasar si sigo vivo. Están decididos a matarme y lo intentaron en numerosas ocasiones durante el viaje a Inglaterra, e incluso lo han intentado aquí.


    —¿Sabes que Napoleón fue derrotado el año pasado? —le preguntó Montgomery.


    —Sí, y exiliado a Elba, de donde escapó a principios de este año para reunir de nuevo a su ejército. Estaba haciendo preparativos para volver a casa cuando se hizo de nuevo con el poder en Francia.


    —Dudo mucho que la nueva guerra llegue a final de año. No cuenta con el apoyo que tenía cuando intentó conquistar toda Europa.


    —Estoy de acuerdo, y los rebeldes de Feldland temen de nuevo perder el poder porque el príncipe regente inglés ya les ha advertido de que espera que se restablezca la monarquía. Fue un mensaje muy bien redactado, sin amenazas directas, pero supuso un poderoso incentivo para matarme. Creo que envió la carta en un momento de desesperación. Supongo que he prolongado demasiado mi estancia.


    Mencionar un detalle que Jorge seguramente había hecho sin la aprobación de sus ministros fue un toque brillante. No le costaba trabajo imaginarse al príncipe regente redactando la amenaza, aunque de momento no le daba crédito alguno a lo que le había dicho el muchacho. Podía sentirse orgulloso de no haberse echado a reír. Claro que Charley podía ser extranjero. Tenía un ligero acento que indicaba que no había nacido en Inglaterra o, al menos, que había crecido fuera. Además, tanto su ropa como sus modales delataban que pertenecía a una familia de alcurnia. Jorge había mencionado facciones y linajes respetados, ah, sí, y una cuestión de importancia nacional, aunque prefería tomarse esas palabras con cierta reserva. Sin duda, solo era una exageración que el príncipe regente había añadido para convencerlo de que le hiciera el favor.


    Claro que bien podía ser cierto que la vida del muchacho estuviera amenazada, de manera que se compadeció de él por tener que soportar semejante angustia tan joven. Ese pensamiento lo alentó a decir:


    —Anímate. Una petición educada procedente de Inglaterra puede obrar maravillas, solo necesitamos mantenerte con vida hasta que acabe la guerra.


    —Entonces, ¿me cree?


    Montgomery lo miró con gesto pensativo antes de contestar:


    —Da igual si yo te creo o no. Sentía curiosidad y tú me has contado una historia muy interesante que la ha satisfecho en parte, pero es una historia que no debes contarle nunca más... a nadie. Obviamente existe un buen motivo por el que no me han dicho quién eres, Charley. Y obviamente tú estás al tanto, así que no deberías haberme contado esa historia tan ridícula, que me da en la nariz que es mucho peor que la verdad. Semejante historia no logrará hacerte pasar desapercibido, solo aumentará la diana que llevas a la espalda. ¿Me entiendes?


    —Ha sido usted quien me ha pedido que se la cuente —masculló el muchacho.


    Montgomery lo miró con los ojos entrecerrados.


    —Sí, te lo he pedido, pero ¿cuál debería haber sido tu respuesta?


    Charley se puso colorado de repente.


    —¿Que no soy nadie?


    Montgomery meneó la cabeza y señaló con un gesto de la mano la ropa del muchacho.


    —A menos que encontremos algunos harapos que puedas ponerte, es evidente que sí eres alguien. Deberías haber usado la identidad falsa que te ha dado el príncipe regente.


    —No sé nada de una identidad falsa. Pero uno de los criados de Carlton House le dio una nota a Arlo cuando nos marchamos.


    —¿Quién es Arlo?


    —El cochero.


    —En fin, le preguntaré cuáles son nuestros nuevos nombres cuando nos detengamos.


    Charley soltó un suspiro exagerado.


    —Este plan para protegerme me parece un poco apresurado.


    —Es posible, pero la discreción es esencial en este caso, y deberías aplicarla a todo lo que hagas, así que considérala tu nuevo lema. Me han encargado la tarea de que lleguemos sanos y salvos a nuestra nueva ubicación sin que nos descubran, y eso es lo que haré.


    —Me han dicho que fue usted soldado.


    —Lo fui.


    —Y un duelista de primera.


    —Es... posible.


    —En ese caso, ¿podrá protegerme llegado el caso?


    —Muchacho, ¿cómo imaginas que saldremos del atolladero si un numeroso grupo de rufianes nos asalta porque te han oído decir que eres alguien que merece la pena secuestrar?


    —¿Se refiere a los hombres que me persiguen?


    —No, y tampoco me refiero a los que me persiguen a mí. Estoy hablando de criminales que te verán como un trofeo.


    —Creo que entiendo lo que me quiere decir.


    —Ya iba siendo hora.
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    Se oyeron unos golpecitos en el techo del carruaje. Montgomery sacó la cabeza por la ventanilla.


    —¿Qué pasa?


    —Nos siguen dos jinetes.


    Apenas había pasado media hora desde que salieran de Londres, y si bien había amanecido y el sol había salido a su espalda, el camino no estaba iluminado, dado que los árboles lo flanqueaban.


    Le dijo al cochero:


    —Ve más rápido, así sabremos si mantienen el ritmo.


    —He oído que en su país hay salteadores de caminos —dijo Charley con expresión curiosa.


    —Ojalá que solo sea eso, pero lo dudo, porque ambos tenemos enemigos. Además, es un poco temprano para los salteadores, sobre todo porque hay pocos viajeros en los caminos a los que asaltar.


    —¿Por qué iba el príncipe regente a designarlo mi guardián si tiene enemigos? —preguntó Charley.


    —Porque se me da muy bien escapar de maridos iracundos.


    A Charley se le iluminaron los ojos.


    —¡Es un libertino! Tenemos eso en común: yo también lo soy. Las damas son incapaces de mantener las distancias.


    Monty soltó una risilla.


    —¿Estás seguro de que no las atraen todas esas joyas que luces?


    Charley giró la cara, enfurruñado.


    Unos cinco minutos más tarde, Arlo volvió a golpear el techo del carruaje:


    —Nos siguen a la misma distancia, milord.


    —Pues para y así sabremos el motivo.


    Suspiró mientras miraba a Charley para explicarle la situación:


    —Ya te quieran a ti o a mí, o nuestro dinero, no pueden seguirnos para saber adónde vamos. Quédate aquí, ni se te ocurra asomarte y vuelve a cubrirte la cabeza con la capucha.


    Se sacó una pistola del cinto y salió del carruaje antes de sacar la otra y apuntar a los jinetes que se acercaban. No podía distinguir mucho, ya que iban vestidos de negro y con capas cortas, salvo que la ropa parecía idéntica, lo que le recordaba a los uniformes militares, pero no conocía unidad alguna que vistiera de negro de pies a cabeza. Los dos hombres tenían el pelo muy largo y lo llevaban al viento.


    —Si pensáis robarme, tendréis que esforzaros —les dijo a los dos hombres, que habían frenado en seco los caballos.


    La respuesta le resultó ininteligible, ya que fue en un idioma extranjero..., lo que borró cualquier duda sobre a quién perseguían. Seguro que habían estado vigilando Carlton House día y noche, y que habían seguido a cualquier carruaje que les pareciera sospechoso. Y si bien Jorge le había proporcionado a su indeseado invitado un carruaje sencillo y sin adornos, como era de esperar, había partido de la residencia del regente antes del amanecer con una ingente cantidad de equipaje.


    Uno de los hombres le disparó, poniéndoles fin a todas las dudas. El disparo no lo alcanzó, pero Montgomery se ocultó tras la portezuela abierta del carruaje antes de abrir fuego a su vez. Su primer disparo alcanzó al hombre que no había disparado, pero que gritó más cosas incomprensibles al caer del caballo. Eso le dio tiempo de sobra para apuntar con la otra pistola al segundo hombre, que intentaba con desesperación recargar su arma.


    Sin embargo, a ambos los distrajo un tercer individuo, bajito y cubierto con una capa con capucha, que salió en tromba de entre los árboles que se alzaban a la derecha del camino, blandiendo una pistola en cada mano mientras rugía:


    —Me has tirado del caballo con el escándalo. ¡Suelta el arma o serás tú quien acabe en el suelo!


    Montgomery no esperó a ver cómo se desarrollaban los acontecimientos. Apuntó y disparó, y el hombre que seguía recargando la pistola cayó de espaldas del caballo para quedar tumbado en el suelo, inmóvil.


    —No pensaba que fuera a matarlos —lo acusó el hombre bajito.


    —En fin, si ese hubiera sido mi objetivo, lo habría hecho; pero, sintiéndolo mucho, solo he disparado para herirlos, de modo que no puedan molestarnos más. Sé bueno y desensilla los caballos, los ataré con las cinchas.


    Solo atisbó unas pálidas mejillas sobre la bufanda de cuadros amarillos y negros que le envolvía el cuello y la parte inferior de la cara, y le sujetaba la capucha de la capa para que no se moviera. Al parecer, no era un hombre bajito, sino otro muchacho. ¿Y había salido en su rescate? Empezaba a preguntarse si Jorge no le estaría gastando una broma pesada. Sin embargo, el muchacho ya se había dado la vuelta para obedecerlo, de modo que Montgomery se acercó al primer asaltante que había caído. Había algo de sangre, aunque no mucha, en una de las perneras del pantalón, y el hombre seguía mascullando en un idioma extranjero.


    —¿Tengo que amordazarte? —le preguntó Montgomery con un deje acerado mientras arrastraba al hombre para sacarlo del camino..., y se detuvo en seco. Puso los ojos como platos al ver la enorme bestia blanca que se ocultaba en el bosque, con la parte inferior de las patas cubierta de pelo, que seguramente fuera tan largo como la melena del animal—. Lo que tienes ahí es un dichoso caballo peludo, muchacho —dijo, incapaz de apartar la vista de un animal tan grande.


    —Es magnífico, ¿a que sí? Lo llamé Rey de la Nieve, pero acostumbro a llamarlo Nieve a secas.


    —Me alegro de que no acabaras llamándolo Rey, porque podría tomármelo como un insulto.


    Montgomery se dio la vuelta, incrédulo, para fulminar con la mirada a su protegido, que no había hecho nada de lo que le había ordenado.


    —Te advertí que te quedaras dentro. Lo hice, ¿verdad? Recuerdo haberlo hecho, pero ¿por qué parece que a ti se te ha olvidado?


    —Porque el peligro ha pasado y necesito estirar las piernas.


    —En fin, ahora puedes estirarlas mientras bajas mi baúl del carruaje, sacas dos pistolas más y vienes para rematar a estos dos.


    Charley puso los ojos como platos.


    —Entendido. —Regresó al carruaje a toda prisa.


    —Demasiado tarde, muchacho —le gritó Montgomery para enfatizar.


    El asaltante que estaba en el suelo seguía hablando con más énfasis. Montgomery se volvió y vio que el hombre intentaba sentarse, sin perder de vista la figura de Charley. Con el ceño fruncido, Montgomery se sacó del bolsillo una de las cintas con las que se ataba el pelo y amordazó al hombre.


    El muchacho de la capa tiró la silla junto a sus pies.


    —Creía que iba a atarlos.


    —Eso voy a hacer y espero estar en Portsmouth para cuando cualquiera de estos malhechores consiga montar de nuevo.


    —Si ese es su destino, ha tomado el camino equivocado al salir de Londres.


    Montgomery puso los ojos en blanco. Dos niños, los dos sabiondos. No pensaba explicar que estaba dándoles una pista falsa a los asaltantes en vez de matarlos. No habían hablado en inglés, pero eso no quería decir que no pudieran o que no reconocieran el nombre de un puerto inglés de la costa meridional. Bien podrían haber llegado al país por ese mismo puerto.


    Sin embargo, mientras se afanaba para soltar las cinchas de la silla, con el rabillo del ojo se dio cuenta de que el muchacho esperaba una respuesta, así que se limitó a decir:


    —Tengo que hacer unos recados antes de dirigirme al sur.


    —¿Por qué se iba a sentir insultado ese muchacho porque un caballo se llame Rey?


    Montgomery apretó los dientes en un intento por recordar que los jóvenes eran curiosos por naturaleza. De todas formas, tenía que impedir que ese siguiera haciéndole preguntas.


    —Mi pupilo tiene alucinaciones, se imagina un montón de ridiculeces sobre su persona. No le hagas caso. Pero ahora tengo curiosidad. ¿Cómo te han tirado los disparos de tu caballo?


    —Estaba durmiendo sobre su lomo, que está mucho más calentito que el duro suelo.


    —Otro que se inventa cuentos, ¿no? —Se echó a reír mientras le ataba los pies al malhechor más ruidoso.


    —Mire a Nieve. Tiene un lomo muy ancho, y yo soy delgaducho.


    —¿Por qué dormir tan cerca del camino si no querías que te molestaran?


    —Estaba tranquilo en mitad de la noche, pero no quería dormir más de la cuenta, así que esperaba que los primeros viajeros me despertasen. Aunque no esperaba disparos.


    —Si vas de camino a Londres, está a menos de una hora de aquí.


    —Lo sé. He ido, no me ha gustado y me he marchado.


    Montgomery por fin levantó la vista de lo que estaba haciendo.


    —¿Qué no te ha gustado de una gran ciudad como Londres?


    —Demasiada gente, demasiado humo y hollín, y todo el mundo me miraba boquiabierto como si no hubieran visto un caballo en la vida. Y anoche estuve casi dos horas cepillando a Nieve para quitarle todo el hollín de encima.


    —Si montabas ese enorme percherón al entrar en la ciudad, no me extraña que la gente se te quedara mirando. Solo se ven caballos tan grandes y peludos tirando de carros muy pesados.


    —Es medio percherón. Su madre era una yegua escocesa del condado de Clydesdale, pero sí, también era muy alta.


    Montgomery miró otra vez al muchacho cuando este dejó la otra silla de montar junto a sus pies. La ropa que llevaba el muchacho era cara: un abrigo bien confeccionado, botas pulidas bajo los pantalones largos y la capa marrón oscura sobre los hombros, con la capucha cubriéndole gran parte de la cara. Sin embargo, no llevaba corbata, solo una camisa de lino seguramente abotonada hasta el cuello bajo la abultada bufanda de cuadros. Hablaba con una buena dicción, lo que indicaba que había recibido educación de algún tipo, pero la voz le cambiaba de tono, sonando a ratos bastante ronca. ¿A qué edad les cambiaba la voz a los niños?


    —No pareces un golfillo —dijo—. ¿Qué hace un muchacho de buena familia viajando solo? ¿O has robado el caballo y la ropa?


    —La verdad es que no estoy solo, pero no me pida más explicaciones.


    Montgomery le había hecho una pregunta ofensiva con la intención de que el muchacho se marchara hecho un basilisco, algo que habría evitado más preguntas. Sin embargo y si bien le dio la espalda, por lo que no pudo ver si estaba enfadado aunque de todas formas no podía verle bien la cara por la capucha, le había contestado con neutralidad.


    —¿Consideras a tu caballo un acompañante? ¿O tienes un amigo invisible? Mi hermana Claire tenía uno, nos obligaba a sentarnos a tomar el té con él. Incluso padre le daba el gusto. Dos meses después, zanjó la discusión que tenía con mi otra hermana, Evelyn, y nunca volvió a hablar del amigo invisible.


    ¿Por qué diantres le había contado eso? ¿Una tontería para mitigar el insulto? Sin embargo, el muchacho no replicó, estaba demasiado ocupado ensillando su enorme caballo y colocando sus pertenencias en la silla. De pronto, se le ocurrió que con otro muchacho, que sería más o menos de la misma edad que su protegido, podría disfrazar mejor su grupito. Y el muchacho se alejaba de Londres, al igual que ellos, así que tal vez estuviera dispuesto a unirse a ellos si se lo pedía..., siempre y cuando dejara de insultarlo para que se fuera.


    Se acercó al otro malhechor, que había debido de golpearse la cabeza al caerse del caballo, porque comprobó que estaba inconsciente. El disparo le había rozado el hombro izquierdo y tenía la chaqueta rota. Después de que Montgomery lo atara como un pavo, lo arrastró fuera del camino junto a su compañero, que se debatía para soltarse. Pensó en dejar amordazado al ruidoso a fin de retrasar su rescate; pero, a la postre, le quitó la cinta, lo que permitió que el hombre siguiera farfullando hecho una furia. Los dejaría sin caballos y ya revisaría las alforjas más tarde.


    Regresó al camino, pero se detuvo al ver que el muchacho estaba a punto de montar, ya que tenía curiosidad por saber cómo conseguiría subirse a un caballo de semejante tamaño. Se consideraba que los percherones eran unos de los caballos más altos del mundo, y desde luego que ese aspiraba a ostentar el récord. Sin embargo, el muchacho, aunque era muy bajito, lo consiguió sin mucho esfuerzo, se limitó a aferrar el pomo de la silla y a alzarse lo suficiente para alcanzar el estribo, y luego montó de la forma habitual.


    —Teniendo en cuenta que no has terminado de crecer, a lo mejor te gustaría un caballo más adecuado a tu tamaño —le dijo Montgomery cuando llegó a la altura del muchacho sentado sobre la bestia blanca.


    —Me gustan las vistas que tengo desde aquí arriba.


    Montgomery contuvo una carcajada, ya que el muchacho lo estaba mirando al decirlo. Era probable que estuviera sonriendo, pero dado que tenía el sol a la espalda, todo su cuerpo quedaba en sombras y no podía estar seguro.


    —También es una buena arma extra si lo necesito —añadió el muchacho—. Nieve no se lo pensaría dos veces a la hora de cargar contra otro caballo para tirar a su jinete. Habría sido un magnífico caballo de guerra en los viejos tiempos.


    —Sabes de historia, ¿no?


    —Sé de muchas cosas.


    El muchacho sacó a Rey de la Nieve al camino. El pelo de las patas se le movía incluso a paso lento.


    Montgomery lo siguió mientras decía:


    —Debería dejar a estos dos con un magistrado en el primer pueblo que veamos, dado que han intentado robarnos. Les costaría la misma vida defenderse, ya que no hablan nuestro idioma. —Miró el techo del carruaje, donde no había espacio para colocar a dos cuerpos atados y se corrigió—: Demasiadas molestias y demasiado tiempo perdido. ¿Adónde irás ahora que has desdeñado Londres?


    —A cualquier otra parte.


    Montgomery enarcó una ceja al oír el tono tan desagradable del muchacho. No pensaba intentar que cambiara de idea sobre su bonita ciudad. Además, al montar ese caballo enorme y blandir pistolas, el muchacho podría resultar entretenido, mientras que su pupilo solo había sido irritante hasta el momento.


    —Dado que no tienes un destino en mente y parece que vas en la misma dirección que nosotros, puedes acompañarnos si te apetece. Hay más seguridad yendo en grupo, como se suele decir.


    —No tengo deseos de ir al sur.


    —¿Eso quiere decir que a cualquier parte menos al sur? En fin, da la casualidad de que no vamos a Portsmouth. Solo lo he dicho para despistar a los asaltantes, así que el ofrecimiento sigue en pie. Iremos hacia el norte la mayor parte de la semana, y es posible que encontremos más salteadores de caminos que intenten retrasarnos en el viaje. —Y, para reforzar la idea, añadió—: También asaltan a jinetes solitarios.


    —Se llevarán una sorpresa si lo hacen.


    —Ah, ¿sí?


    El muchacho se desentendió de su pregunta y gritó:


    —¡Acompañarlos es una excelente idea!


    —Baja la voz —masculló Montgomery—. Si los disparos no han despertado a todo el condado, acabas de hacerlo tú.


    —Solo quería decirle a mi amigo imaginario que ahora estoy a salvo, en compañía.


    —¿De verdad? —Montgomery miró hacia el bosque, pero al no ver nada, resopló—. Puedes viajar en el carruaje con nosotros.


    —Cabalgaré a lomos de Nieve junto al carruaje. Si parece que lleváis un guardia, otros salteadores se lo pensarán antes de actuar.


    Los guardias nunca tenían un tamaño tan reducido, pero Montgomery se limitó a decir:


    —Como quieras, pero es muy probable que llueva a lo largo del día de hoy. Al fin y al cabo, estamos en Inglaterra.
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    Fue un error. Vanessa lo supo nada más acceder a viajar al norte con el hombre tan guapo al que habían asaltado. Sus guardias se molestarían porque se había negado a permitirles que cabalgaran junto al carruaje, pero el hombre y su pupilo le resultaron interesantes. Además, fue el primer asomo de algo interesante durante el que hasta el momento había sido un viaje sin contratiempos.


    Por otro lado, al contestar a gritos su invitación, les había hecho saber a los guardias que había sido decisión suya seguir al carruaje y a sus ocupantes. Podía parecer una forma ridícula de comunicación, pero estaba segura de que había funcionado.


    La víspera de su partida a Inglaterra, se sorprendió al ver llegar a los dos enormes highlanders. Dos hermanos que parecían dos osos, más que dos hombres. Era raro que discutiera con su padre, pero en esa ocasión lo hizo. Los había contratado para que la acompañaran hasta la residencia de su madre en Cheshire. Estaba segura de que podía protegerse sola y no los necesitaba, pero su padre se mostró inflexible al decir:


    —No pegaré ojo por culpa de la preocupación, a menos que sepa que contarás con protección llegado el caso.


    Al final, accedió, pero con la condición de que los highlanders se mantuvieran alejados de ella durante el día y la protegieran con discreción durante la noche.


    Cuando el carruaje se puso en marcha y espoleó a Nieve para que lo siguiera, levantó la vista hacia los árboles que se alzaban a la derecha del camino en busca del colorido atuendo de sus guardias. Después recordó que ya no llevaban su habitual vestimenta con el tartán. No había sido idea suya que abandonaran la falda escocesa al llegar a Inglaterra. De hecho, había admirado el musculoso cuerpo de más de un joven highlander durante su estancia en Escocia. Fue su padre quien se mostró firme en que los guardias no deberían llamar la atención. Seguramente habría disfrutado mucho de su compañía durante el viaje, pero quería hacerlo sola. Sería su última etapa de libertad e independencia durante un tiempo. Los highlanders habían aceptado sus condiciones y era más que posible que solo tuviera como compañía a los ocupantes del carruaje hasta que abandonara el camino del norte para dirigirse hacia Cheshire, que estaba al oeste.


    Se preguntó quiénes serían los viajeros. El muchacho llevaba el pelo demasiado largo para lo que se acostumbraba y además de ser rizado era de un rubio tan dorado que sería motivo de envidia para muchas mujeres. No lo llevaba recogido como ella. Su vestimenta era muy llamativa. Sería ridículo pensar que las piedras preciosas que llevaba eran reales. Saltaba a la vista que no lo eran. El hombre iba vestido como un caballero o un aristócrata. Llevaba un gabán gris oscuro sobre una chaqueta azul, pero no había ni rastro de corbata, por extraño que pareciera. Sí que había atisbado una especie de pañuelo blanco en torno al cuello que había flotado en la brisa y que bien podía ser la corbata que no se había anudado. Ella misma llevaba un atuendo masculino de calidad, pero había rechazado llevar corbata, aunque la mayoría de los caballeros se negara a prescindir de ella.


    El hombre tenía el pelo de un oscuro tono cobrizo, había visto los reflejos rojizos que le arrancaba el sol, y lo llevaba más largo que ella, con lo incómodo que le parecía recogérselo. Sin embargo, el desconocido no lo llevaba recogido y había preferido que le cayera sobre los hombros. Tenía el mentón cuadrado, la nariz estrecha y ojos de color verde esmeralda. Ese rostro le resultaba fascinante y dejó que sus ojos se demoraran más de la cuenta, aunque acabó ruborizándose al percatarse de lo que hacía. Podía culpar a la vida tan aislada que había llevado en las Highlands, si bien había viajado mucho con su padre, sobre todo a Fraserburgh. No obstante, la verdad era que nunca se había encontrado con un hombre tan atractivo y, de repente, se planteó si podría ser el hombre «raro» que aceptara firmar el contrato para poder acostarse con él... o, mejor dicho, para casarse. Se echó a reír de repente, por el ridículo pensamiento.


    Llevaba demasiado tiempo sola, simple y llanamente. Echaba de menos contar con alguien con quien hablar. Debería haberse subido al carruaje con ellos. De manera que, al hilo de ese pensamiento, se acercó a la ventanilla abierta para poder entablar conversación, si bien lo que sucedió fue que oyó la que los hombres estaban manteniendo.


    —Los nombres asignados según esta nota no son tan malos —decía el hombre—. Lord Montague Hook para mí, que yo no habría elegido, claro está, pero si me llaman Monty no me resultará extraño. Y tú eres lord Charley Bates, así que sigues siendo Charley, y no te costará trabajo reaccionar cuando lo oigas. Ah, ya lo entiendo, Jorge pretendía ser gracioso, al parecer. Aunque no es necesario que le hablemos de nosotros a nuestra anfitriona...


    —¿Por qué no?


    —Porque nuestro viaje es un secreto. La familia es consciente de ese hecho y nos acepta como invitados para hacerle un favor al príncipe regente. A la gente le encanta hacerle favores al regente, lo conozcan o no. —Una ronca carcajada—. Lo hago hasta yo. Bueno, en mi caso no lo hago porque me encante, pero no me importa. Sin embargo, y por culpa de tu fastuosa vestimenta...


    Vanessa se sorprendió al oír que conocían al príncipe regente y se preguntó por qué no usaban sus nombres reales. ¿Con qué turbio asunto se había topado sin pretenderlo? ¿Dos hombres que estaban llevando a cabo una misión secreta para la corona? ¡Su aburrido viaje acababa de convertirse en una experiencia emocionante!


    —... tendremos que decir al menos una mentira para explicar que lleves una ropa tan extravagante —siguió el hombre—. ¿Una forma de compensar la ausencia de tus padres? ¿Viven en Viena porque son dos enamorados de la vorágine social mientras tú te quedas aquí con los criados? No han estado presentes en las fiestas de cumpleaños, etcétera, etcétera, se sienten muy culpables, así que te cubren de dinero y tú, que estás enfadado con ellos, te lo gastas en ropa ridícula. ¿Qué te parece? ¿Demasiado parecido a la verdad?


    —Como guste —respondió el muchacho con voz petulante—. No me gusta decir mentiras.


    —Seguro que sí te gusta. Cuando tenía tu edad, a mí me encantaba. A mis hermanos les encantaba, y a mis hermanas también.


    —Tiene suerte de tener hermanos.


    —¿Tú no tienes?


    —Tuve tres que murieron de pequeños. Yo fui el único que sobrevivió.


    —Bueno, yo no diría que tengo suerte de tener a tantos. Siendo el benjamín de la familia, casi nunca me hacían caso, no sé si me entiendes.


    —Pues no.


    —¿El pequeño de la camada? Seguro que entiendes ese concepto. El más pequeño nunca recibe atención o incluso lo apartan y nunca gana. Por cierto, supongo que debería haberlo preguntado antes, ¿te gusta haber encontrado a un compañero de juegos para esta aventura?


    —Los reyes no juegan —respondió Charley con un tono de voz indignado y, a la vez, quejumbroso.


    El hombre que había adoptado el nombre de Monty lo reprendió con brusquedad.


    —Se acabó lo de seguir con la tontería de que eres un rey, aunque estemos a solas. Muchacho, tienes que hacer las cosas bien. Mientras dure esta aventura, debes considerarte un actor en periodo de aprendizaje, un actor sin delirios de grandeza. ¡Y ni un solo berrinche más!


    Tras esa regañina se hizo el silencio, pero Vanessa se los imaginó en el interior del carruaje, mirándose furiosos. Y se preguntó quién estaría diciendo la verdad. ¿El muchacho que afirmaba ser un rey o el hombre que aseguraba que el muchacho era un mentiroso? Decidió apoyar la teoría de que era un mentiroso, porque era una locura que un rey viajara con un solo guardián, sin importar del país que fuera.


    Vanessa le indicó a su caballo que aminorara el paso para dejar que el carruaje se alejara un poco. No podía intentar entablar una conversación con ellos en ese momento, porque creerían que había estado fisgoneando, y con toda la razón. Y aunque le escocía un poco que la catalogaran como un «compañero de juegos» para ese muchacho presumido, algo que desde luego no pensaba ser, le sorprendía haber tenido la gran suerte de encontrarse con unos conocidos del príncipe regente que evidentemente estaban llevando a cabo una misión secreta. A lo mejor hasta tenía una aventura que contarles a sus hermanas cuando llegara a casa.


    Tal vez ir a Londres no había sido tan mala idea después de todo. Si no se hubiera puesto tan nerviosa por el hecho de reunirse con su madre y no hubiera tomado el camino a Londres para visitar la residencia de su padre antes de ir a Cheshire, no se habría encontrado con la extraña pareja. Pero Londres la había decepcionado. Se preguntó por qué quería la gente pasar una temporada social en la capital. Había tanto humo que los ojos no habían parado de escocerle en ningún momento y las calles le habían parecido más abarrotadas con cada esquina que doblaba. Todos los vehículos inimaginables parecían querer salir de la capital al mismo tiempo. Cuando sus guardias y ella consiguieron salir de la deprimente ciudad, estaba demasiado oscuro y era demasiado tarde para buscar una posada, de manera que habían dormido a la intemperie; la primera vez que lo hacían desde que cruzaron la frontera.


    Tal vez, con la distracción que suponían sus dos nuevos compañeros de viaje, se le pasarían los nervios que le provocaba la idea de volver a casa. Cuando llegara el momento, tomaría el camino hacia el noroeste, hacia Cheshire. Lo mejor era no demorar demasiado el desagradable momento del encuentro. Estaba segura de que su rabia resurgiría, igual que la de su madre, porque había elegido a su padre en vez de quedarse con ella y se había fugado para estar con él. Esa era la verdad y la había llevado a cabo a rajatabla. También estaba al tanto de la otra verdad, y Kathleen Blackburn no podría negar que ella era la culpable de la destrucción de su familia.
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    —¿Cómo te llamamos, muchacho? —le preguntó Monty cuando se apeó del carruaje.


    Vanessa ya se había bajado de Nieve y lo conducía a la hierba para que pastara. Miró al hombre y se quedó maravillada por el sinfín de reflejos cobrizos que tenía su pelo antes de que se apartara del sol y se pusiera a la sombra. Lo que podría explicar por qué, sin pensar, contestó:


    —Nessi. —Aunque luego añadió al instante—: Esto..., en fin, es la abreviatura de Nestor.


    —Lo que se dice abreviar, no abrevia mucho —señaló él.


    Vanessa lo vio apartarse el pelo cobrizo de la cara antes de sentarse en la manta que el cochero acababa de extender sobre la hierba.


    —Si tiene problemas con mi nombre, no lo use —replicó algo irritada.


    —En absoluto, pero prefiero Ness, que es más corto que Nestor, si no te importa.


    Vanessa tenía la sensación de que le daba igual que le importase o no, porque iba a llamarla Ness de todas formas.


    —Como quiera. ¿Y el muchacho y usted? ¿Cómo se llaman?


    —El muchacho se llama Charley —contestó él—. Y mis amigos y mi familia me llaman Monty.


    Sabía que era mentira. Había oído cómo el muchacho y él hablaban de los nombres nuevos que les habían asignado. Esperaba descubrir en la siguiente media hora por qué no podían usar sus verdaderos nombres durante el viaje y hacia dónde se dirigían.


    Se habían detenido junto al camino para comer y darles un descanso a los caballos. Solo había un viejo roble en medio del prado, con unas pocas granjas diseminadas a lo lejos. La última arboleda por la que habían pasado quedaba muy atrás. A sus guardias no les haría gracia estar tan lejos de ella, pero tendrían que acostumbrarse. No había muchos bosques de camino a Cheshire, y eso, se percató, también podría suponer un problema para ella.


    Se había alejado en la última arboleda para hacer sus necesidades antes de lanzar a Nieve al galope para alcanzar al carruaje. Los dos pasajeros no se habrían dado cuenta, pero el cochero sí echó la vista atrás, sin duda preguntándose por qué estaba siendo tan tiquismiquis.


    Se sentó al otro lado de la enorme cesta que el cochero había dejado en la manta, en frente de Monty, y cruzó las piernas para estar más cómoda. Charley se había alejado y todavía no había vuelto. Y Monty la estaba mirando fijamente. Era una mirada atrevida, que la incomodó bastante. Aunque estaban sentados bajo el roble, el sol seguía iluminando bajo la copa... y él podría ver algo que ella no quería que viera pese a la capucha que la cubría. Se había quitado la bufanda un poco antes porque el día primaveral era bastante cálido, pero en ese momento deseó no haberlo hecho.


    Miró hacia atrás para ver qué retenía a Charley, pero no lo vio.


    —Tu pupilo está desaparecido.


    —No, no lo está.


    Se volvió y vio que Monty señalaba con un gesto de la cabeza hacia el prado que tenía a la derecha. Cuando miró en esa dirección, vio al muchacho andando deprisa para ejercitarse. Era buena idea, y parecería bastante normal si prefería reunirse con alguien de su edad antes que soportar por más tiempo el escrutinio de los inquisitivos ojos esmeralda de Monty.


    Hizo ademán de levantarse, pero él añadió:


    —Me tomo mi responsabilidad como guardián muy en serio. El muchacho nunca se alejará de mi vista.


    ¿Cómo se atrevía a decir eso cuando la había estado mirando a ella? Claro que no pensaba decírselo y que él le dijera qué le parecía tan fascinante de su persona. Decidió desviar los pensamientos que estuviera teniendo con una pregunta.


    —¿Por qué ha robado los caballos?


    —¿Robarles a los ladrones que querían robarnos? Es de justicia, ¿no te parece?


    —Supongo que sí, visto de esa manera.


    —Pero había un motivo más prudente. No quería que encontraran sus monturas demasiado rápido y decidieran que podían curarse las heridas después de alcanzarnos de nuevo. Además, podemos cambiar esos caballos con los nuestros, aunque seguramente esa bestia tuya podría tirar del carruaje y llevarnos a nuestro destino en la mitad de tiempo.


    —Fue criado para ser un caballo de tiro, pero nunca ha ejercido como tal, siempre ha sido un amigo, de modo que declino el ofrecimiento. ¿Adónde nos tiene que llevar?


    —Oh, a algún lugar del norte, en la costa, creo, donde me han invitado a pasar un par de meses. Estoy seguro de que no les importará que lleve a otro invitado.


    —Y a Arlo —dijo Charley mientras se sentaba y metía la mano en la cesta.


    —Arlo puede volver a Londres en cuanto lleguemos a nuestro destino —repuso Monty.


    —No, no puede —insistió Charley.


    Vanessa se percató de que las joyas del muchacho habían desaparecido..., bueno, más bien casi todas, y seguramente a petición de Monty. Deshacerse de todas las joyas que le adornaban la ropa requeriría que se cambiara de atuendo, pero lo más probable era que alguien se fijara primero en la preciosa melena rubia.


    —No es tan guapo —oyó que Monty decía cuando ella se quedó mirando al muchacho más tiempo de la cuenta.


    De inmediato, Charley fulminó a Monty con expresión agraviada y altiva por el comentario.


    A Vanessa se le escapó una risilla.


    —Pero su pelo sí es muy bonito.


    —Muy bien visto —convino Monty, que le dijo a Charley—: Necesitamos una capucha para ti, muchacho. Si tienes una en alguno de esos baúles, sácala. De lo contrario, Arlo puede pararse en el siguiente pueblo para comprarte una antes de continuar el camino. En cuanto a que Arlo se quede, explícate.


    —Ha supuesto que es solo un cochero, pero no es así. Arlo es mi acompañante, ha sido educado para servirme desde el día que nació.


    Monty suspiró.


    —Adiós a creer que sabría si llegaríamos a una posada antes de que anocheciera.


    —No, nunca antes ha salido de Londres, así que no puede saberlo.


    —¿En qué diantres estaba pensando tu protector al no asignarnos a un cochero de verdad?


    —Arlo tiene un mapa.


    Monty emitió un gruñido ronco. A Vanessa le costó la misma vida no echarse a reír, pero dijo lo que le parecía cada vez más evidente.


    —No parece que lleve mucho tiempo como guardián de Charley.


    —Hasta ahora solo era un guardián ausente —replicó Monty, evasivo.


    Vanessa decidió no insistir y retomó lo que él consideraba un dilema.


    —Cuesta perderse en Inglaterra si se va por un camino. Los caminos conducen a personas, y a las personas se les puede preguntar para que den direcciones.


    —Muchas gracias, Nestor, por informarme de algo que ya sé, aunque no ayuda en absolutamente nada a menos que encontremos a una dichosa persona a la que preguntarle antes..., ¿o tal vez sabes si llegaremos a una posada antes de que anochezca?


    Su tono sarcástico la ofendió. Si no tuviera hambre y la tentasen los agradables aromas que salían de la cesta, se habría levantado para irse. La impaciencia que demostraba Monty podría ser peligrosa... o graciosa sin más. De hecho, era otro de los motivos por los que le resultaba interesante. ¿De verdad estaba tan acostumbrado a salirse con la suya de inmediato que si no sucedía se volvía irascible y sarcástico? Pero ¡menuda tontería! ¿De verdad no había reparado en todos los viajeros con los que se habían cruzado y que procedían de la dirección hacia la que se dirigían ellos? Tal vez al ir dentro del carruaje no los había visto.


    Y luego oyó que un jinete se acercaba.


    —Podría preguntarle a él —repuso ella con un deje ufano antes de señalar el camino con el pulgar—. Pero, la verdad, a menos que se quede aquí mucho tiempo, llegará a la posada antes del anochecer.


    La miró con una ceja enarcada.


    —Has venido del norte, ¿verdad?


    —Sí.


    —¿Y no podías decirlo sin más?


    Ella sonrió.


    —Acabo de hacerlo. No me costó encontrar una cama en la que dormir todas las noches. Pero no necesité alojarme en la siguiente posada que nos encontraremos —añadió—. Voy más rápido cabalgando solo con Nieve.


    Monty miró por encima de su cabeza a su mascota.


    —Dado que estás tomándote tu tiempo al viajar con nosotros, ¿quiere decir que no tienes prisa por volver a casa?


    Él suponía que ese era su destino. O suponía que la pregunta le haría revelarlo, algo que no pensaba hacer, de modo que se limitó a contestar:


    —Son una pareja de compañeros de viaje muy interesante que romperá la monotonía de un largo trayecto.


    —No creo que me hayan llamado «interesante» en la vida —comentó Charley con cierta altivez antes de lanzarle una servilleta al regazo.


    —A mí seguro que no —repuso Monty con una carcajada, pero luego añadió mirando a Charley—: Aunque te aseguro que no tenemos ni un pelo de interesantes, solo somos personas normales realizando un viaje largo.


    Otra mentira, pensó Vanessa, pero, claro, él no sabía que lo había oído cuando le recordó a Charley en el carruaje que los aceptaban como invitados allá donde fuera como favor hacia el príncipe regente. ¿Y no era interesante ese detallito? Saltaba a la vista que ocultaban algo; aunque, claro, ella también lo hacía.


    El muchacho empezó a pasarle comida. Había mucha cantidad, y era un menú muy elaborado, apropiado para un rey o, al menos, para dos aristócratas, pero no pensaba quejarse. Había diferentes tipos de queso; fruta de la que desconocía el nombre al no haberla visto antes; un montón de sándwiches, atados con cuerdecillas para que el relleno no se saliera; y trozos de pollo asado, con la piel tan hecha que crujió cuando le dio un mordisco.


    Daba igual de dónde fuera esa pareja tan particular, estaba casi segura de que la impresionante cesta con comida había salido de la cocina del mismísimo príncipe regente. Aparentando no tener demasiada curiosidad, preguntó:


    —¿Alguno ha preparado este majestuoso festín? —Charley la miró con una expresión tan incrédula que se echó a reír—. En fin, es evidente que me refería a uno de sus cocineros.


    —Esto no es majestuoso si se está acostumbrado a comidas de diez platos con las mejores carnes y salsas —repuso Charley con aire pomposo—. La cocina inglesa palidece al lado de la cocina...


    Monty lo interrumpió.


    —Ya nos hacemos una idea, muchacho. Echas de menos a tu cocinero. La próxima vez, tráetelo. Estoy seguro de que será capaz de preparar increíbles manjares en una fogata.


    Charley hizo un mohín por la reprimenda, pero un segundo después miró a Vanessa y le preguntó:


    —¿Eres inglés, muchacho?


    A ella le resultó increíble que alguien que seguramente fuera menor se dirigiera a ella en esos términos, pero se limitó a contestar:


    —¿No hablo como un inglés?


    —Yo hablo como un inglés, pero no lo soy —replicó el otro muchacho.


    —Ah, ¿no?


    Charley agachó la cabeza, y Vanessa se dio cuenta del motivo. Monty lo miraba con gesto muy elocuente. De modo que ella añadió:


    —La verdad es que tienes un poco de acento.


    —Igual que tú —dijo Monty—. ¿Escocés?


    Ella se echó a reír.


    —Solo un poquito de sangre escocesa, pero nací y me críe en Inglaterra... durante unos cuantos años. He pasado los seis últimos en Escocia, así que supongo que se me ha pegado un poco el acento.


    —¿Qué hacías allí? —preguntó Monty, a la ligera.


    —Visitando a la familia —contestó ella antes de darle un buen bocado al sándwich para no añadir nada más.


    Le habría encantado saborear a placer el increíble almuerzo, pero Monty la miraba fijamente mientras comía. Empezaba a irritarla, porque le habría gustado mirarlo a su vez, pero no podía hacerlo si acababa encontrándose con esos fascinantes ojos verdes. De modo que devoró el almuerzo y se alejó de la manta para darle un poco de fruta a Nieve mientras sus compañeros de viaje terminaban de comer.


    Sin embargo, solo estuvo un momento antes de que un brazo le cayera sobre los hombros y Monty dijera con un deje íntimo:


    —No vamos a mencionárselo a mi pupilo a menos que él se dé cuenta, pero si intentas hacerte pasar por un muchacho, deberías ponerte relleno en los hombros y ensuciarte un poco la cara, muchacha.


    Vanessa gruñó por lo bajo y le dio un puñetazo en el estómago. Se desentendió del dolor que sintió en la muñeca al haberlo golpeado con todas sus fuerzas y toparse con lo que parecía un muro. Aunque la satisfizo oír cómo soltaba el aire con fuerza y ver cómo se doblaba por el medio.


    Para dejar clara su postura, rugió:


    —¿Se puede saber qué clase de mentecato es usted? ¿Me llama muchacha? ¡Póngase anteojos, so lerdo!


    Monty se enderezó.


    —No es la primera vez que me he equivocado, y de hecho pensé lo mismo de mi pupilo la primera vez que le vi el rostro angelical, pero él se ofreció a mostrarme sus atributos masculinos.


    —Sabía que debería haber cogido la pistola en vez de darle un puñetazo. ¡Muchacha! Algunos insultos pasan de castaño oscuro. Nos separamos aquí...


    —Un momento —dijo él, que la detuvo cuando hizo ademán de montar a Nieve de un salto. La sensación de sus manos en la cintura la sorprendió, pero él las apartó en cuanto la dejó en el suelo de nuevo—. Me disculparé si es necesario, pero seguro que no soy el primero que hace esa suposición teniendo en cuenta...


    —Teniendo en cuenta ¿el qué? —masculló ella.


    —Tus estrechos hombros y tu cintura, tus sedosas mejillas, que he conseguido atisbar, y la capucha bajo la cual te escondes. Supongo que eres demasiado joven para que te salga barba, pero al menos haz lo que te he sugerido y restriégate un poco de tierra en la cara para poder bajarte la capucha.


    —No me escondo. La capucha me protege del viento cuando monto a caballo.


    —¡Ahora no estás haciéndolo! —replicó él con voz jocosa—. En fin, si solo temes que alguien con quien nos crucemos te reconozca, pues continúa tal cual..., muchacho, y acepta mis más sinceras disculpas. Estoy aprendiendo sobre lo de esconderse, así que ¿quién soy yo para protestar por el comportamiento de los demás? Todavía puedes acompañarnos si te apetece. Hay más seguridad yendo en grupo, y sabes usar las pistolas que llevas ahí. Y no te olvides de que te resulto interesante.


    ¿Estaba de broma?


    —¡Los dos, el muchacho también! —le gritó mientras se alejaba.


    Observó cómo Monty regresaba junto a Charley para terminar de almorzar. Había acabado aceptando que era un muchacho, ¿no? Era la primera vez durante todo el viaje que alguien había puesto en duda su sexo. Pero hasta el momento no había conocido a nadie con quien quisiera mantener una conversación larga o comer. De repente, se dio cuenta de que daba igual si Monty y su pupilo acababan descubriendo que era una mujer. En fin, era muy escandaloso que se hiciera pasar por un hombre, pero nunca descubrirían quién era de verdad y, en cuestión de días, se separarían y no volvería a verlos.


    De todas maneras, prefería mantener su farsa porque facilitaba el viaje. Además, ¿por qué debería dar información sobre sí misma cuando ellos ocultaban su verdadera identidad? Aunque admitió que Monty tenía razón. Debía ser más cuidadosa y no permitir que nadie le viera bien la cara, ¡que a todas luces la declaraba como mujer!


    Miró el suelo cubierto de hierba a su alrededor y frunció el ceño mientras se agachaba en busca de un poco de tierra. Acto seguido, se enderezó y se sacudió las manos mientras se echaba a reír. No llegaría tan lejos para convencer a alguien de que era un hombre. Mejor se volvía a poner la bufanda.
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    Llegaron a la posada del servicio de carruajes Flying Coach al atardecer. Arlo había hecho una breve pausa esa tarde en una pequeña población para comprarle a Charley una capa con capucha. Era una prenda muy sencilla de lana marrón, pero cubría su precioso pelo rubio y ocultaba el cuello de la camisa cuajado de piedras preciosas. El criado también se había comprado una. «¿En solidaridad con su señor?», se preguntó Vanessa. En todo caso, al llevar los tres la cabeza cubierta no llamaba la atención ella sola, y eso hacía que se sintiera mejor.


    Ya se había alojado en varias posadas del servicio de carruajes Flying Coach de camino al sur. La empresa, con sede en Manchester, había construido un buen número de posadas a lo largo de la ruta a Londres con el fin de que los pasajeros pudieran descansar con comodidad durante los tres días y medio que duraba el trayecto de Manchester a Londres. Sin embargo, acababa de parar un carruaje y los pasajeros ya habían alquilado habitaciones para pasar la noche, de manera que solo había dos disponibles.


    Como no podía ser de otro modo, Monty las reservó, pero a Vanessa no le gustó oír lo que le dijo a Charley.


    —Arlo y tú podéis compartir habitación. Nestor y yo dormiremos en la otra.


    —Creía que había dicho que nunca se alejaba de su pupilo —le recordó ella.


    —Charley y yo hemos discutido la cuestión en el carruaje. Me ha asegurado que prefiere compartir la habitación con su criado, al que conoce desde hace mucho, y puesto que yo estaré en la habitación contigua y el posadero me ha asegurado que las puertas tienen pestillo, he decidido darle el gusto... como compensación, al menos.


    —¿Por?


    —Si hubieras oído el sermón que me ha soltado por tener que llevar una capucha de lana, no lo preguntarías. Ese muchacho cree que la lana solo es apropiada para las ovejas.


    Vanessa se habría echado a reír, pero por segunda vez ese día se preguntó si Monty sospechaba que era una mujer y esa era su forma de intentar que se delatara con un arrebato de indignación femenina. Esa misma tarde, durante una parada para aliviar las vejigas, le dijo a voz en grito, como si esperara que se uniera a él y al muchacho mientras orinaban contra un árbol:


    —Por aquí, Ness.


    Su intención era la de hacerlo en una arboleda que había visto antes de que el carruaje se detuviera, así que se limitó a replicar:


    —Usaré mi propio árbol, gracias.


    —¿Te avergüenzas de tu tamaño?


    Le alegró haber leído el libro de anatomía que uno de sus tutores le había dado, porque así no se vio obligada a preguntarle que a qué se refería.


    —Sí, ya que lo pregunta...


    —¡No hay más que hablar entonces! —le gritó él, aunque se echó a reír, confirmando así sus sospechas iniciales de que solo estaba bromeando.


    Sin embargo, compartir una habitación con él no era una broma. O ya no tenía sospechas de que fuera una mujer y no veía nada malo con el arreglo... o todo lo contrario. En cuyo caso seguramente esperaría que saliera para dormir otra vez con Nieve en vez de pasar la noche a cubierto con él. O tal vez estuviera obligándola a admitir que era una mujer, haciéndola exigir una habitación para ella sola. No pensaba hacer nada de eso... todavía.


    La indecisión le aceleró el pulso. Sabía que era escandaloso compartir una habitación con un hombre, pero ese hombre en concreto no sabía nada de ella. Decidió aceptar el desafío..., si acaso lo era. Al fin y al cabo, no sabía si Monty seguía sospechando que era una mujer, así que ¿por qué deshacerse de su identidad masculina antes de tiempo? Además, ese hombre la intrigaba. ¿Por qué no podía divertirse un poco y observarlo de cerca? No permitiría que sucediera nada indecente.


    —Voy a ver si Nieve está bien atendido para pasar la noche —le dijo a sus compañeros.


    —¿Vas a marcharte velozmente sin despedirte?


    Sin dignarse siquiera a mirarlo por encima del hombro mientras salía de la posada, contestó:


    —Por supuesto que no. Incluid un ración más para mí si vamos a cenar, solo tardaré unos minutos.


    Una vez en las caballerizas vio que habían desensillado a Nieve y que su cuadra estaba llena de heno. Se preguntó si debería volver a dormir montada en él. Como era lógico, Monty debería compartir la habitación con su pupilo y ella debería compartir la otra con Aldo. ¿De verdad esa era la forma de Monty de compensar a Charley?


    —¿Estás con esa gente por voluntad propia?


    Vanessa dio un respingo. Le sorprendía que un hombre con semejante tamaño pudiera moverse con tanto sigilo. Donnan MacCabe, con su ancho pecho y su más de metro ochenta de altura, se colocó a su lado con los brazos cruzados y una expresión inescrutable en el rostro. Donnan y su hermano, Calum, eran familia de su tatarabuelo y, por tanto, parientes lejanos suyos.


    —Sí, también viajan hacia el norte y seguramente siga con ellos hasta que tenga que girar al oeste para ir a casa de mi madre. —En ese momento y al recordar la concurrida posada, añadió—: No hay más habitaciones disponibles en la posada para que paséis la noche.


    —Calum ha seguido camino para buscar una donde haya habitaciones libres —dijo el escocés, que después le advirtió—: Muchacha, como vuelvan a acosarte por el camino, intervendremos.


    —Como queráis, pero no le digáis a mis compañeros de viaje que me conocéis.


    —Ya no estás sola, no veo por qué seguir disimulando.


    —Porque no quiero guardias que me protejan y no quiero que la gente crea que los necesito.


    Donnan no parecía contento.


    —Tu padre sería de la opinión de que necesitas protección, sobre todo si viajas con tres hombres desconocidos.


    Vanessa claudicó en cuanto él mencionó a su padre.


    —Podemos decir que sois mis criados y que nos separamos a lo largo del camino, pero que ya me habéis alcanzado. ¿Puedes intentar no parecer tan letal?


    Donnan soltó una carcajada grave.


    —Si se te ocurre cómo puedo conseguirlo, soy todo oídos.


    Ella chasqueó la lengua.


    —Al menos esperaos hasta mañana a media mañana. Ahora mismo estoy muy cansada para dar explicaciones.


    Tras volver a la posada, encontró a la extraña pareja sentada a una de las mesas con Arlo, algo que la sorprendió. No era habitual que los criados compartieran mesa con sus señores, pero puesto que Arlo llevaba al lado de Charley desde que este nació, resultaba evidente que para el muchacho era algo más que un simple sirviente. Además, en el comedor había pocas mesas y todas ellas estaban ocupadas por los demás viajeros.


    —No había mucho para elegir —dijo Monty mientras ella tomaba asiento enfrente—. Estofado normal o con extra de carne. Y como creo que necesitas un poco más de músculo, te he pedido el extra de carne.


    Bajó la vista al cuenco de estofado que tenía delante y vio trozos de carne, pero nada de verdura. Charley, que estaba sentado a su lado, tenía lo mismo, así que le preguntó:


    —Sí, los muchachos no andamos sobrados de eso.


    Charley se apartó la capa y levantó un brazo, tras lo cual lo flexionó. Ver el pequeño bulto que apareció por debajo de la chaqueta la irritó, porque desmentía sus palabras. Acto seguido, el muchacho la miró, obviamente a la espera de que ella enseñara sus músculos.


    En cambio, se limitó a resoplar.


    —Esto no es una competición, que yo sepa.


    Charley se echó a reír tras decidir que había ganado. Estaba bebiendo vino, como los otros dos hombres, y al ver que Monty cogía la botella para llenar su vaso, que seguía vacío, lo tapó con una mano y meneó la cabeza. Él la miró con una ceja arqueada, pero Vanessa clavó la vista en el estofado. No pensaba explicar por qué quería que todos sus sentidos estuvieran en pleno funcionamiento esa noche y no abotargados, ya que no era algo que diría un muchacho.


    Descubrió que la carne estaba tierna y que el caldo era muy sabroso. Sin embargo, Charley, que ya había dado buena cuenta de medio cuenco, se quejaba amargamente.


    —Esta comida es horrible.


    —Tu protector te ha mimado demasiado con esas comidas tan opulentas que le gustan, ¿verdad? —se burló Monty.


    —¿Quién es su protector? —intervino ella. Si se refería a Jorge, el príncipe regente, le gustaría que lo dijera sin tapujos.


    Sin embargo, Monty respondió:


    —Un amigo.


    Charley siguió con sus protestas.


    —Espero que mañana lo haga mejor, Monty.


    Vanessa vio que algunos de los otros comensales los miraban.


    —Baja la voz. El estofado está sabroso, cumple el dichoso trabajo de llenarte bien la barriga y cuando se está con una mano delante y otra detrás no se...


    El jadeo de Charley y la expresión horrorizada de su cara hicieron que Monty guardara silencio antes de cambiar el tono de voz, aunque de todas formas sus palabras fueron severas.


    —En el camino no se puede elegir lo que se come, muchacho. Nuestra anfitriona nos ofrecerá sin duda mejores viandas cuando estemos en su mesa, pero no hemos llegado todavía. Así que, hasta entonces, sufriremos en silencio y nos conformaremos.


    —Yo...


    —Ya has dicho bastante —lo interrumpió Monty.


    El muchacho acabó lo que iba a decir, indignado.


    —Debería haber traido a mi propio chef.


    Vanessa se vio obligada a contener la risa. Charley era ciertamente un niño mimado. Un niño rico y mimado. Monty no parecía tener paciencia para aguantar sus pataletas, aunque fueran breves, o tal vez lo que no le gustaba era lo que sus comentarios arrogantes y desdeñosos le habían dejado claro a todos los presentes: que era un muchacho rico. Menos mal que se había quitado las joyas y las piedras preciosas. Los ladrones saldrían de cualquier rincón, sin darse cuenta de que eran imitaciones.


    ¿Quién demonios eran esos dos? Le encantaría saberlo. Aristócratas, eso era evidente. Y de los importantes, si conocían al príncipe regente. Aunque en un principio había pensado que estaban llevando a cabo una misión secreta, empezaba a sospechar que a lo mejor estaban en peligro. ¿Por qué si no iban a viajar con tan poca pompa y ocultando sus identidades?


    No tardaron en apurar la comida y pronto los cuatro empezaron a subir la escalera en dirección a las habitaciones. Vanessa empezó a ponerse nerviosa por la idea de dormir con Monty. ¿Sería por la emoción y no por miedo? Podía hacerlo. Al fin y al cabo, solo iban a dormir.


    No había visto a Donnan entrar en la posada después de haber hablado con él, pero cuando llegó a la planta alta vio otra escalera que conducía a la parte trasera del edificio. Le alegró saber que los hermanos tenían habitación en una posada cercana, porque, aunque no creía que fuera a necesitarlos, no podía negar que cuando sabía que estaban cerca dormía muy tranquila. Pese a sus bravatas de que podía defenderse sola, algo de lo que no le cabía la menor duda, era un consuelo saber que en realidad no tendría que hacerlo.


    —Dos hombres y una cama lo bastante grande para dos personas —comentó Monty nada más entrar en la habitación, iluminada por dos lámparas que alguien había encendido.


    Tenía razón, en esa cama dormirían perfectamente dos hombres sin problemas. Y parecía cómoda, pero ella no pensaba ni tocarla.


    —Ronco —replicó.


    —Te daré un puñetazo si te oigo.


    Lo miró con los ojos entrecerrados mientras él se alejaba en dirección a la mesita de noche para soltar la bolsa que llevaba.


    —Sería capaz de hacerlo, ¿verdad? —fue la grosera réplica que se le escapó.


    —¿No recuerdas que te debo uno, muchacho?


    —Y un cuerno. Tiene suerte de que no lo haya retado a duelo por el insulto de hoy.


    —No, eres tú quien tienes suerte de no haberme retado —repuso él—. Pero, como gustes, si quieres, puedes dormir en el suelo.


    Vanessa cogió la colcha y uno de los cuadrantes de la cama y los arrojó hacia la pared del extremo opuesto de la habitación. Cuando volvió a mirar a Monty, se percató de que había soltado al menos seis pistolas en la mesita de noche.


    —¿Para qué quiere tantas? —quiso saber.


    Él ni siquiera se giró para contestar:


    —Por si acaso.


    —Por si acaso ¿qué?


    —Por si atraviesan la puerta con un hacha.


    Ella resopló.


    —Si no quiere contestar, solo tiene que decirme que me meta en mis asuntos.


    —¿Y por qué no lo haces?


    ¿De verdad lo había encontrado interesante? Era un caballero de lo más grosero, seguramente un aristócrata, un hombre condescendiente, brusco y beligerante cuando se impacientaba. Y en ese momento, de espaldas a ella, empezó a desvestirse.


    Vanessa fue abriendo los ojos cada vez más mientras lo observaba. Lo vio quitarse la chaqueta y, después, la camisa, que flotó un instante en el aire cuando la arrojó al suelo, de lo liviana que era la tela. Sin embargo, sus ojos no tardaron en apartarse de la prenda y regresar a esa espalda tan musculosa. Se percató de la existencia de una cicatriz, circular y oscura, como si fuera el agujero de una bala, en la parte superior izquierda. ¿Le habían disparado por la espalda? ¿Le había salido la bala por el pecho? Era evidente que no le había atravesado el corazón, aunque por poco.


    Quería preguntarle por la cicatriz, pero no quería reconocer que lo había observado lo suficiente como para haberla visto. En ese momento, Monty se sentó en el borde de la cama para quitarse las botas y, después, se levantó para quitarse los pantalones, de manera que se quedó en ropa interior. Vanessa abrió los ojos todavía más y tuvo que contener un jadeo. Toda esa piel desnuda era demasiado para sus sentidos. Notó que le ardían las mejillas al mismo tiempo que experimentaba una especie de hormigueo en el estómago. La invadió el extraño deseo de acariciarlo y de sentir esos músculos tan definidos bajo la yema de los dedos. El verano anterior, en Fraserburgh había visto a unos cuantos escoceses con el torso desnudo mientras participaban en el concurso de lanzamiento de troncos, pero nunca había visto de cerca a un hombre tan guapo con un cuerpo tan magnífico.


    Fascinada, preguntó en voz alta:


    —¿Cómo se hizo esa herida de bala?


    Él se volvió para mirarla. ¡Eso no era lo que pretendía!, pensó. Agachó la cabeza al instante, lo justo para ocultar la cara de la luz de la lámpara, pero para poder ver por el borde de la capucha. Puesto que estaba casi en el otro extremo de la habitación, seguramente podía haberlo mirado a la cara, pero descubrió que sus ojos se negaban a subir más allá de los hombros. No podía evitarlo. Tenía una vista perfecta de ese torso ancho, de esas piernas y esos brazos tan musculosos. Había conseguido exactamente lo que quería cuando decidió que no iba a protestar por tener que compartir una habitación con él: la oportunidad de ver un magnífico cuerpo masculino y así saciar la curiosidad.


    En vez de contestarle, él le hizo una pregunta a su vez.


    —¿Por qué no te has quitado todavía la capa?


    —Hay corriente.


    —No.


    —Bueno, pues yo la noto. ¿Nunca ha dormido en el suelo y por eso no sabe el frío que se puede pasar?


    —Acabo de renunciar a la colcha, no pasarás frío.


    —Si le apetece, llévesela de vuelta y deje las evasivas. ¿O acaso el hecho de hablar de la herida le provoca recuerdos dolorosos que prefiere olvidar?


    —¿La testarudez es un rasgo familiar?


    —No, creo que yo me la he quedado toda.


    Su respuesta le arrancó por fin una carcajada entre dientes y acabó cediendo.


    —Mi regimiento fue uno de los que participó en las guerras napoleónicas en la península Ibérica. Nuestra misión era recuperar el territorio conquistado por los franceses y después defenderlo. Ya había recibido un disparo, sin mucha importancia, pero que todavía no había sanado, cuando recibí el segundo. La bala me atravesó el cuerpo sin problemas, pero pasé varias semanas en cama. Como no mejoraba, al final me mandaron a casa para que acabara de curarme... o muriera. No creo que los médicos del ejército estuvieran seguros de cuál iba a ser el resultado. Pasé la convalecencia con mi familia, y mi padre me obligó a prometerle que no volvería al ejército. Creo que me arrancó la promesa cuando estaba delirando por la fiebre, porque no recuerdo realmente haberla hecho, pero él jura que lo hice.


    —¿Le sigue doliendo?


    —De vez en cuando.


    Extendió los brazos por encima de la cabeza y dobló el cuerpo hacia un lado y hacia el otro tal vez para comprobar si le dolía en ese momento, y acabó soltando un jadeo. Vanessa dio un respingo, compadeciéndose de él.


    —¿Le duele?


    —Solo en la espalda, nunca en el pecho, lo que me parece muy raro —contestó—. Un pequeño masaje suele solucionarlo, pero yo solo no alcanzo.


    Vanessa contuvo el aliento. No estaba insinuando que le hiciera un masaje, ¿verdad? ¡No le importaría en absoluto! Pero no se atrevía a ceder a una tentación que podía acabar en algo más que un simple masaje si se acercaba tanto a él.


    —O podrías dejarme dormir en el suelo —añadió—. Tumbarme en una superficie dura suele aliviar el dolor de la herida. ¿No te importa dormir en la cama?


    Ella negó con la cabeza y echó a andar hacia la que parecía una cama muy cómoda mientras él cogía dos pistolas y se alejaba en dirección al lugar donde se había quedado la colcha. Sin embargo, Monty se preguntaría por qué iba a dormir vestida cuando él se había desnudado casi por completo, de manera que se metió sin pérdida de tiempo debajo de la sábana para que él no se diera cuenta y se colocó de espaldas a él.


    Supuso que la estaba mirando cuando lo oyó preguntarle:


    —Ness, ¿estás dormido?


    Por supuesto que no, acababa de meterse en la cama hacía un momento. Sin embargo, contestó:


    —Lo estoy. Mañana tendremos que madrugar, así que usted también debería estarlo.


    —Háblame de ti. Empiezo a pensar que tus secretos son más interesantes que los míos.


    —¿No me he explicado bien cuando he dicho que estaba dormido?


    Monty se echó a reír.


    —Lo has dejado clarísimo. Muy bien, retomaremos esta conversación por la mañana, cuando no estés dormido.


    Sin embargo, una media hora después lo oyó murmurar:


    —Debería haber bebido más vino de ese barato.


    Al cabo de un rato, añadió:


    —¡Que me aspen, pero propongo una tregua!


    Vanessa no replicó, pero se preguntó qué querría decir con eso. No era el único que tenía problemas para conciliar el sueño esa noche.
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    Mientras Montgomery estaba tumbado en el suelo, pensó en la muchacha tan guapa que dormía en la cama tan cerca de él. ¿Acaso creía que engañaba a alguien?


    Había sido incapaz de dejar de mirarla desde que adivinó que era una mujer, cuando se volvió para mirar a Charley, durante la parada para el almuerzo, y por fin le vio la cara. Se quedó de piedra. Menuda audacia la suya el intentar hacerse pasar por un muchacho cuando tenía una cintura tan estrecha, unas manos tan delicadas y un rostro tan femenino y hermoso. ¿Por qué se había disfrazado? O a lo mejor no era un disfraz. Podía haberse criado sin ninguno de los artificios femeninos y tal vez nunca se había puesto un vestido, se había arreglado el pelo o había pestañeado con coquetería. Por el amor de Dios, sería letal si lo hiciera. Pero ¿por qué continuar con la farsa cuando la habían descubierto?


    Su negación era una tontería, daba igual. Lo único que había conseguido era animarlo a incitarla a confesar para que pudieran viajar juntos de otras formas. Sin embargo, la dejó creer que su farsa todavía era efectiva porque no quería que se fuera aún. Claro que tratar de tentarla para que se descubriera u obligarla a gritarle, airada, por desvestirse delante de ella demostró que la idea de disfrutar de una noche sensual juntos lo había convertido en un idiota. Se acabaron esas tonterías. Fueran cuales fuesen los motivos por los que quería que el mundo la viera como un muchacho, tenía que seguirle la corriente y olvidarse de meterla en su cama. En cuanto llegó a esa conclusión, se durmió como un tronco.


    Un fuerte ruido lo despertó de repente. Era mucho más fuerte que los golpes normales para llamar a la puerta. Al haber dejado una lámpara encendida, de inmediato vio el motivo. Lo que sobresalía por la puerta era la hoja de un hacha. No la habían sacado para asestar otro golpe. Cogió una pistola y corrió hacia la puerta antes de que tuvieran la oportunidad de hacerlo.


    Una puñetera hacha. ¿Cómo demonios lo habían encontrado los maleantes de Chanders?


    Sin embargo, el hacha siguió en la puerta sin moverse. Antes de que pudiera abrir, oyó un golpe seco en el pasillo, seguido de otro ruido no tan fuerte. Cuando abrió la puerta de par en par, preparado para disparar, no vio a nadie. Echó un vistazo por el pasillo y vio que arrastraban un cuerpo por la esquina, hacia la escalera, aunque solo alcanzó a ver las botas del hombre caído antes de que desaparecieran de su vista.


    De repente, una cabeza se asomó por debajo del brazo que tenía apoyado en el marco de la puerta, seguida de una mano con una pistola. Se quedó embobado al ver la melena pelirroja. ¿Pelirroja? ¡Qué preciosidad! Con razón también lo había ocultado, hasta ese momento. Y seguramente ni se había dado cuenta de que la capucha de la capa que tenía puesta se le había escurrido lo suficiente para dejarlo al descubierto. Claro que estaba intentando pasar junto a él para salir al pasillo.


    Cambió de postura para que no pudiera pasar y dijo:


    —Supongo que a alguno de los huéspedes le molestaba el ruido y lo ha cortado de raíz. Puedes volver a la cama, Ness.


    —Lo haré después de asegurarme de que no hay que dispararle a nadie.


    Casi se echó a reír, pero tenía la sensación de que había hablado en serio.


    —Ya lo hago yo. Vuelve a la cama.


    —No diga tonterías. Yo estoy vestido, usted no. Podría haber más maleantes abajo.


    La discusión era cada vez más ridícula, porque no pensaba dejarla bajar y toparse con esos maleantes. Bajó el brazo y le rodeó la cintura con él, tras lo cual la levantó del suelo hasta que quedó en horizontal contra su cadera y la llevó de vuelta a la cama.


    Ella empezó a debatirse de inmediato.


    —¡Suélteme!


    Sin embargo, Montgomery mantuvo un tono razonable mientras le explicaba:


    —Si hubiera más maleantes abajo, habría más jaleo, así que no tiene sentido que los dos nos quedemos sin dormir por esto. Tengo que ir a ver cómo está Charley, ya me has retrasado bastante. Vuelve a dormirte.


    —Pero...


    —Deja de discutir. No creo que te gusten mis métodos para ganar —replicó antes de tirarla sobre la cama.


    No pronunció otra palabra. Esperó a ver si rodaba por la cama para bajarse por el otro lado y echar a correr hacia la puerta, pero no lo hizo. La vio cubrirse la cabeza con la manta antes de emitir gruñidos y lo que parecía un grito de frustración ahogado. Agresiva, terca... y con genio. Su misteriosa acompañante era una sorpresa increíble.


    Se puso los pantalones y el gabán antes de coger una segunda pistola y acercarse a la puerta dañada. Echó un último vistazo a la cama y no vio movimiento, pero aun así dijo:


    —Voy a ver a quién tengo que darle las gracias por deshacerse del que blandía el hacha. Vuelvo enseguida.


    Solo había oído un golpe fuerte, de modo que no le preocupaba la seguridad de Charley, pero de todas formas tenía que ver cómo se encontraba. No respondieron de inmediato cuando llamó y la puerta estaba cerrada tal como debería, así que llamó más fuerte. Al cabo de un momento la puerta se abrió y le plantaron una pistola justo delante de la cara, aunque a Arlo le temblaba la mano.


    El criado retrocedió al punto y bajó la pistola al suelo.


    —¡Discúlpeme, milord!


    —No digas tonterías. Espero que la uses en caso de necesidad.


    —Por supuesto, él también está bajo mi protección.


    La persona en cuestión estaba sentada en la cama, bostezando y con una camisa de dormir tan espléndida que resultaba ridícula. El altercado había debido de despertarlo, pero Montgomery suponía que era demasiado arrogante para tener miedo porque estaba seguro de que su gente lo protegería. Pero otro vistazo a la camisa de dormir hizo que pusiera los ojos en blanco. Menos mal que el muchacho debía intentar hacerse pasar por una persona normal y corriente.


    —Podéis volver a la cama. Este malhechor en concreto me buscaba a mí, no a ti.


    —¡Intenta reducir al mínimo los altercados!


    Montgomery resopló y salió de la habitación, pero se detuvo el tiempo justo para oír cómo cerraban bien la puerta de nuevo. Se encaminó a la planta baja descalzo y con el pecho desnudo bajo el gabán, con una pistola en la mano y la otra sujeta por la cinturilla del pantalón. Habían dejado al del hacha delante del mostrador del posadero. La herida que tenía el hombre en la cabeza sangraba un poco, pero seguía respirando.


    El posadero hizo una mueca cuando vio a Montgomery.


    —Le pido mil disculpas, milord. Mis muchachos han ido en busca de cuerda y de un carro para llevar a este criminal ante el magistrado.


    —¿Preguntó por mí?


    —No por el nombre. Dijo que tenía algo para el aristócrata que se hospedaba aquí, así que le indiqué en qué habitación se encontraba, dado que usted es el único huésped que parece un aristócrata. Un error imperdonable por mi parte, pero no estamos acostumbrados a tener aristócratas en nuestra casa.


    —Lo que tenía para mí era un hacha. Es un loco de atar. Asegúrate de que tus muchachos se lo dicen al magistrado.


    La única persona que había en la taberna era un hombre muy corpulento sentado a una de las mesas, con una jarra de cerveza delante. Montgomery lo miró a los ojos y señaló el cuerpo con un gesto de la cabeza.


    —¿Lo ha hecho usted?


    No esperaba una respuesta, la verdad. El hombre podría estar involucrado en el ataque y estar allí sentado mientras pensaba en cómo liberar a su amigo.


    Sin embargo, oyó un «Ajá».


    Montgomery se acercó a él, pero sujetó la pistola con más fuerza al ver que lo que tomó por una sombra a la espalda del hombre era en realidad la hoja de un hacha. Y el hombretón tenía unos ademanes muy bruscos; de hecho, lo fulminaba con la mirada.


    Con deje precavido, dijo:


    —No sé si debo darle las gracias o preguntarle si ha llegado con el hombre que ha atacado mi puerta. Parece que lleva el mismo tipo de arma.


    —El hacha es un arma fácil de usar, no hay que meterle balas y asusta al más pintado.


    El tamaño del hombre bastaría para asustar a cualquiera. Los maleantes que lo habían atacado en Londres por orden de Chanders eran bastante grandes, pero ese tipo los superaba en tamaño.


    Sin embargo, antes de que sus sospechas aumentaran, el hombretón le gritó al dueño del establecimiento, que seguía detrás del mostrador:


    —Posadero, ¿quién te ha traído al malhechor?


    —¡Usted!


    Montgomery sonrió al oírlo.


    —En fin, me alegro de que lo despertaran antes que a mí y de que acabara con el altercado. Le estoy muy agradecido. No me habría gustado la idea de dormir con sangre derramada en mi habitación. Voy a comprobar las caballerizas.


    Se despidió del enorme escocés con un gesto de la cabeza y echó a andar hacia la puerta principal, donde cogió uno de los farolillos.


    —¿Espera que haya más?


    Montgomery se detuvo para admitir:


    —Solo es por precaución. Quiero asegurarme de que no hay individuos de dudosa catadura moral por aquí.


    No creía que los hubiera, porque de lo contrario habrían subido en grupo para cortarle la cabeza, pero el deber para con su pupilo era asegurarse de que no había nadie más. Desde luego que Chanders estaba decidido a vengarse. Sin duda habían estado vigilando la casa de los Townsend en Londres al ver que no regresaba a su apartamento. El vigilante podría haber visto cómo se marchaba en el carruaje con Charley y seguirlos cuando abandonaron Londres por el camino del noroeste. Aunque el hombre se hubiera mantenido a distancia, le habría bastado con comprobar las posadas del camino hasta dar con él.


    Menudo séquito los había seguido esa mañana al salir de Londres. Había llegado el momento de echarles un vistazo a las alforjas que les había quitado a los extranjeros. Tal vez contuvieran algo que pudiera explicar por qué los dos villanos habían estado dispuestos a matar con tal de capturar al muchacho. ¿O solo querían ver a Charley muerto?


    Salió de la posada y vio un caballo solitario atado en la puerta antes de que lo sorprendiera una voz al decir:


    —Puede estar tranquilo, buen hombre, esta noche no habrá más ataques. Mi hermano montará guardia ahí fuera la noche entera.


    Montgomery miró hacia un lado y luego, hacia arriba y..., en fin, tuvo que levantar la vista un buen trecho. Desde luego que no estaba acostumbrado a estar junto a un hombre más alto que él. Tampoco había oído al highlander salir de la taberna para reunirse con él.


    —Pues, una vez más, le estoy muy agradecido, pero de todas formas voy a echarle un vistazo a las caballerizas.


    Entró en el establo, desconcertado por el afán protector y por lo dispuestos que estaban, tanto él como su hermano, a tomarse semejantes molestias. Sin duda habría dinero de por medio. Tal vez el posadero los había contratado después del incidente, al menos hasta que ya no estuviera el aristócrata bajo su techo. Al fin y al cabo, los aristócratas viajaban con sus propios carruajes y no era habitual que se alojaran en posadas expresamente construidas para los viajeros de los coches de postas.


    Encontró las dos alforjas donde Arlo las había metido, entre los baúles de Charley. La primera no reveló pista alguna, solo estaba llena de ropa. La segunda parecía más de lo mismo, pero al llegar al fondo tocó algo duro y sacó un medallón plateado. Lo abrió y vio el retrato en miniatura de un niño con pelo corto rubio ceniza, una chaqueta de seda y... joyas. ¿Un Charley muy joven? Y si los extranjeros llevaban ese medallón consigo, ¿quería decir que desconocían el aspecto que Charley tenía en ese momento?


    Monty empezaba a creer que se había inmiscuido en un peligroso juego, donde las apuestas eran muy altas, al proteger a un muchacho que tal vez fuera a heredar una fortuna tan inmensa que los otros herederos estaban dispuestos a matar por ella. Con razón Jorge estaba dispuesto a entregarle un trozo de tierra y una casa solariega si le quitaba el problema de las manos.


    Cuando regresó a la posada, comprobó de nuevo que la puerta del muchacho estuviera bien cerrada. De vuelta en su habitación, le complació comprobar que habían quitado el hacha de la puerta y que la muchacha parecía dormida. Se quitó el gabán, se tumbó en el suelo y se quedó dormido enseguida.


    Sin embargo, cuando se despertó por la mañana, Nessi había desaparecido. Bien podría haberse escabullido la noche anterior. Y si lo había hecho, tampoco podía decir que eso lo sorprendiera. Viajar con su grupo había resultado ser un poquito más peligroso de lo que ella había anticipado. También, más de lo que él mismo había anticipado. Pero su deserción seguía irritándolo, y mucho, de modo que llamó a la puerta de Charley con más fuerza de la necesaria.


    —¡Vamos, muchacho! Volvemos al camino tras un desayuno rápido.


    No esperó a obtener respuesta, y menos mal, porque se los encontró a todos a una de las mesas de la planta baja, comiendo. Incluida Nessi. En fin, la había juzgado mal. Aunque el hecho de que no se hubiera marchado lo alegraba más de la cuenta, no pensaba permitir que la muchacha lo distrajera de lo importante: mantener vivo a su misterioso pupilo.


    Con ese fin en mente, hizo que Arlo se quedara con él mientras los demás abandonaban la mesa, tras lo cual le dio el medallón al criado.


    —¿Es tu señor cuando era mucho más joven? —Al ver que Arlo asentía con la cabeza, añadió—: ¿Eso quiere decir que quienes lo persiguen desconocen su aspecto actual?


    —Seguramente. Al menos en lo que se refiere al rostro. Ha vivido recluido. Pero el pelo...


    —Sí —lo interrumpió Montgomery con sequedad—, sin duda es legendario. En ese caso, tiene que teñírselo o mantenerlo oculto. Y tú tienes que decirme el verdadero motivo de esta persecución.


    —Me dijo que se lo había contado.


    Montgomery entrecerró los ojos.


    —¿De verdad vas a mantener el secreto cuando su vida depende de que yo esté al tanto?


    —Sabe que Charley es lo bastante importante para el príncipe regente como para que le haya pedido que lo mantenga a salvo. Actúe en consecuencia —respondió Arlo antes de seguir a los demás al exterior.


    ¿Acababa de ponerlo en su sitio un criado?
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    Vanessa estaba con Nieve junto a la posada, esperando que llegaran sus compañeros de viaje y el carruaje. Apenas había amanecido y hacía frío suficiente como para taparse con la bufanda, que, además de mantener la capucha en su sitio, tenía la ventaja de que le cubría buena parte de la cara. No había usado la bañera del cuarto de aseo común, no la habría usado ni aunque hubiera tenido tiempo, pero se había lavado la cara y los brazos, así que estaba bastante espabilada. Y emocionada por el hecho de proseguir viaje con sus compañeros durante unos días más. Ya había perdonado a Monty por haberse mostrado tan mandón la noche anterior cuando ella se prestó a ayudar. No tenía bastante con sus sospechas de que era una mujer, sino que además la veía demasiado joven para ser de utilidad en una situación peligrosa.


    Sintió que se le acaloraban las mejillas al recordar cómo le pasó el brazo por la cintura la noche anterior. Pensó que iba a suceder algo más y notó un cosquilleo en el estómago, pero resultó que su intención no era otra que la de arrojarla sin muchos miramientos sobre la cama.


    Monty no sabía que llevaba a una mujer en los brazos, obviamente, pero de todas formas ella se enfadó por el uso de la fuerza bruta y bien podría haberle mordido en la rodilla que se encontró delante de la cara de no haber estado tan confundida, pese a la ridícula postura, por la proximidad de ese cuerpo que había admirado a placer al principio de la noche.


    En ese momento entendía lo que quiso decir cuando le propuso una «tregua». Era evidente que había estado poniéndola a prueba para ver si era una mujer, pero había superado la prueba y podía seguir viajando con él tranquilamente como un muchacho.


    —Así que ¿sigues con nosotros pese al revuelo de anoche?


    Miró de reojo con disimulo y vio que Monty salía de la posada, ataviado con el gabán. ¡Qué veían sus ojos, pero si hasta llevaba corbata! De no ser porque llevaba suelta la melena cobriza, podría pasar por la personificación de un aristócrata elegante y bien vestido.


    En cuanto a su pregunta, después de haberlo visto prácticamente desnudo la noche anterior, una gratísima experiencia por cierto, no tenía el menor deseo de separarse del grupo hasta que fuera necesario hacerlo. Le seguían pareciendo muy interesantes.


    —Todavía vamos en la misma dirección —respondió.


    —Me sorprendió encontrarte dormido anoche cuando volví a la habitación. ¿No te resultó curioso que atravesaran la puerta con un hacha?


    —Anoche sentía curiosidad, pero alguien me impidió investigar.


    Él rio entre dientes.


    —El problema ya estaba solucionado, así que no te perdiste nada emocionante, Ness.


    —Eso mismo pensé yo. Las posadas que sirven bebidas alcohólicas, como esta, pueden acabar sufriendo las mismas peleas que se producen en las tabernas.


    —¿Lo sabes porque has estado en muchas? ¿A tu tierna edad?


    No pensaba decirle que era mayor de edad, pero sí podía darle otra respuesta.


    —Mi padre y yo solíamos detenernos en una taberna para almorzar cuando íbamos a por suministros al pueblo. Más de una vez tuvimos que coger los platos y terminar de comer en el exterior antes de que nuestra mesa acabara hecha astillas.


    —¿Eso es cierto?


    El escepticismo que destilaba la pregunta la hizo reír entre dientes.


    —Monty, es usted un hombre muy desconfiado, pero le aseguro que no estoy por la labor de inventarme historias para entretenerlo.


    —Bueno, lo quieras oír o no, me siento en la obligación de advertirte de que puede ser peligroso viajar con nosotros. Ya nos han asaltado dos veces durante este viaje. El problema de anoche no fue una pelea de taberna. El muchacho se encuentra involucrado en una lucha de poder. Una facción lo quiere muerto y la otra lo quiere vivo. Es posible que sus enemigos lo estén buscando. He intentado sacarlo de Londres sin que nadie se enterara, pero no estoy acostumbrado a este tipo de estratagemas. Así que no nos alojaremos en más posadas. Ha sido un gran error por mi parte. Y, aunque nos pararemos para comprar comida, Charley y yo nos quedaremos en el carruaje, ocultos a la vista, si los alrededores están concurridos. Anoche no se me ocurrió que cualquier hijo de vecino podía señalar qué dirección habíamos tomado. De manera que cuantas menos personas nos vean en el camino, menos podrán decirles a nuestros enemigos qué dirección hemos tomado.


    Vanessa estaba indignada por lo que acababa de contarle de Charley.


    —¿Me está diciendo que anoche intentaron matar al muchacho?


    —En realidad, intentaban matarme a mí.


    En ese momento fue ella quien se preguntó si Monty estaba mintiendo.


    —¿Usted también está inmerso en una lucha de poder?


    —En absoluto, solo es la recompensa por haberme metido donde no debía. Pero he aprendido la lección y he decidido alejarme de las tentaciones trasladándome a un lugar tranquilo de la campiña donde no podrán encontrarnos ni al muchacho ni a mí.


    —Así que ¿los hombres que le dispararon ayer por la mañana no eran salteadores de caminos?


    —Lo más probable es que no lo fueran.


    —¿Y me ha tachado de la lista de perseguidores?


    Su pregunta le arrancó un resoplido.


    —Eres demasiado joven y demasiado valiente para trabajar a las órdenes de un cobarde como lord Chanders.


    —Y demasiado rico para trabajar.


    —Ah, ¿sí? —preguntó él—. ¿Me lo explicas?


    —A lo mejor lo que yo considero rico para usted es humilde. Deje de meter la nariz donde no debe.


    —Caray, te has ido de la lengua, ¿verdad? ¿Qué diferencia supone que yo sepa que tienes dinero? No vas vestido con harapos, Ness. Ya había llegado a esa conclusión. ¿Cuál es tu verdadero nombre?


    —¿Cuál es el suyo?


    Monty se echó a reír.


    —Touché!


    —Juraría que habíamos declarado una tregua.


    —¡Ajá! —exclamó—. Sabía que no estabas dormido.


    —Pues se equivocaba, porque sí lo estaba —mintió—. Me despertó unas cuantas veces con sus ridículos comentarios.


    —Bueno, lo que dije de la tregua se mantiene —le aseguró—. Pero ahora necesito preguntarte si todavía estás seguro de querer continuar el viaje con nosotros.


    —El peligro es como una aventura para mí. Dígame que no pensaba lo mismo a mi edad.


    —Bueno, si supiera qué edad tienes...


    Lo interrumpió chasqueando la lengua.


    —Se lo diré cuando considere que ya he tenido suficiente aventura.


    Se subió de un salto a Nieve para que Monty supiera que la conversación había llegado a su fin. Una mujer salió a toda prisa de la posada y le entregó una cesta a Arlo, que acababa de detenerse con el carruaje delante de la puerta. Supuso que contenía el almuerzo y deseó que hubiera suficiente comida para poder cenar también, si Monty realmente pretendía evitar las posadas.


    Arlo detuvo el carruaje cerca del mediodía para que almorzaran debajo de un árbol. Para entonces ya se preguntaba por qué los dos escoceses no se habían unido al grupo. Se había pasado toda la mañana tratando de localizarlos.


    Charley fue el primero en apearse del carruaje, tras lo cual estiró los brazos y las piernas. Aunque todavía era joven, tenía las piernas muy largas y era tan alto como la mayoría de los hombres adultos. Rio entre dientes mientras lo observaba. Hasta su forma de andar era arrogante.


    —¿Qué te resulta tan gracioso? —quiso saber Monty.


    En vez de volverse, Vanessa se limitó a inclinar un poco la cabeza mientras contestaba:


    —Los aires que se da su pupilo.


    —Son de lo más ridículos, estoy de acuerdo, pero no se lo digas. —De repente, le pasó un brazo por los hombros, y ella se tensó al recordar que el día anterior hizo lo mismo. Sin embargo, su intención era la de hacerla mirar hacia Nieve, tras lo cual la soltó y le preguntó—: ¿No tendrás otra capucha en tu bolsa de viaje que puedas prestarme? No me gusta comer al aire libre, a la vista de cualquiera que pase.


    —En ese caso, coma dentro del carruaje. No hace falta que me haga compañía aquí fuera.


    —Pamplinas. Nos quedan muchas horas que pasar en el interior del carruaje y, además, lo menos que podemos hacer es ofrecerte compañía a la hora de comer cuando tú estás tan dispuesto a arriesgar tu vida y tu integridad física para protegernos.


    Vanessa contuvo una carcajada. Había sido él quien había arriesgado la vida hasta el momento.


    —Lo siento, viajo con poco equipaje. Llevo un par de mudas de ropa, pero no se me ocurrió que pudiera necesitar otra capa.


    En cuanto lo vio sentarse en la manta que Arlo había extendido debajo del árbol, Vanessa corrió en busca de un tronco grueso. Volvió al cabo de unos minutos, aminorando el paso, ya que Charley no había regresado. Lo vio en el prado que se extendía hacia el norte, paseando. Arlo estaba con él y parecían estar hablando, como si no tuvieran muchas prisas por comer. Antes de que llegara al lado de Monty, lo vio levantarse de un brinco con una pistola en cada mano. Sin embargo, no la apuntaba a ella.


    Siguió su amenazadora mirada hasta el camino por el que ellos habían llegado y vio a sus impuntuales guardias acercándose.


    —¡Baje las pistolas! —le gritó a Monty—. Vienen conmigo.
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    —¿Contigo? ¿Cómo pueden estar contigo de repente cuando antes no lo estaban?


    Vanessa se desentendió de la pregunta de Monty y se acercó a toda prisa a los escoceses.


    —¿Por qué llegáis tan tarde?


    Donnan desmontó.


    —Calum hizo guardia anoche, así que necesitaba dormir un poco...


    —Me ofrecieron voluntario sin yo decir nada, y ese poco ha sido casi nada —lo interrumpió Calum con un gruñido.


    —... o habríamos llegado mucho antes, muchacha —terminó Donnan.


    Vanessa oyó que Monty se echaba a reír tras ella.


    —Menos mal que ya hemos dejado eso claro de una puñetera vez.


    —¡Maldita sea, Donnan! —protestó ella—. ¿No has visto que se acercaba?


    Sin embargo, Monty seguía regodeándose a su espalda.


    —¡Lo sabía! Mi instinto con las mujeres nunca falla.


    Ella se dio la vuelta para fulminarlo con la mirada.


    —Nada ha cambiado, absolutamente nada, ¡así que guárdese sus «Te lo dije»!


    —Ah, pero ya... —dijo antes de bajarle la capucha— no necesitas esto. —Y luego, con cierta sorpresa mientras le miraba la cara, añadió—: Este precioso día primaveral no puede compararse contigo... Nestor.


    Se echó a reír de nuevo, enfureciéndola tanto que le asestó un puñetazo. Consiguió golpearlo una vez porque estaba demasiado ocupado mirándole la cara, pero luego le puso las manos en los brazos para evitar que siguiera haciéndolo.


    En ese momento fue cuando Donnan intervino.


    —Quítele las zarpas de encima o se las verá con las mías.


    Monty no parecía preocupado, pese al tamaño del escocés, pero sí le quitó las manos de encima. Incluso parecía que le hacía gracia la situación porque dijo:


    —La muchacha me ha puesto las manos encima primero, y con muy malos modos, por cierto.


    —No es una muchacha cualquiera, es...


    —¡Donnan MacCabe, ni una palabra más! —lo interrumpió Vanessa con sequedad.


    Tras mirar a Donnan un instante, Monty dijo:


    —Y esto explica a quién protegíais anoche. —Luego, clavó la mirada en Vanessa—. ¿Hermanos de los que se te olvidó hablar?


    —Son hermanos, sí, pero no míos —contestó ella—. Aunque estamos emparentados, por la rama paterna. Nos separamos...


    Sin embargo, Donnan la interrumpió.


    —A la muchachita le molesta que la cuidemos. Amenazó con darnos esquinazo si no nos quitábamos de en medio, pero siempre hemos estado cerca para oír si nos necesitaba.


    ¡Esa era la gota que colmaba el vaso! Monty no tenía derecho a inmiscuirse en la conversación con sus guardias..., que seguían yéndose de la lengua.


    Fulminó a Monty con la mirada y dijo con sequedad:


    —¿Le importa? Es una conversación privada.


    —Me siento muy complaciente —dijo Monty con una sonrisa—. No me importa en absoluto... Nessi. —Soltó una risilla mientras regresaba junto a la cesta de la comida.


    Vanessa detestaba lo mucho que le gustaba a Monty haber descubierto que era una mujer, pero se volvió para mirar a Donnan.


    —No es necesario que le expliquemos hasta el último detalle a ese hombre.


    Donnan se encogió de hombros.


    —Lo conocí anoche, y ya se ha dado cuenta de que estábamos contigo. Si confías lo suficiente en él para guardarte las espaldas, puedes decirle la verdad.


    —Se suponía que os ibais a reunir conmigo esta mañana para poder hablar sin que él os viera —le recordó ella, que seguía furiosa por el hecho de que el escocés hubiera revelado tanto sobre ella.


    —Yo estaba cerca —le aseguró Donnan—. Solo estaba esperando a que Calum me alcanzara antes de reunirnos contigo.


    El susodicho habló en ese momento.


    —Le pedí a la moza que me despertara cuando pasaran unas horas. Creo que se pensó que la quería para otra cosa, así que no apareció para sacarme de la cama. Un jaleo en la puerta me despertó, si no es por eso, habría estado durmiendo todo el día..., que es lo que me apetece.


    Echó a andar hacia el carruaje, se subió al techo y empezó a apartar los baúles antes de tumbarse entre ellos. Vanessa lo miró con incredulidad hasta que Donnan dijo:


    —No te enfurruñes porque quiera echarse un sueñecito después de haber estado toda la noche en vela protegiéndote. Al menos no le ha pedido al inglés arrogante que lo deje dormir dentro del carruaje. Si le dice que no, será como alborotar un avispero.


    El comentario la hizo pensar.


    —Estáis enfadados conmigo los dos, ¿verdad?


    —Sí. Estás jugando con fuego al dormir en el cuarto de un hombre y acompañar a dos ingleses a quienes han marcado todos los ladrones entre Londres y este sitio. A tu padre seguro que no le gustaría ni un pelo.


    —No había nada indecente mientras creía que era un muchacho..., pero tú acabas de decirle lo contrario.


    Pensó en decirle que no eran ladrones los que perseguían a sus compañeros de viaje, pero eso solo empeoraría la situación. Además, los hermanos estarían en alerta ante cualquier clase de amenaza.


    En cambio, repuso:


    —Es mi última oportunidad para ser yo misma antes de que mi madre empiece a mangonearme para mi presentación en sociedad. Y después de lo que pasó anoche, mis compañeros de viaje van a tomar la precaución de no pararse en más posadas para comer o dormir, lo que reducirá las probabilidades de que los ataquen de noche, pero sigo queriendo ayudar a protegerlos de día.


    —Eres su paladín, ¿no?


    —Por si no te has dado cuenta, uno solo es un muchacho. Pomposo y arrogante, pero un muchacho que no será de mucha ayuda en una pelea. Sí, voy a ayudarlos hasta que su camino se separe del mío.


    —¿El muchachito necesita clases de tiro? —preguntó Donnan.


    Se echó a reír al pensar en Charley con una pistola en la mano.


    —Sin duda alguna, pero no te gustará su respuesta si te ofreces a enseñarle, así que mejor no lo hagas. Se comporta como si fuera un miembro de la dichosa familia real, así que protegerse a sí mismo sería como rebajarse.


    Seguía muy frustrada por el hecho de que le hubieran arrebatado la posibilidad de confesar o no su verdadero sexo, pero se recordó que ya había llegado a la conclusión de que daba igual si Monty y el muchacho sabían que era una mujer, lo único que no podían saber era que su nombre llevaba un «lady» delante.


    Miró hacia la manta y la cesta de comida.


    —¿Serás capaz de comer con nosotros sin revelar más secretos?


    —Ya he comido.


    Esa no era la respuesta que ella quería.


    —Donnan, no pueden enterarse jamás de mi verdadero nombre, ¿entendido? Provocaría un escándalo si llega a saberse. Esa clase de rumor podría dañar a mis hermanas, y también a mí, si llega a Londres antes de mi presentación en sociedad esta temporada. No puede haber el menor atisbo de escándalo relacionado con mi apellido.


    —Una idea que deberías haber recordado antes de disfrazarte, ¿verdad? —replicó él.


    —Se suponía que nadie lo iba a averiguar, y Monty no lo hizo hasta que dijiste que era una muchacha.


    —¿Está ciego?


    —No, tenía dudas, pero lo convencí de que se equivocaba. —Y tras subirse la capucha, añadió—: ¿Hasta qué punto te darías cuenta con esto puesto... si no lo supieras de antemano?


    —Tiene que hacer un calor de espanto con eso.


    Se echó a reír al oír su evasiva. Sin embargo, debía darle la razón en que hacía calor en un día primaveral tan bueno y en que ya no tenía nada que ocultar. Nadie que se acercara desde lejos podría distinguir que era una mujer, y tendría tiempo de sobra para cubrirse con la capucha antes de hablar con desconocidos.


    Se bajó la capucha antes de decir:


    —En fin, pues yo tengo hambre aunque tú no la tengas... y me alegro de que podáis cabalgar a mi lado. Así que aunque estoy enfadada con vosotros ahora mismo, me alegro de que os hayáis sumado al grupo.


    Donnan se echó a reír mientras llevaba su caballo y el de Calum al pasto junto al camino. Ella se dirigió a la manta, donde Monty estaba sentado solo. Echó un vistazo a su alrededor en busca de Charley y lo vio con Arlo. Habían dejado de pasear y parecían estar discutiendo.


    —¿No tendrías que intervenir y separarlos? —le preguntó a Monty mientras señalaba a la pareja.


    —Su servidor desde el día que nació, así describió Charley a Arlo. Creo que no. A lo mejor Arlo intenta que el muchacho piense con la cabeza.


    —Cuesta creer que Arlo ha sido el servidor de Charley durante tanto tiempo cuando no parece ser mucho mayor que él.


    —No me cabe duda de que fue la forma pomposa de Charley de decir que han crecido juntos. Claro que a saber cómo se hacen las cosas en su país.


    Tal vez fuera un alivio que ya pudiera mirar directamente a Monty. Tener que evitar el contacto visual le había resultado muy frustrante. Sin embargo, la expresión jocosa que vio en su cara la irritó. Ese hombre estaba regodeándose, y no lo ocultaba.


    Lo dejó claro cuando le preguntó:


    —¿Vas a decirme por qué intentas hacerte pasar por un muchacho?


    Lo miró con los ojos entrecerrados. Que hubiera averiguado su condición de mujer no quería decir que tuviera derecho a saber más de ella.


    —No, no voy a decírselo, y como intente meter más las narices en mi vida privada, Monty como se llame, va a acabar con otro agujero en el pecho para hacer juego con el que recibió en la guerra. Se lo prometo. ¿Y quién protegerá a su pupilo si eso sucede?


    Creía que había sido una buena amenaza; sin embargo, él se limitó a preguntarle:


    —¿Eso quiere decir que no vas a abandonarnos?


    Lo miró con una ceja enarcada.


    —¿Solo porque se ha comportado como un asno?


    Monty se echó a reír. Se desentendió de él y metió la mano en la cesta, en busca de un sándwich. Él ya había terminado de comer, y tenía la sensación de que la seguía observando. Una miradita bastó para confirmarlo, y Vanessa sintió una ridícula calidez por todo el cuerpo. ¡Su mirada no solo rebosaba admiración, era ardiente! Y al igual que una polilla que se acercara a una llama, se sentía atraída por él, incapaz de apartar la mirada de esos ojos color esmeralda, de repente sin aliento y con los nervios a flor de piel.


    Aunque ya no había motivos para controlar el impulso de mirarlo a los ojos, tal vez debería seguir conteniéndose. Veía demasiada pasión en ellos. ¡Qué irritante! Sin embargo, le caía bien ese hombre. Era ingenioso y gracioso, a veces incluso encantador, además de guapísimo y ciertamente heroico en su determinación de proteger a su pupilo. No quería que resultara herido por ella.


    —Tiene que dejar de mirarme así —le advirtió—. Si los escoceses se dan cuenta, les dará igual que sea un aristócrata, porque le darán una buena tunda. Y no se regodee tanto por lo que sabe de mí.


    —¿Debo disculparme de nuevo? Creía que podría olvidarme de la sospecha de que eras una mujer. De verdad que quería hacerlo. Pero ahora que la verdad ha salido a la luz, encanto, resulta que soy un hombre y tú eres una jovencita muy guapa a la que tengo muy cerca. Llevo en la sangre lo de engatu...


    Lo interrumpió con una carcajada.


    —Esto no cambia las cosas, así que se acabaron las miraditas seductoras.


    —¿Qué me dices de ti? Has confesado verme la herida, así que debiste de ver mucho más. No podías quitarme los ojos de encima anoche, ¿verdad?


    Por primera vez se ruborizó en su presencia, no solo por las pullas, aunque sabía muy bien que estaba bromeando, sino porque había sido incapaz de borrar la imagen de ese magnífico cuerpo de su cabeza. Y estaba lo bastante cerca para ver como se ruborizaba, así que con la esperanza de que atribuyera el rubor a la rabia, habló con más sequedad.


    —No me estaba mirando cuando empezó a desvestirse, así que no sabe si lo estaba mirando o si aparté la vista, avergonzada. No es sensato dar por sentado cosas sobre mí.


    —No se me ocurriría... En fin, solo de vez en cuando... —Un suspiro—. De acuerdo, empieza a ser una costumbre muy desagradable, pero vuelvo a disculparme.


    Parecía una disculpa a regañadientes, pero sincera, de modo que ella también cedió un poco.


    —Tengo un poco de genio, aunque seguro que no se habrá dado cuenta. —Sonrió para dejarle saber que estaba bromeando, porque desde luego que se había dado cuenta—. Pero supongo que yo también debería disculparme por haberme mostrado tan seca. Me habría gustado que este viaje terminara con usted creyendo que soy un muchacho. No viajaremos juntos durante mucho más tiempo, pero preferiría que no se lo contara a su pupilo. A diferencia de usted, él no sospecha nada raro.


    —A diferencia de mí, él vive en un mundo que, al parecer, gira en torno a su persona. Y, para que conste, desde luego que me he dado cuenta de tu genio.


    Ella chasqueó la lengua y puso los ojos en blanco.


    —No es usted muy caballeroso, ¿verdad?


    Él sonrió.


    —Soy un libertino de los pies a la cabeza.


    —¿De verdad?


    —Uno discreto, sí..., salvo cuando estoy esquivando escándalos.


    Se echó a reír al oírlo.


    —¡Qué comentario más contradictorio! ¿Lo ha dicho al revés por error?


    —No debería haber dicho lo que he dicho, así que olvídalo y come. —Y luego gritó—: ¡Charley, estamos a punto de irnos y todavía no has comido!


    —Chitón —masculló ella—. Uno de los hermanos está durmiendo en el techo del carruaje.


    Monty miró hacia el lugar.


    —Se caerá cuando nos vayamos.


    —No, se ha atado.


    —¿Qué relación tienen contigo en realidad?


    —Como ya le he dicho, son parientes lejanos. No los conocía antes de este viaje. Mi padre los contrató para protegerme.


    —¿Y tu padre es...?


    —Mi padre.


    Él se echó a reír por la evasiva. ¿De verdad creía que iba a sonsacarle los nombres con tanta facilidad?
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    —Os prometo que no vais a morir de hambre, pero nadie espera que una dama demuestre un gran apetito, queridas mías. Así que debéis practicar cómo juguetear con la comida que tenéis en el plato, porque debéis comeros como mucho solo la mitad.


    Quien hablaba era Kathleen Blackburn, que estaba sentada a la mesa del comedor entre sus dos preciosas hijas gemelas. Con su pelo rubio, sus ojos azules y sus rasgos delicados, e idénticos, estaba segura de que ambas encontrarían magníficos maridos ese año. Se sentía muy orgullosa de ellas. Ambas estaban preparadas para la temporada social, solo necesitaban unos cuantos recordatorios sobre los detallitos que podían confirmar o arruinar una presentación en sociedad perfecta.


    —No vamos a desperdiciar esta comida cuando estoy muerta de hambre, ¿verdad? —se quejó Emily, aunque al menos lo hizo en voz baja. Sabía muy bien que no debía alzar la voz—. Podías habernos avisado con tiempo de que ibas a ofrecernos una lección sobre cómo morir de hambre.


    Emily podía ser tan obstinada como su hermana mayor, Vanessa, pero su gemela, Layla, era una muchacha maleable, siempre dispuesta a complacer. Emily empezaba las discusiones, ya que era la más agresiva de las dos, pero Layla actuaba de pacificadora y siempre lograba amansar las aguas. Se complementaban muy bien, sus preciosas gemelas.


    Sin embargo, respondió a la queja de Emily:


    —Normalmente, podrás comer algo antes de cualquier evento para que no estés hambrienta cuando sirvan la comida, que es lo que he te he enseñado a hacer, y si no te basta con eso, podrás comer más cuando estés sola. Esta noche practicaremos la moderación por si acaso no llegas satisfecha a la mesa de tu anfitriona.


    —¿No basta con asegurarnos de que eso no pase nunca? —preguntó Emily.


    —¿Y si te invitan a casa de alguien para pasar el fin de semana? No se te ocurrirá colarte en la cocina sin más, ¿verdad?


    —Pues claro que sí —respondió Emily con firmeza.


    —A mí no —le prometió Layla.


    Kathleen miró a Emily en silencio hasta que su hija cambió su respuesta con gesto petulante.


    —En ese caso, mandaría a la doncella a la cocina.


    —Mucho mejor y, además, es algo que está permitido hacer —le aseguró Kathleen—. Y, ahora, practicad la moderación. Dentro de unas horas ordenaré que os suban unas bandejas al dormitorio.


    Sin embargo, tras unos minutos moviendo la comida de un lado para otro del plato sin apenas llevarse nada a la boca, a Emily le rugió el estómago, lo que le arrancó una carcajada.


    —Creo que eso sería más bochornoso que comerme la mayor parte de la comida del plato, ¿no crees, madre?


    Kathleen suspiró.


    —Desde luego que sí. Si tienes tanta hambre, come lo bastante como para evitar la vergüenza de que te ruja el estómago, pero ten presente que siempre hay postre. Espero que no se te hayan olvidado las demás lecciones que te he enseñado.


    Layla sonrió, Emily soltó una risilla tonta y, después, ambas dijeron casi al mismo tiempo:


    —Ni una sola.


    Kathleen puso los ojos en blanco.


    —No me saquéis de mis casillas y limitaos a demostrarme lo perfectas que...


    De repente, se oyeron ruidos procedentes del vestíbulo principal. Kathleen se puso en pie antes de acabar siquiera la frase y echó a andar hacia la puerta. Movidas por la misma curiosidad, las gemelas siguieron a su madre y llegaron a tiempo de ver como dejaban un baúl enorme, el segundo, en el vestíbulo. El mayordomo se encontraba al lado de la puerta, que mantenía abierta para permitir que entraran dos lacayos con un tercer baúl.


    Kathleen se acercó al mayordomo.


    —¿Han llegado nuestros invitados antes de tiempo?


    —No, señora, solo estos baúles.


    —Pregúntale al cochero a quién pertenecen.


    —A lady Vanessa.


    Las gemelas gritaron, encantadas, al oír el nombre de su hermana, pero para Kathleen no fue una sorpresa precisamente grata. Si Vanessa tenía la intención de volver a casa, ¿por qué diantres no lo había hecho la primavera anterior, cuando esperaba su regreso para presentarla en sociedad? Eso habría sido lo normal. Cuando la informó de que Vanessa estaba con él, William le prometió que la mandaría de regreso, pero no especificó en qué momento lo haría. Y jamás había vuelto a escribirle. Les escribía a las gemelas, pero en las cartas solo les contaba pamplinas sobre la vida en una plantación, ¡cuando ni siquiera estaba en una plantación!


    Eso fue lo que le sugirió que les dijera a sus amigos y familiares para explicar su ausencia y la de Vanessa. Hasta la fecha, no sabía dónde estaban su marido y su hija mayor. Tampoco lo sabía Peter Wright, el amigo de toda la vida de William. Solo su abogado estaba al tanto de su paradero. Las cartas que les enviaba a las gemelas pasaban antes por sus manos. Sin embargo, ese hombre tan exasperante se negó a hablar con ella cuando fue a verlo a Londres e intentó sonsacarle la dirección.


    Las gemelas estaban tan emocionadas por la inminente llegada de Vanessa que empezaron a abrir baúles y a rebuscar en ellos. Sin embargo, al cabo de unos minutos, Emily alzó la vista, al borde de las lágrimas.


    —No hay nada de papá.


    Por supuesto que no lo había, pensó Kathleen. Sin embargo, esperaba que regresara pronto, ya que parecía que Vanessa estaba de camino.


    —¿Sabías que Nessa iba a venir? —le preguntó Layla en voz baja.


    —Sí —mintió Kathleen—. Vuestro padre me lo dijo por carta a principios de año. No os dije nada porque quería que fuera una sorpresa. Pero él todavía sigue muy ocupado con sus negocios en las Indias Occidentales, así que debemos seguir siendo pacientes y esperar su regreso.


    Enviar a hombres para localizar el paradero de William había demostrado ser una pérdida de tiempo y de dinero, pero había vuelto a hacerlo a principios de ese año. Unos cuantos años antes recibió una propuesta, cargada de condiciones, sí, pero no dejaba de ser una posible solución que pondría fin a la separación de su familia.


    Si todo iba como esperaba que fuese, William por fin podría regresar a Inglaterra. Aunque jamás volviera a su lado, al menos podría ayudarlo a recuperar su hogar y a sus otras dos hijas. Si Vanessa sabía el paradero de su padre, si se ofrecía a darle la información, si había acabado pareciéndose más a Layla que a Emily y podía manipularla sin que recurriera a histerismos... ¡Cuántos si, si, si! Detestaba la incertidumbre, detestaba que sus dominios no fueran como debían ser. Y todo por un coqueteo inocente que había acabado de la peor manera.


    Era una lástima que Henry Rathban hubiera muerto por ese motivo. Nada de eso habría pasado si no se hubiera celebrado el duelo. No solo había perdido a su marido y a su hija mayor por ese duelo. ¡También había tenido que renunciar a la vida social londinense que tanto le gustaba! Aunque el chantaje de Henry y el posterior duelo nunca habían salido a la luz, porque Albert Rathban había dicho que su hermano murió a causa de un accidente, ella dejó de ir a Londres. Las constantes preguntas sobre el regreso de William y las mentiras que se veía obligada a decir para explicar su ausencia acabaron resultándole intolerables.


    Las gemelas les ordenaron a los lacayos que llevaran los baúles a la antigua habitación de Vanessa mientras hablaban, emocionadas, sobre el hecho de que su hermana estaría con ellas a tiempo para su presentación en sociedad. Sin embargo, Kathleen se temía que tal vez llegara tarde. Un año tarde.


    Corrió hacia su gabinete. Debía escribir una carta para averiguar si el trato al que había accedido todavía seguía en pie.

  


  
    


    13


    


    Después de pasar una noche durmiendo en la manta que Donnan le había lanzado, con uno de los hermanos MacCabe a cada lado y con uno de los dos roncando casi toda la noche, Vanessa deseaba poder dormir de nuevo en una cama. Descubrió que Charley también lo deseaba cuando le pidió en un aparte que paseara con él, algo que parecía formar parte de su rutina diaria. Le sorprendió ver que llevaba la misma capa de piel lujosa que le había visto el día que los conoció a Monty y a él.


    —Arlo no suele preocuparse tanto —le dijo Charley—, pero la verdad es que está de acuerdo con Monty en que debería intentar pasar desapercibido y se mostró muy enfático ayer. ¿Crees que podrías enseñarme a ser un plebeyo?


    —¿Insultar a la gente es un don natural tuyo? —replicó ella.


    —No, no quería insinuar que eres una plebeya, cuando es evidente por tu ropa que procedes de una familia de bien, posiblemente de alcurnia. Y he hecho la petición por dos motivos. Quiero mejorar mi capacidad para disfrazarme no solo por seguridad, sino para que podamos volver a pernoctar en una posada. ¡No soporto la indignidad y la incomodidad de dormir en el carruaje! Simplemente me parece que tú has tenido más relación con la plebe que yo y que podrías darme algunos consejos más que necesarios. —Luego añadió, susurrando—: Monty quiere que interprete un papel que desconozco por completo.


    Se dio cuenta de que al muchacho debía de caerle bien su guardián si confiaba en sus consejos y quería complacerlo al considerarse «un actor en periodo de aprendizaje», tal como había oído que Monty le decía, de modo que se calmó y replicó:


    —De la misma manera que tú haces suposiciones por mi ropa, la gente hace lo mismo contigo, Charley. Pero también se debe a tu expresión. Pareces tener la costumbre de mirar por encima del hombro a los demás. ¿Y por qué te has vuelto a poner esa capa? ¿Qué le ha pasado a la capa de lana marrón con capucha que Arlo te compró el otro día?


    Charley resopló con desdén.


    —Tengo la piel muy delicada y la lana me la irrita. Además, necesitaba la piel para mantener el calor mientras dormía en el carruaje.


    Vanessa le dijo:


    —Pero si la gente te ve con una capa tan elegante, creerán que eres rico, un aristócrata, tal vez incluso de la realeza.


    Añadió lo último para comprobar si intentaba convencerla de que era un rey, tal como había oído que intentaba hacer con Monty. Y el muchacho sonrió como si ella hubiera acertado, pero luego frunció el ceño, al parecer tras recordar que se suponía que no debía pregonar su magno origen.


    De modo que Vanessa continuó:


    —En cuanto al resto de tu persona, deberías cubrirte esa preciosa melena o al menos recogértela... o, mejor, cortártela. —El muchacho puso tal cara de espanto que se corrigió—. O podrías pedirle prestado un gorro a Arlo si no quieres llevar la capucha puesta. También deberías usar la ropa de Arlo, que es menos elegante.


    —Es más alto que yo, por si no te has dado cuenta —repuso él.


    —Llevar ropa que no te sienta del todo bien será un buen detalle que hará que la gente crea que no puedes permitirte algo mejor. Pero si prefieres no hacerlo, al menos deshazte de la corbata y de la capa elegante. También podrías ensuciarte un poco los zapatos y quitarte la chaqueta si el tiempo lo permite.


    —¿Eso quiere decir que cuanta menos ropa lleve, mejor?


    Ella sonrió.


    —Creo que lo que de verdad le preocupa a Monty es tu aire de superioridad, pero sí, la ropa también hace al hombre, como acabas de decir. Tal vez si cambias de ropa y te olvidas de tu actitud arrogante, los dos podamos hablarle a tu guardián del tema y convendrá en que hemos eliminado el peligro de pasar la noche en una posada. Tal vez tengas que prometer que no hablarás cuando haya desconocidos en los alrededores, pero tu nuevo aspecto demostrará que has asimilado la advertencia de no llamar la atención sobre tu persona.


    Monty accedió sin rechistar a volver a pernoctar en posadas, lo que la llevó a preguntarse si no estaba tan mimado y tan acostumbrado a las comodidades como su pupilo. Sin embargo, el grupo adoptó la costumbre de viajar todo lo posible durante el día y dormir cómodamente por las noches, mientras Vanessa ocupaba una habitación junto a la de sus guardias. Y por fin, con absoluta intimidad, ¡podía bañarse de nuevo!


    Se dijo que todavía le quedaban dos o tres días con sus entretenidos, aunque misteriosos, compañeros de viaje, a menos que Arlo se desviara del camino principal antes que ella. Le había preguntado adónde se dirigían, dado que él tenía el mapa marcado con el lugar, pero se había puesto muy tenso y había murmurado algo sobre que era un secreto. También se lo preguntó a Monty, pero él le preguntó a su vez adónde se dirigía ella, lo que le arrancó una carcajada, porque los dos seguían guardando secretos y no lo ocultaban. De modo que decidió disfrutar del poco tiempo que le quedaba con ellos y tal vez poner a prueba sus encantos femeninos, si tenía la oportunidad, mientras viajaba con un hombre tan apuesto.


    Monty no se había aprovechado tras descubrir que era una mujer, solo se comportaba con algo más de caballerosidad con ella. Charley no había hablado del tema en absoluto, tal vez ni siquiera se había dado cuenta, ya que era muy egocéntrico. Sin embargo, una vez que la temperatura empezó a subir, comenzó a bajarse la capucha cuando se detenían a comer. Un día incluso se estiró un poco después de dejar la capa en la cesta de la comida, consciente de que estaba llamando la atención sobre su cuerpo y de que Monty la estaba observando.


    Sin embargo, al ver el extenso prado que se extendía junto al camino y que se parecía a tantos otros por los que habían pasado, se dio cuenta de que no estaba segura de dónde se encontraban porque no había prestado atención al pueblo en el que entraron el día anterior al anochecer para pasar la noche. Monty seguramente lo supiera. Los hermanos MacCabe, que estaban almorzando al otro lado del camino, también lo sabían seguro, porque Donnan le había dicho que un posadero le había indicado el camino al pueblo de Dawton. Pero estaba de ánimo juguetón, disfrutando de sus últimos días de libertad, de modo que ni se molestó en preguntar. Se le ocurrió una manera mucho más entretenida de averiguar si había un pueblo o un punto de referencia natural que pudiera reconocer más adelante.


    —No sé dónde estamos, pero me apuesto cualquier cosa a que puedo ver el siguiente pueblo desde ese árbol —dijo.


    Monty miró hacia el alto álamo negro que ella señalaba. No tenía una copa tan espesa como el roble cercano, así que le ofrecería una mejor vista desde lo más alto. Echó a correr antes de que Monty pudiera decirle exactamente dónde se encontraban, lo que la privaría de la excusa para hacer un poco de ejercicio... y la tentación de que él la siguiera.


    Oyó como le gritaba que lo esperase, pero no lo hizo. Su plan estaba funcionando. Sabía que corría tras ella porque podía oír sus pasos a la espalda.


    —No vas a trepar a ese árbol, Nessi. Si de verdad quieres saber qué hay más allá, subiré en tu lugar.


    —¿Quiere apostar algo? —le gritó con una carcajada.


    Casi había llegado, ya que corría con todas sus fuerzas en un intento por seguir llevando la delantera, pero mientras se lo imaginaba apartándola del árbol para estrecharla entre sus brazos...


    Se tropezó con una rama caída, oculta entre la hierba, y jadeó al caer, pero luego se echó a reír por haberse puesto a imaginar cosas en vez de prestar atención... hasta que Monty casi le cayó encima. Estaba tan cerca de ella que acabó tropezando también, lo que hizo que Vanessa riera con más ganas, sobre todo porque él también se echó a reír por la torpeza de ambos. Se incorporó, apoyada en los brazos, y se quedó de piedra al darse cuenta de que su espalda rozaba el torso de Monty.


    Se dio la vuelta para mirarlo y se percató de lo cerca que estaba, mirándola fijamente con esos ojos verdes. Monty tenía una rodilla sobre sus piernas, una mano apoyada a cada lado de ella y los brazos muy cerca, de modo que su torso quedaba casi pegado al suyo. Los dos dejaron de reírse de repente, muy conscientes de la cercanía del otro.


    Vanessa vio el ardiente destello de deseo en esos ojos verdes antes de que este se apoderase de su boca y la besase con pasión, como si debiera haberlo hecho hacía mucho tiempo, y tal vez fuera así. No podía negar que había pensado en besarlo más de una vez. Había pensado en que sus brazos la rodeaban, en sentir su cuerpo contra ella. No era algo en lo que debería pensar una mujer de su posición, pero no le cabía la menor duda de que cualquier dama que se preciara haría lo mismo si se cruzaba con un hombre como Monty. Una atracción semejante era difícil de resistir y llevaba a toda clase de pensamientos y sensaciones de lo más inapropiados...


    Le pasó los dedos por ese pelo cobrizo y le soltó la coleta. Él le colocó un brazo por debajo del cuello para sujetarle la cabeza mientras se pegaba a ella por completo. La cercanía era maravillosa y suscitaba un montón de sensaciones novedosas en su interior. Y el beso se volvió más incitante si cabía porque él la exploró con la lengua y le succionó la suya cuando ella intentó imitarlo. Se le escapó un gemido. Se dejó llevar por las increíbles sensaciones que la abrumaban mientras estaba tumbada en la hierba, al sol, con ese apuesto hombre besándola. Monty parecía tan atraído por ella como ella por él. Era todo demasiado emocionante: su primer sorbo de pasión, él, tocarlo, una miríada de sensaciones en su interior que la debilitaban y al mismo tiempo la llevaban a desear más... ¿Qué diantres estaba haciendo?


    —Aprovechar el momento. No te preocupes, tus escoceses no se han dado cuenta.


    Lo dijo mientras le deslizaba los labios hasta el cuello. Vanessa se preguntó si ella había hablado en voz alta. Aunque no le importaba. Gimió de nuevo al sentir un escalofrío allí donde sus labios le rozaban la piel. ¡No quería dejar de hacer lo que estaba haciendo! Pero alguien podría verlos si se demoraban mucho más, y la vergüenza de mostrarse tan atrevida empezaba a apoderarse de ella.


    Le colocó una mano en la mejilla para apartar sus labios de los suyos. No quería reprenderlo cuando ella había instigado el beso tanto como él, de modo que le dijo con una sonrisa:


    —Ha sido demasiado descarado, caballero.


    —Tú has sido demasiado para mí, muchacha. ¿Crees que no me he dado cuenta de lo bien que llenas esos pantalones?


    Soltó una risilla al oírlo, ¡porque podría decir lo mismo de él! Sin embargo, le dio un empujoncito en el pecho para indicar que quería levantarse. Oyó cómo suspiraba mientras ella se ponía de pie. Dado que no quería que ese momento mágico terminase con una disculpa o con vergüenza por parte de ninguno, lo miró, todavía tumbado en la hierba, y dijo:


    —Lo reto a una carrera. —Y echó a correr antes de que él se levantara—. Creo que sabe que voy a ganar.


    —¡Solo si te lo permito!


    Volvían a reír, y rieron todavía más cuando él la adelantó sin dificultad. ¡Por el amor de Dios, no cabía en sí de gozo!


    Charley, que se había recogido el pelo rubio en una coleta y llevaba unos pantalones y una camisa que le quedaban mal, ambas prendas prestadas por Arlo, ya estaba comiendo cuando Monty y ella se reunieron con él.


    —No se me había ocurrido correr como ejercicio, la verdad es que nunca lo he hecho. ¿No lo hace sudar?


    —¿Un plebeyo le haría ascos a un poco de sudor? —replicó Monty.


    —Tiene razón.


    Aunque a Vanessa le avergonzaba un poco haber permitido que Monty la besara, y el hecho de que ella le hubiera devuelto el beso con tanta pasión, él no se regodeó por lo sucedido. Su comportamiento hacia ella no cambió mientras siguieron viajando toda esa semana, aunque sí lo sorprendió mirándola con bastante intensidad cada vez que se detenían para comer o cuando cenaban juntos en una posada.


    Un día, Monty cabalgó a su lado en uno de los caballos extra, seguramente porque ella todavía se negaba a viajar en el carruaje con ellos. No pareció darse cuenta de la disparidad de altura, ya que Nieve le sacaba más de tres palmos al caballo que él montaba. Vanessa creyó que tal vez querría hablar y deseó que no quisiera hacerlo sobre el beso, porque sus guardias solo se habían apartado un poco y tal vez pudieran oír la conversación.


    Sin embargo, Monty se limitó a decir:


    —Otro día estupendo. La verdad es que me maravilla que no haya llovido todavía.


    —¡Seguro que ahora que lo ha dicho, lloverá!


    —No seas agorera. Va a ser un viaje maravilloso... en todos los sentidos.


    La sonrisa de Monty se ensanchó todavía más y tuvo la sensación de que sus ojos verdes resplandecían a la luz del sol. Vanessa solo se ruborizó un poco mientras se preguntaba si se refería a su compañía. Ese día parecía más guapo de lo habitual, menos formal sin la corbata y con el cuello de la camisa desabrochado. Claro que era un caluroso día primaveral, razón por la cual ella se había quitado la capa, aunque la tenía a mano por si se cruzaban con algún viajero.


    También era la primera vez que lo veía montar a caballo, y dado que no parecía nervioso, fue incapaz de morderse la lengua.


    —¿Aprendió a montar tan bien cuando estuvo en el ejército?


    —Mi unidad no era de caballería. Como oficial, tenía un caballo, pero no así mis hombres. No, crecí montando a caballo en Suffolk.


    —Ojalá yo hubiera podido hacerlo.


    Monty resopló antes de replicar:


    —Controlas a esa bestia muy bien, así que no me digas que no has montado a caballo desde pequeña.


    —No exagere, y no, mi madre no me permitía montar —repuso con amargura.


    —¿No tenías caballos?


    No quería hablar de sí misma. Aunque tal vez a él no le importaría hablar de su vida.


    —¿Creció en Suffolk?


    —Pues sí, cerca de la costa. Mis hermanos y yo una vez intentamos cruzar el canal de la Mancha a nado, pero hacía un frío de mil demonios y nunca volvimos a intentarlo. Mis hermanas convencieron a mi padre de que excavaran una poza para nosotros cerca de la casa. Aunque se tardaron varios años en terminarla y en que estuviera llena de agua, mereció la pena la espera. Nos pasamos muchos veranos retozando allí.


    —¿Sus hermanas también? —le preguntó sorprendida.


    —Por supuesto. ¿No sabe nadar?


    No sabía. Era otra cosa que su madre no les permitía ni a ella ni a sus hermanas. Negó con la cabeza.


    —Podría enseñarte.


    —Soy un poco mayor para aprender.


    —Tonterías. En el próximo río que nos encontremos...


    —No —lo interrumpió—. Pero gracias.


    —Puede que te tire al agua cuando menos te lo esperes —le advirtió él.


    —No pienso acercarme al agua y, además, mis guardias no lo permitirían.


    —Podría tirarte cuando no estén mirando.


    —Nieve no lo permitiría.


    —En fin, eso es harina de otro costal, me rindo ante esta bestia. Pero si cambias de idea, solo tienes que decírmelo.


    ¿Cuándo? ¿Después de que se hubiera separado? Sin embargo, de repente él acercó más el caballo a Nieve y Vanessa sintió algo en la cabeza. Cuando lo miró, se dio cuenta de que se había incorporado sobre los estribos para tocarla. ¿Acababa de acariciarle el pelo con los escoceses justo detrás?


    —¿Qué hace? —le preguntó alarmada.


    —Una mariposa ha estado a punto de posarse en tu cabeza, atraída por el brillante color de tu pelo, sin duda. La he apartado por ti.


    Levantó la vista y miró a su alrededor antes de replicar:


    —No veo ninguna mariposa.


    Él se echó a reír y dijo:


    —Pues es una pena. Era preciosa.


    ¿Otro doble sentido? Vanessa se entristeció un poco al darse cuenta de que iba a echar mucho de menos a ese hombre una vez que sus caminos se separasen. También se separaría pronto de sus guardias, aunque no los conocía tan bien como para echarlos de menos.


    Sin embargo, cuando siguió a los hermanos a las caballerizas de la siguiente posada en la que iban a pasar la noche, le preguntó a Donnan:


    —Vais a volver a Escocia después de que lleguemos a Dawton Manor, ¿no?


    —No, muchacha, estaremos contigo hasta que te cases.


    —Pero creía...


    —Tu padre fue muy clarito. No creo que se fíe un pelo de que esa esposa suya te vaya a cuidar bien.


    No daba crédito a lo que oía. Su padre la había animado a regresar con Kathleen, de modo que había supuesto, aunque de forma errónea al parecer, que consideraba que los cuidados de su madre eran la única protección que necesitaba en Inglaterra. Claro que cuanto más lo pensaba, más sentido tenía que no se fiara de su madre ni para eso. Recordó lo que su padre le contestó al preguntarle hacía unos años si había perdonado a su madre: «Por el exilio, del que es responsable de forma indirecta, podría haberla perdonado algún día. Pero nunca la perdonaré por traicionarme a mí y nuestros votos. Esa clase de dolor se puede mitigar, pero nunca se podrá olvidar».


    En ese momento, Vanessa solo pensaba en su madre. No habría abrazos y besos para ella. Sí los habría para sus hermanas, Layla y Emily, a las que se moría por ver. Pero mucho se temía que, nada más ver a Kathleen, la repudiaría sin tapujos, algo que conllevaría una pelea espantosa. No quería que eso sucediera. Eso haría que su estancia en Dawton Manor fuera intolerable.


    De alguna manera tendría que controlarse para no lanzarle el guante. Tendría que fingir que no odiaba a su madre, tendría que fingir que Kathleen no era la única responsable de haber dividido su familia. Al fin y al cabo, ¿qué podría decir para defenderse si ella acababa lanzándole la acusación?


    Con esos pensamientos en la cabeza, fue incapaz de dormir mucho esa noche y se despertó cuando la lluvia empezó a golpear la ventana que había dejado abierta. En el desayuno miró a Monty con una sonrisa ufana y le soltó:


    —Se lo dije. —Lo culpaba por el chaparrón porque ya le había advertido de que regodearse del buen tiempo que hacía atraería la lluvia.


    No se negaría a viajar en el carruaje con Charley y con él hasta que escampase, aunque él debió de creer que sí lo haría, porque cuando salieron de la posada le recordó:


    —Te advertí de que llovería, y me sorprende muchísimo que no lo haya hecho antes, así que nada de quejas. Vas a viajar sin mojarte o vas a tener que darme una razón de peso para no hacerlo.


    —¿He dicho «No, gracias»?


    —Estabas a punto de hacerlo.


    Se echó a reír al oírlo.


    —No, no iba a hacerlo.


    En el carruaje, Monty sacó una baraja de cartas y le dijo a Vanessa:


    —Estoy enseñándole a Charley a jugar al whist, aunque no es un juego que deba aprender, porque no va a asistir a ninguna fiesta en la que se vaya a jugar, pero ha demostrado interés por él. ¿Juegas?


    —Sé jugar, sí —contestó ella—. Mi padre me enseñó durante un largo invierno, aunque nos gustaba más el ajedrez, un juego para dos personas.


    —Sí, a Charley le está costando entender que el whist se juega con un compañero con el que no se puede hablar ni darle pistas de la mano que llevas.


    Vanessa asintió con la cabeza.


    —Eso sería hacer trampas, Charley.


    El muchacho miró a Monty con gesto elocuente.


    —Podría haberme dicho eso en vez de dejarme creer que había algún tipo de habilidad implicada. No hago trampas. Si hiciera trampas sin darme cuenta, alguien debería ser castigado.


    Vanessa contuvo una carcajada a duras penas antes de decir:


    —¿Tu maestro?


    —Al menos no ha dicho que me cortará la cabeza —repuso Monty con malos modos.


    A Vanessa le gustaba verlos y oír sus discusiones, que eran mucho más leves que al principio de la semana. Supuso que Monty empezaba a encariñarse con su pupilo. Ella se había encariñado con ambos. El hecho de que no volvería a verlos una vez que se separaran era una idea deprimente.


    Siguió lloviendo, de modo que almorzaron en el carruaje. Vanessa se durmió poco después, ya que apenas había dormido la noche anterior. Sin embargo, se despertó cuando oyó la voz de Donnan, procedente del exterior. Le estaba gritando algo a Arlo, que parecía no oírlo bien por el estrépito de la lluvia.


    Hizo ademán de incorporarse y se dio cuenta de que había apoyado la cabeza en el hombro de Monty, pero él le guio la cabeza con una mano para que volviera a dejarla donde estaba al tiempo que le decía:


    —No me importa. Vuelve a dormirte, Nessi. No eres la única cansada de toda esta lluvia.


    Antes de cerrar los ojos otra vez, vio que Charley estaba acurrucado con su capa de piel, dormido en el asiento de enfrente. Debió de quedarse dormida de nuevo porque una ráfaga de aire la despertó mientras Monty le daba instrucciones con voz seca a Arlo, que acababa de abrir la portezuela del carruaje.


    —Dile al mayordomo que abra la puerta principal para que entremos corriendo.


    Vanessa echó un vistazo por la ventanilla que había junto a la portezuela del carruaje. La lluvia seguía cayendo con fuerza, pero vio dos rosales a cada lado de las puertas dobles, como los que sus hermanas y ella habían plantado en casa; también vio las ventanas con parteluz sobre la entrada; los muros de piedra oscura que se alzaban tres plantas, con dos más adicionales a cada lado. Se parecía muchísimo a su casa. ¿Podría haber dos casas idénticas?


    Se escondió en el rincón opuesto a la portezuela abierta. No pensaba apearse del carruaje.
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    —¿Por qué te alejas?


    Vanessa miró la mano que Monty le tendía para ayudarla a bajar del carruaje. Charley ya se había alejado corriendo hacia la casa. Miró a Monty a los ojos, pero estaba paralizada por la indecisión y el pánico, así que no se movió. ¡No podía entrar con él! Descubriría su verdadera identidad, lo que destrozaría su reputación y la de su familia tras haber sido testigo de su escandaloso comportamiento durante el viaje.


    Sin embargo, al que ver que no respondía, Monty dijo:


    —Si tan ansiosa estás por separarte de nosotros y proseguir viaje, en vez de esperar a que escampe, lo entiendo. Puedes usar el carruaje y devolverlo cuando llegues a tu destino. Pero te aseguro que eres bienvenida a quedarte con nosotros una temporada. A mis anfitriones no les importará acoger a una invitada más.


    Sin embargo, Donnan eligió ese momento para asomar la cabeza por la puerta y decir:


    —Muchacha, ese mayordomo tan estirado dice que tus baúles ya han llegado, y no me hace ni pizca de gracia ver que este también es el destino de tus compañeros de viaje. —Concluyó su intervención mirando a Monty con desconfianza.


    —Vamos a ver, necesita un momento para recuperarse. Es un encuentro importante y demás —le dijo él al escocés. Sin embargo, en cuanto Donnan se marchó, miró a Vanessa de reojo—. Vaya, vaya, qué sorpresa más agradable. Así que o eres hija del conde o tus padres son sus sirvientes. Me inclino por lo primero.


    No lo confirmó. El pánico por la posibilidad de que surgiera un escándalo si se descubría que había estado viajando con ese grupo de personas, haciéndose pasar por un muchacho, se acrecentaba por momentos. De manera que optó por una evasiva.


    —Hace seis años que no piso esta casa. No me reconocerán.


    Monty recorrió su atuendo con la mirada.


    —O más bien no te reconocerán de esta guisa. ¿Tanto miedo te da comprobar si van a reconocerte o no?


    Lo que necesitaba era tiempo para planear cómo enfrentarse a su regreso al hogar.


    —En absoluto —mintió al tiempo que se subía más la capucha—. Pero no estoy preparada para anunciar mi llegada.


    Monty meneó la cabeza.


    —Y yo que pensaba que ya habíamos acabado con la farsa. Como te plazca..., muchacho. Te guardaré el secreto.


    El corazón le dio un vuelco.


    —¿En serio?


    —Depende del tiempo que necesites. No creo que seas capaz de mantener el engaño mucho tiempo, no con la familia. Si solo hace seis años que no te ven, reconocerán tu rostro. —Rio entre dientes—. Es de mala educación llevar una capucha puesta en el interior de una mansión como la tuya, ¿sabes?


    Molesta porque se burlara de ella en semejantes circunstancias, replicó con brusquedad:


    —Nadie se fijará en mí si entro detrás de usted porque no serán capaces de apartar la vista de su persona. Hay muchas mujeres en esa casa. ¡Seguramente nadie reparará en mí y el ama de llaves ni siquiera me ofrecerá una habitación!


    Monty se echó a reír.


    —¿Con quién estás enfadada, conmigo o contigo por haberte convertido en una cobarde?


    Vanessa rechazó su mano tendida y se apeó sola del carruaje, tras lo cual lo siguió al interior de la casa. En el vestíbulo solo estaba el mayordomo. No lo reconoció, pero el anterior era muy mayor y seguramente se habría jubilado. Sin embargo, se mantuvo escondida detrás de Monty. Charley, que se había puesto la capa marrón de lana, estaba mirando un cuadro de la pared. Los escoceses ayudaban a Arlo a trasladar el equipaje, que dejó un charco de agua en el vestíbulo, de manera que Monty se dirigió al salón recibidor adyacente para quitarse de en medio. Charley y ella lo siguieron.


    Vanessa oyó pasos procedentes de la escalinata y miró en esa dirección. Se le aceleró el pulso y se caló la capucha sobre los ojos a fin de que no se le viera la cara al tiempo que se colocaba detrás de Monty, para usarlo como parapeto. Su madre bajaba la escalinata, elegantemente ataviada. El vestido, que simulaba llevar una pelliza, estaba confeccionado con una liviana tela azul y blanca, y se abría en la parte delantera para dejar a la vista el interior, de color azul oscuro y talle imperio. Kathleen siempre estaba preparada para recibir visitas, siempre se mostraba cortés y agradable sin importar a quién tuviera que darle la bienvenida.


    Vanessa se asomó por detrás de Monty para captar otra imagen de su madre. Por Dios, ¡si no había cambiado nada! Seguía siendo igual de hermosa, con ese pelo rubio primorosamente recogido y adornado con horquillas con incrustaciones de piedras preciosas, y esos claros ojos azules, idénticos a los de sus tres hijas. Sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. En el pasado la quiso mucho, antes de que destrozara a la familia con sus propias manos.


    Monty levantó un brazo y eso le permitió verla mejor. Kathleen acababa de extender la mano como era habitual para que se la besaran o le dieran un breve apretón.


    —Supongo que es usted lord Mont...


    El parapeto de Vanessa la interrumpió.


    —Puede llamarme Monty, sin títulos honoríficos, por favor. Mi pupilo se llama Charley —añadió al tiempo que le daba unas palmaditas al susodicho en la espalda—. Y el muchacho tan tímido que tengo detrás es Nestor.


    —Kathleen Blackburn, condesa de Dawton. Son bienvenidos a mi hogar. Me sorprende que el príncipe Jorge se haya acordado de mí, hace mucho tiempo que nos conocimos en Brighton, donde acostumbra a veranear. Pero es un honor complacer su petición.


    —Entiende usted que nuestra estancia debe guardarse en secreto, ¿verdad? —le preguntó Monty.


    —Desde luego. No les presentaré a mis vecinos y mantendré las visitas al mínimo. Mi única preocupación es que acaben aburriéndose. La vida aquí es muy tranquila.


    —Justo lo que necesitamos —le aseguró él a su anfitriona con una leve reverencia.


    El gesto hizo que el pánico atenazara a Vanessa, que se volvió para que su madre solo pudiera verle la parte posterior de la capucha. Sin embargo, eso le permitió ver que el ama de llaves se acercaba y a ella sí que la reconoció: Mary Edwards. Cada vez que sus hermanas y ella hacían alguna travesura cuando su madre no estaba en casa, la señora Edwards siempre las descubría. Y aunque después no las delataba, sus regañinas eran tremendas.


    Cuando se volvió para mirar de nuevo en dirección a Monty, oyó que su madre decía:


    —No sabíamos con exactitud la fecha de su llegada. Mis hijas están en el pueblo, visitando a unas amigas desde esta mañana, ya que no esperábamos semejante tormenta. Estarán esperando a que escampe para regresar, pero llegarán para la hora de la cena, llueva o no, así que podrán conocerlas entonces. ¿Cuántos comensales seremos a la mesa?


    —Tres... —empezó a decir Monty.


    Vanessa le dio un codazo en la espalda y susurró:


    —Dos.


    Monty se apresuró a corregirse:


    —En realidad, solo dos. Ha sido un viaje espantoso. Uno de mis acompañantes necesitará un poco de tiempo para recuperarse.


    —Desde luego —replicó Kathleen—. ¿Les apetece un té antes de descansar?


    —No sé qué pensarán los muchachos, pero yo estoy deseando darme un baño como Dios manda. Como le he dicho, ha sido un viaje horroroso y no hemos descansado mucho.


    —¡Por supuesto! La señora Edwards los acompañará a sus habitaciones. He abierto el ala oeste para que tengan la mayor intimidad, ya que nosotros nunca la usamos.


    —Gracias, milady.


    La señora Edwards hizo un gesto con una mano hacia la escalinata mientras decía:


    —Hay una habitación espaciosa que los muchachos pueden compartir...


    —Es mejor que no —se apresuró a interrumpirla Monty—. No se llevan bien. Los muebles y las ventanas pueden acabar sufriendo las consecuencias de sus peleas. En fin, cosas de muchachos, ya sabe usted.


    Kathleen rio entre dientes.


    —En esta casa nunca ha habido muchachos, así que no sabemos cómo suelen comportarse. Acomódalos en tres habitaciones —añadió, dirigiéndose al ama de llaves.


    —También hay tres sirvientes —dijo Monty—. Uno es nuestro ayuda de cámara, así que necesitará alojarse cerca de nosotros. Los otros dos brutos gigantescos pueden quedarse en cualquier sitio.


    Sin duda, Monty quería evitar las protestas de Charley por el hecho de no tener a Arlo cerca de su habitación. La referencia a los hermanos MacCabe le habría arrancado a Vanessa una carcajada de no haber estado tan nerviosa.


    —Por supuesto, todo el mundo tendrá su habitación.


    Ya en la planta alta, cuando el ama de llaves dobló a la izquierda para enfilar el pasillo del ala oeste, Vanessa se vio asaltada por una oleada de nostalgia. Conocía bien esa ala. Era el lugar donde sus hermanas y ella se escondían de su madre y de su estricta etiqueta, donde podían jugar, discutir, reír de forma descontrolada y ser niñas sin más, al menos hasta que Kathleen las mandaba llamar para que asistieran a alguna lección de las suyas. Los criados sabían que les gustaba jugar en esa parte de la mansión y siempre mantenían limpia una habitación situada al fondo del largo pasillo.


    Sus hermanas y ella se habían escondido en el ala oeste hasta el último año que pasó en la casa, aunque para entonces ya jugaban menos y hablaban más de muchachos, presentaciones en sociedad y de las ganas por unirse al mundo de los adultos, para el que todavía eran demasiado jóvenes. ¿De verdad sus sueños y los de sus hermanas habían sido idénticos, todos culminando con el amor, el hombre perfecto y el matrimonio? Suponía que sí, pero en aquel entonces no había alternativa para ninguna de ellas. O eso pensaban.


    A Monty le asignaron la primera habitación de la derecha, que estaba orientada hacia los extensos prados de la parte posterior de la mansión y desde la que disfrutaría de las puestas de sol. Charley se alojaría en la habitación opuesta, y a ella le tocó la siguiente a la derecha. Pensó en solicitar acomodarse en la última habitación del pasillo, pero la señora Edwards sabía que fue la habitación de juegos para sus hermanas y ella, y sospecharía que ya conocía la casa. Aunque no sacó el tema a colación, porque estar en ese lugar bastaba para dejarla al borde de las lágrimas, no pudo evitar preguntarse si las gemelas todavía la usaban como un santuario para esconderse de su madre.


    Los criados tardaron bastante tiempo en llevarle agua caliente para que se diera un baño, pero ya lo esperaba, ya que ella fue la última invitada a la que le asignaron la habitación. De todas formas, estaba impaciente porque el ejército de criados se marchara a fin de disfrutar de un tiempo a solas para pensar. Un lacayo le subió su bolsa de viaje, pero la ropa limpia que contenía seguramente estuviera húmeda, ya que se lavó la noche anterior y la recogieron al amanecer.


    Después del baño, que no la relajó pero sí la ayudó a sentirse tan limpia como no se sentía desde antes de empezar el viaje, hizo un mohín al pensar en ponerse ropa húmeda. Sabía muy bien que podría contar con un maravilloso vestido seco de haber saludado a su madre con normalidad. Pero dicho encuentro no habría tenido nada de normal. Y no pensaba saludarla con Monty y Charley delante. Estaba segura de que sería desagradable... y de que los gritos serían espantosos, dada la ira contenida que se había ido acumulando durante años y que se liberaría en ese momento. Su padre no había perdonado a su madre, y seguramente ella tampoco lo hubiera perdonado a él.


    Se envolvió con una sábana y extendió la ropa húmeda sobre los muebles, con la esperanza de que al menos unos pantalones y una camisa se secaran pronto. Se planteó la idea de dormir una siesta o la de salir a dar un paseo con Nieve, con ropa seca o sin ella, si hubiera escampado. Se acercó a una ventana para comprobar si seguía lloviendo y descubrió que así era. Sin embargo, se quedó extasiada contemplando los prados en los que sus hermanas y ella jugaban de pequeñas, y fue casi como si se viera con ellas jugando al cróquet y al tú la llevas, arrojándose sobre los enormes montones de hojas otoñales antes de que los jardineros los limpiaran o haciendo muñecos de nieve en invierno. Las lágrimas hicieron acto de presencia, le nublaron la vista y acabaron derramándose. Había echado muchísimo de menos a sus hermanas, más de lo que había admitido hasta entonces. Habían perdido para siempre los últimos años de la infancia que podrían haber compartido. Seis años era mucho tiempo, y todas eran ya adultas. ¿La aceptarían de vuelta Emily y Layla?


    —Sé que el regreso al hogar puede ser muy difícil. Cuando me llevaron de vuelta a casa por culpa de la herida de bala, mi madre y mis hermanos se negaban a dejarme solo. Aunque la quieras mucho, la familia puede ser un incordio a veces. ¡Estaban tan pendientes de mí que ni siquiera me dejaban dormir! —oyó que decía Monty de repente, aunque ella ni siquiera sonrió al oír la anécdota.


    Estaba bastante molesta por el hecho de que hubiera entrado en la habitación sin llamar siquiera y de que se hubiera colocado a su lado directamente. Además, también era muy consciente de que estaba desnuda debajo de la sábana y de que la situación era terriblemente escandalosa.


    Se apartó un poco de él hasta colocarse casi de espaldas y se tensó la sábana en torno al pecho antes de decir con énfasis:


    —No debería estar aquí.


    —No lo estaría si no te hubiera oído llorar desde la planta baja.


    Estaba intentando hacerla reír para que dejara de llorar. Pero no iba a funcionar. Sin embargo, añadió:


    —¿El dique vuelve a estar en su sitio? Iría en busca de un castor para que te ayudara, pero creo que aquí se han extinguido, así que voy a serte franco: tendrás que colocar los troncos tú sola.


    Eso sí le arrancó una carcajada, pero no tardó en controlarse. Debería regañarlo, pero no quería hacerlo. Seguía sin creerse que Monty estuviera en su casa, que se hubieran pasado todo el camino guardándose secretos para acabar en el mismo destino. Sin embargo, teniendo en cuenta todo lo que había sucedido durante el viaje, se preguntó si Monty la trataba como al muchacho por el que la había tomado y, por tanto, no veía nada escandaloso en el hecho de haber entrado en su habitación. Claro que ya no podía seguir haciendo eso.


    En ese momento sintió sus manos en los hombros, que procedió a masajear, provocándole unas sensaciones de lo más exquisitas.


    —Nessi, estoy seguro de que puedo distraerte del problema que te preocupa —le susurró al oído.


    ¡Error! No la estaba tratando como a un muchacho. Se encogió de hombros para zafarse de sus manos.


    —Compórtese de una vez como un caballero y váyase.


    Él chasqueó la lengua.


    —Siempre me comporto como un caballero, pero me divierto más que otros. Sin embargo, hasta que no te vea vestida como una dama, no me apetece ser caballeroso contigo... ni me apetece que tú quieras que lo sea.
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    Vanessa jadeó por el descarado recordatorio del beso que se habían dado en el prado. Se dio la vuelta para fulminar a Monty con la mirada, pero él ya levantaba las manos en señal de rendición y se apresuró a decir:


    —Iba a añadir que vayas a cogerles prestado algo de ropa a tus hermanas. Incluso montaré guardia mientras lo haces. Mis hermanas siempre se robaban la ropa la una a la otra, aunque creo que solo lo hacían para tener un motivo por el que discutir..., les encantaba hacerlo. Y una vez vestida como es debido, puedes presentarte ante tu madre de igual a igual, por así decirlo. Es mucho mejor enfrentarte a tus miedos desde primera hora, Nessi.


    —No le tengo miedo a mi madre, tengo miedo de lo que vaya a hacer cuando la vea —replicó ella al tiempo que volvía a darle la espalda—. Pero de todas maneras no va a ser agradable cuando se entere de que he vuelto, así que me gustaría reunirme primero con mis hermanas.


    —¡Vaya! Eso lo cambia todo. Te buscaré ropa de hombre limpia si insistes en continuar con la farsa; mi ropa no, la de Charley, que debería quedarte mejor... y no le importará ahora que lleva ropa usada.


    —No, gracias. Mi ropa no tardará en secarse.


    —Pero la cena se acerca, un momento perfecto para saludar a tu madre... sin la capucha, por supuesto, y conmigo a tu lado —añadió él.


    Se volvió sin dar crédito.


    —¿Está loco? Será mucho peor si mi madre descubre que sabía que era una mujer mientras viajábamos juntos. No puede enterarse. Ha dicho que me guardaría el secreto.


    —Es verdad, y lo haré.


    —Gracias.


    —Pero parece que la verdad ha salido a la luz del todo, al menos en mi caso. Así que... ¿es lady... Nestor?


    Casi se echó a reír por cómo había hecho la pausa antes de bromear con ella, pero masculló:


    —No por propia elección.


    Él soltó una risilla.


    —No, claro que no, los recién nacidos no pueden elegir. ¿Puedo saber tu nombre real? De todas formas, saldrá a la luz una vez que te reúnas con tu familia oficialmente.


    —Vanessa Blackburn.


    —¿Y decidiste vivir con tu padre en Escocia en vez de en esta preciosa mansión? ¿Por qué? Tengo entendido que hace un frío espantoso en el norte.


    —No es asunto suyo —replicó ella.


    —Discusiones familiares, sin duda, ¿que separaron a tus padres?


    —Se le da muy bien mostrarse irritante —repuso ella—. Vaya a comer. Charley no podrá quejarse de la comida esta noche. Dawton Manor tiene una cocinera estupenda. Eso sí, asegúrese de que un criado me trae una bandeja. Una vez que entra en una estancia, los detallitos tienden a pasar desapercibidos.


    Él sonrió.


    —Es la segunda vez que insinúas que deslumbro. ¿De verdad te lo parece?


    —Me parece que es usted un engreído —replicó antes de señalar la puerta con un dedo.


    En vez de marcharse, él le acarició un instante el pelo, que seguía húmedo por el baño, tras lo cual le rozó la barbilla.


    —Ojalá pudiera decir lo mismo de ti, porque no te valoras lo suficiente. Recién bañada estás estupenda, Nessi. ¿Eres consciente de lo guapa que eres?


    Sintió que se ponía colorada, de modo que señaló la puerta con más ímpetu. Él se echó a reír, pero se alejó hacia la salida, aunque se detuvo para volverse y decirle:


    —Última oportunidad, encanto. ¿Estás segura de que no quieres reunirte con nosotros abajo?


    —No estoy preparada para hacerlo. Creía que lo estaba, pero... todavía no. Le advertí de que no sería agradable, pero no por lo que respecta a mi madre, sino por mí. La odio. No pienso ocultarlo. Razón por la que quiero reunirme con mis hermanas primero, antes de que las vuelva en mi contra.


    Monty había abierto la puerta, pero la cerró en ese momento.


    —No puedes decir eso y dejarme así. Cuéntame más cosas.


    —No, y no es asunto suyo en absoluto. Solo quería que supiera de quién partirá la mayor parte de la rabia si acaso presencia algo. Pero ella se asegurará de que no lo presencie. Así es mi madre. Las apariencias son lo más importante.


    —Más razón si cabe para que esta noche sea el momento perfecto para que le digas que estás en casa —comentó él.


    Posiblemente... no. Todavía tenía miedo de que la confrontación con Kathleen la alterase tanto que acabara saliendo de la casa para no volver jamás, echando por tierra la oportunidad del encuentro que deseaba. Tenía que ver antes a sus hermanas, después no titubearía a la hora de buscar a su madre y tener el encuentro que no deseaba.


    Señaló la puerta una vez más a modo de respuesta, y en esa ocasión él sí se marchó. Tras su salida, ella cerró con llave la puerta y oyó como Monty se reía en el pasillo por hacerlo.


    No tenía deseos de desviarse del plan, pero sí la tentaba la idea de escabullirse escaleras abajo para escuchar lo que se decía durante la cena. El problema era que habría demasiados criados deambulando por la casa a esa hora, y alguno podría decirle a su madre que estaba allí. Acto seguido, saldría del comedor e insistiría en que se sentara a la mesa, algo que no podría hacer con la capucha puesta. Sin embargo, la tentación ganó cuando recordó que el comedor formal estaba junto al invernadero, y que durante los meses de primavera y de verano las puertas que conducían al vergel de flores solían dejarse abiertas.


    Fue difícil llegar hasta allí sin que la vieran. Se ocultó en el gabinete hasta que oyó que la familia y los invitados abandonaban el salón, donde se habían reunido, para ir al comedor que estaba justo enfrente. Durante unos minutos el amplio pasillo estuvo desierto, por lo que pudo recorrerlo a toda prisa y colarse en el invernadero.


    La estancia estaba a oscuras, ya que la única luz procedía del comedor, cuya puerta estaba entreabierta. Era el lugar perfecto desde el que escuchar a escondidas. Incluso había un árbol en una maceta junto a la puerta tras el cual se podía esconder.


    Vio a Charley en primer lugar, ya que el resplandor atrajo su mirada. En vez de llevar ropa usada, lucía sus mejores galas. ¿Una concesión por parte de Monty una vez que estaban ocultos en su escondite? Precisamente Monty relataba en ese momento la historia que ella alcanzó a oír y que culpaba de su extravagancia a la negligencia de sus padres. ¡Ojalá que sus hermanas no creyeran que todas esas joyas eran reales! Monty vestía con más formalidad esa noche, ya que llevaba una corbata muy elegante. Se había recogido el pelo en una coleta y estaba tan guapo que tuvo que obligarse a rodear el árbol hasta poder ver a sus hermanas por completo.


    Y luego se quedó petrificada, mirándolas, con lágrimas de felicidad en los ojos. ¡Cuánto habían crecido! Había dejado atrás a dos niñas de mejillas regordetas y había vuelto para encontrarse a dos jovencitas tan bellas que casi no las reconocía. Pero seguían siendo idénticas. De pequeñas siempre se habían diferenciado usando colores distintos, blanco para Layla y rosa para Emily, poniéndose cintas en el cuello o en el pelo, o usando camisones blancos o rosas de noche. Al parecer, todavía usaban las cintas en el pelo.


    —Así que va a ser su primera temporada social en Londres —decía Monty—. Casi me compadezco de los jóvenes aristócratas. En cuanto las vean, no solo idénticas, sino despampanantes, no sabrán qué los ha golpeado.


    Era todo un cumplido. Emily soltó una risilla.


    —Da la sensación de que llevamos esperando una eternidad.


    —Va a ser muy emocionante —añadió Layla.


    —¿Cuántas hermanas tiene? —quiso saber Emily.


    Su madre, sentada a la cabecera de la mesa de espaldas al invernadero, la reprendió con ligereza:


    —Por favor, prometisteis que nada de preguntas.


    Las dos muchachas se ruborizaron como si hubieran cometido una falta imperdonable, pero Vanessa estaba segura de que solo era porque habían contrariado a su madre y detestaban hacerlo. Y Monty no les puso las cosas más fáciles al no contestar la inocente pregunta. Le habría dado un puntapié de estar sentada a su lado.


    Y luego Charley comentó:


    —¿Dónde está la tercera hija del retrato?


    Vanessa no podía ver la pared que él miraba, pero sabía a qué retrato se refería. Lo pintaron el año anterior a su marcha. En él se la veía sentada en una silla, con una gemela a cada lado sentadas en los reposabrazos. Se habían reído muchísimo durante aquella semana porque tenían que quedarse quietas para que las retrataran, pero ninguna era capaz de permanecer inmóvil durante mucho tiempo y el pintor se enfadó con ellas.


    Charley añadió:


    —Me resulta conocida, pero ¿cómo es posible?


    —Es posible porque, salvo por el pelo, se parecía muchísimo a sus hermanas cuando era pequeña —contestó Kathleen.


    —Esperamos que llegue pronto a casa de las Indias Occidentales, porque sus baúles ya están aquí —añadió Layla emocionada.


    El pánico se apoderó de Vanessa al oír la mención a las Indias Occidentales. ¡Monty se daría cuenta de que le había estado mintiendo a su familia! Contuvo el aliento mientras rezaba para que él no hablara de Escocia. Sin embargo, solo parecía un poco desconcertado, tal vez incluso pensara que le había mentido sobre el hecho de haber vivido en Escocia todos esos años.


    Y su madre seguía con la explicación.


    —Ha estado viajando con su padre y ha estado fuera algunos años.


    —Seis años es más que algunos, madre —repuso Emily, y parecía casi enfadada.


    —¡Emily!


    En esa ocasión, su hermana no se amedrentó por la reprimenda de Kathleen.


    —¡Ni siquiera se despidió de nosotras! ¡Y no nos ha mandado una sola carta en todo este tiempo!


    —Pero añadió notas a las cartas de papá —le recordó Layla.


    —¿De verdad? ¿Por eso las notas estaban escritas con la letra de papá?


    Su madre replicó con la voz queda que todas sus hijas reconocían como la señal de que estaba furiosa:


    —Es posible que no estés preparada para Londres. Discúlpate, querida.


    —No es necesario —terció Monty en un intento por ponerle fin a la tensión.


    Vanessa estaba llorando cuando se escabulló del invernadero y regresó a su habitación. ¡Quería escribir! Pero cada vez que empezaba a hacerlo, se ponía a llorar porque echaba mucho de menos a sus hermanas. Además, ¿qué podía decir de la vida en una isla caribeña, que era donde sus hermanas creían que estaba, cuando nunca había estado en una?


    Sin embargo, mientras cenaba en soledad lo que un criado le había dejado delante de la puerta, decidió encontrar una explicación convincente para Emily..., si acaso podía hacerlo sin contarle la verdad. Se colaría en el dormitorio de sus hermanas esa noche. Solo tendría que esperar a que todo el mundo estuviera dormido.
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    Vanessa se apoyó en la pared, junto a la puerta de dos hojas del salón, con la cabeza gacha para asegurarse de que la capucha la ocultaba. Supuso que los criados que pasaban por delante la miraban con extrañeza, pero no se movió siquiera, porque desde ese lugar oía las voces de sus hermanas, que estaban en el salón. Sin embargo, le irritó que hablaran en voz baja, porque no alcanzaba a oír casi nada de lo que decían. También aguzó el oído para descubrir si Kathleen estaba con ellas.


    Seguía enfadada consigo misma por haberse dormido la noche anterior antes de que todos se hubieran ido a la cama. Ese día planeaba dormir una larga siesta para evitar que se repitiera lo ocurrido, aunque no antes de salir a dar un largo paseo a caballo para ejercitarse y acabar agotada. Siguió en el pasillo por si las gemelas estaban solas en el salón. Si ese era el caso, las aferraría del brazo en cuanto salieran y las llevaría a la antigua habitación de juegos, donde por fin podría hablar con ellas.


    Mientras las escuchaba no pudo evitar pensar que soltaban demasiadas risas tontas y dio un respingo al recordar que ella también solía hacerlo. ¿Cuándo superó la costumbre? Claro que lo sabía muy bien. El mismo día que huyó de casa para irse con su padre y abrazó un estilo de vida muy distinto que le resultó emocionante y maravilloso por lo liberador. ¿Y si sus hermanas se escandalizaban por la vida que había llevado lejos de casa? Al parecer, Kathleen las había convertido en las perfectas debutantes. ¡A lo mejor ya no tenían nada en común!


    —Nestor, ¿te sucede algo en la cara que te impide bajarte la capucha dentro de casa?


    ¡Maldita fuera su suerte! Había perdido la oportunidad de estar a solas con sus hermanas. Su madre no estaba en el salón, la tenía justo al lado.


    —Sí, señora —contestó con voz grave—. La tengo llena de espantosas espinillas, señora.


    —Supongo que es la cruz de muchos jóvenes. La señora Griggs, nuestra cocinera, tal vez conozca algún remedio. ¿Por qué no vas a preguntarle?


    Vanessa echó a correr por el pasillo en dirección a la parte trasera de la mansión. Sin embargo, no podía hablar con la cocinera. Conocía muy bien a la señora Griggs por todas las veces que sus hermanas y ella habían ido a la cocina en busca de dulces. En aquel entonces eran muy atrevidas y hacían caso omiso de la letanía de su madre de «Las damas no pisan la cocina, no traban amistad con la servidumbre, no, no, no...». En su infancia, la lista de prohibiciones le había parecido interminable.


    Pasó por delante de la cocina sin detenerse y salió de la mansión para ir directa a las caballerizas. Saldría a cabalgar ya. Uno de los mozos de cuadras la ayudó a ensillar deprisa a Nieve, pero Donnan llegó antes de que pudiera salir.


    —¿Os han dado alojamiento? —le preguntó—. ¿Tenéis alguna queja al respecto?


    En vez de contestar, el escocés la miró con el ceño fruncido.


    —¿Por qué sigues llevando esa ropa?


    —Porque mi madre todavía no sabe que estoy en casa, y no me refería a ese tipo de queja.


    —¿Y por qué no lo sabe?


    —Porque no se lo he dicho —respondió—. Antes quiero hablar con mis hermanas, pero no consigo encontrarlas a solas.


    —Entonces, ¿no estás intentando escapar? —le preguntó con la vista clavada en el caballo.


    Ella se echó a reír.


    —No, solo voy a dar mi último paseo a caballo a solas antes de que me pongan una escolta.


    —Que yo sepa, sigues necesitando una. Te acompaño.


    —No, esta vez no me acompañarás. Es mi último día de libertad. Mañana. Mañana volveré con un vestido y podrás acompañarme. Pero hoy no. Además, la propiedad de mi madre es inmensa. Si por casualidad me encuentro con alguien, volveré corriendo a casa. Y tú ¿adónde vas?


    —Al pueblo para ver si hay alguna taberna que merezca la pena visitar.


    Vanessa sonrió.


    —Que yo recuerde hay al menos dos, tal vez hayan abierto más desde entonces. El pueblo de Dawton es bastante grande, pero ve a investigar por tu cuenta y así, si eres tan amable, puedes echar esto al correo por mí. —Le entregó una carta que le había escrito a su padre para hacerle saber que había llegado sana y salva.


    —No has puesto dirección —dijo el escocés mientras miraba el sobre.


    —Porque hay que enviarla a casa de tu padre y no he rebuscado en mis baúles para encontrar la dirección. Tu padre sabe que debe hacérselas llegar al mío.


    —Los Blackburn actuáis como si fuerais una panda de espías —murmuró.


    Ella sonrió.


    —No, solo estoy protegiendo la privacidad de mi padre. Ya te advirtió de que nadie debe saber dónde hemos estado.


    —Ajá.


    Se despidió de él con un gesto de la mano, tras lo cual rodeó la casa y puso rumbo al sureste para llegar al lago que se encontraba a unos cuantos kilómetros. Pero pronto descubrió que Monty había tenido la misma idea. Debería evitarlo. Ese hombre era problemático... para sus sentidos. Sin embargo, sentía curiosidad por saber cómo había ido la cena después de que ella dejara de espiar la noche anterior. De manera que silbó bien fuerte, tal como su padre le había enseñado, y lo vio detener el caballo para que ella lo alcanzara.


    —¿No le preocupa que alguien lo encuentre aquí fuera? —le preguntó cuando llegó a su lado.


    —La idea de viajar tan al norte fue la de encontrar un lugar seguro y remoto, como este rincón de Cheshire. Y tu madre parece poseer una enorme extensión de terreno sin un solo bosquecillo a la vista. Si alguien se acerca, se puede ver a kilómetros de distancia.


    —No tanto, pero lo entiendo.


    —No estoy preocupado en absoluto. Dawton Manor está lejos de los caminos principales. Pero si te inquieta la seguridad de tu familia, puedes estar tranquila. Hace días que les dimos largas a nuestros perseguidores. Te aseguro que he estado muy alerta durante el viaje, por si no lo has notado. La servidumbre sabe que no debe comentarle a nadie que hay invitados en la mansión. Charley y yo no pisaremos el pueblo. Por cierto, le he dicho a tu madre que no hace falta que trate de entretenernos. Podemos montar a caballo y me han enseñado dónde está la magnífica biblioteca. Además, la casa está llena de bonitas criadas que...


    Vanessa lo miró con los ojos entrecerrados.


    —Ah, ¿sí? Mi madre jamás permitirá semejante inmoralidad bajo su techo. ¿No se ha dado cuenta de lo puntillosa que es?


    —Ah, pero es habitual que las damas hagan la vista gorda si las circunstancias lo requieren y no le conviene molestar a Jorge cuando está tan contenta por el hecho de que la recuerde tan bien como para pedirle un favor. Pero me resulta curioso que sepas a qué me refería.


    La sonrisa que esbozó le hizo pensar que tal vez solo estuviera bromeando, pero no estaba del todo convencida. Además, lo que hiciera no era de su incumbencia. De todas formas, la irritó sin saber muy bien por qué. Decidió cambiar el tema de conversación.


    —¿Le gustó la cena de anoche?


    —¿No bajaste para fisgonear?


    Sintió que se ruborizaba y eso le hizo desear no haberse quitado la capucha. Pero mintió.


    —Por supuesto que no.


    —¿Lo admitirías de haberlo hecho?


    Vanessa apretó los dientes.


    —Admito que deseé hacerlo, pero que al final no lo hice.


    —Bueno, pues para satisfacer tu curiosidad, tus hermanas son un encanto. ¡Unas gemelas preciosas! Deberías haber mencionado ese detalle. Londres caerá rendido a sus pies esta temporada social. Y a los tuyos también, ahora que ya has regresado de las Indias Occidentales.


    Dio un respingo.


    —Le agradecería que no mencionara que estaba en Escocia.


    Monty sonrió.


    —Por supuesto. Al fin y al cabo, me gusta ser tu confidente. Es muy... íntimo.


    Vanessa dudaba de que estuviera bromeando en esa ocasión, pero retomó el tema de conversación de la cena.


    —¿Se comportaron mis hermanas como perfectas damas?


    —¿Te refieres al contrario que tú? ¡No respondas! ¡Caray, qué bruto puedo ser! Parece que me he acostumbrado, bastante rápido, a no medir las palabras contigo. Sí, se comportaron como las perfectas debutantes... casi siempre. Emily perdió la compostura mientras hablaba de ti, porque no les has escrito en todos estos años y porque no te despediste de ellas, pero estoy seguro de que lo solucionarás en cuanto hables con ella. A juzgar por tu ropa deduzco que todavía no lo has hecho, ¿verdad?


    Ella asintió con la cabeza para darle la razón, de manera que Monty continuó:


    —Pero Charley se quedó fascinado con las dos. Creo que nunca había visto a dos personas idénticas.


    —¿Se comportó como debe hacerlo?


    Lo vio poner los ojos en blanco.


    —No, y empiezo a pensar que nunca lo hará. No soy capaz de obligarlo a que siga representando el papel de un plebeyo cuando salta a la vista que lo detesta, así que le he dado permiso para que vuelva a engalanarse.


    —¿Confía en que Charley no se meterá en problemas mientras usted está lejos?


    —Arlo sabe cómo mantenerlo a raya. Pero ahora mismo están ocupados practicando esgrima en el prado de la parte trasera de la mansión, un deporte que al parecer sigue estando en boga en el continente, ¡y hasta parece que saben lo que están haciendo!


    —Si Inglaterra no fuera tan civilizada, los caballeros aquí seguirían llevando espada. Las pistolas limitan mucho la capacidad de defenderse porque se tarda más en cargarlas que en dispararlas.


    —Supongo que por eso tú llevas dos, ¿no es cierto?


    —¡Y tengo otras dos en las alforjas!


    Él rio entre dientes mientras seguían camino. Vanessa dirigió a Nieve hacia el lago y Monty la siguió. Parecía un día más propio del verano que del mes de abril, por el calor y la falta de nubes, así que esperaba que cerca del lago el ambiente fuera más fresco. Cuando llegaron a la orilla, detuvieron a los caballos y él desmontó. Acto seguido, rodeó su caballo para acercarse a Nieve y ayudarla a hacer lo propio. Sin embargo, ella desmontó sin ayuda y, tras quitarse la capa y la chaqueta, dejó las prendas en la silla de montar y se alejó para buscar un lugar donde sentarse un rato. El prado que habían recorrido estaba salpicado de árboles bastante alejados entre sí, al igual que el prado que se extendía al otro lado de Dawton Manor, pero la orilla del lago estaba rodeada de árboles y de una gran abundancia de flores silvestres.


    —Un lugar muy bonito en esta época del año —comentó él mientras se sentaba a su lado.


    Un tanto sorprendida, Vanessa replicó:


    —No estaba segura de que lo fuera. Nunca he estado aquí en primavera ni en verano. Madre era una firme defensora de la idea de que las damas jamás deben exponerse al sol. Pero en invierno, durante los días nublados, nuestros padres solían traernos al lago para patinar en el hielo e incluso se unían a nosotras. Fue una época idílica de nuestra infancia. —Cuando las cosas eran como debían ser y sus padres todavía se querían.


    Ese pensamiento la entristeció, y tal vez por eso Monty extendió una mano para acariciarle una mejilla. Ella se puso en pie de un brinco y se alejó para coger unas flores. Él también se levantó, pero no la siguió.


    —Me apuesto lo que sea a que no evitaste el sol en Escocia.


    —Ha ganado.


    —Pero has venido para participar en la temporada social londinense, ¿no es así? ¿Estás preparada para lo que conlleva después de haber estado separada de tu madre todos estos años?


    —Seguramente no.


    —Yo puedo enseñarte algunas cosas.


    Vanessa miró hacia atrás y se sorprendió de nuevo al ver lo guapo que era. Ese día no se había recogido el pelo, que le caía suelto en torno a los anchos hombros. Había guardado la cinta que le quitó del pelo cuando se besaron en el prado, un recuerdo de su primer beso que pensaba conservar siempre. Después de bajarse del caballo, Monty se había quitado la chaqueta y, sin la corbata, la camisa blanca se le abría en la zona del cuello, lo que le otorgaba el aspecto de un aristócrata rural. Le recordó al aspecto informal que adoptaba su padre cuando estaba en casa.


    Monty y ella no se habían separado tal como pensó que sucedería, y la atracción que sentía por él era muy fuerte cuando estaban a solas, como en ese momento. Además, había conseguido distraerla de la tristeza con ese intento de caricia.


    En cuanto a las clases que él podía darle, a lo mejor le gustaban más de la cuenta, de manera que dijo:


    —¿Y negarle ese placer a mi madre? Créame, le encanta blandir el látigo. —Se inclinó para coger una flor y lo oyó replicar:


    —¿Qué te parece si esta noche cabalgamos a la luz de la luna? Suena romántico, ¿verdad?


    Pues, sí, muy romántico, pero debía declinar la invitación.


    —Debería ser con el hombre adecuado... y ese no es usted.


    —¿Y por qué no lo soy? —preguntó indignado.


    Ella soltó una carcajada y le arrojó una flor.


    —No finja estar dolido. Admitió que era usted un libertino. Si al final me planteo el matrimonio y encuentro a alguien que cumpla todos mis requisitos, es evidente que no será un libertino. Así que esperaré a que aparezca ese hombre perfecto antes de acceder a una cita romántica.


    —¿No te casarías con un libertino ni aunque te enamoraras de uno? No es que esté pensando en pedirte matrimonio, lo siento, pero no, ¡válgame Dios! Pero ¿y si lo hiciera? Es una restricción muy rigurosa para ti misma, ¿no te parece?


    —¡Ja! ¿Y si acabo matándolo de un disparo por haberme sido infiel y me ahorcan? No, gracias.


    Eso lo hizo reír.


    —Gracias por la advertencia, pero ¿a qué requisitos te referías?


    Estaba a punto de decirle que no era de su incumbencia, pero se detuvo al comprender que tenía delante la oportunidad perfecta para recabar la opinión de otro hombre sobre las condiciones que pedía en el matrimonio, ya que contaba con la de su padre, pero esa era parcial.


    —Tengo la intención de que mi prometido firme un contrato prematrimonial en el que acceda a no controlarme, a no tocar mi dinero, a no vender ningún negocio que yo pudiera adquirir...


    —¿Tienes la intención de convertirte en tendera? —Parecía tan horrorizado al preguntarlo que Vanessa se echó a reír.


    —Por el amor de Dios, no, pero si encuentro algún negocio que parezca prometedor y que necesite una inversión monetaria, es posible que envíe a mi abogado con una oferta para convertirme en socia capitalista. No tendrían que reunirse conmigo ni enterarse de que la inversión procede de una mujer. Sin embargo, espero ser más activa en la yeguada que planeo poner en marcha. No me importaría criar de nuevo con Nieve. Ha sido padre de unos potrillos muy fuertes durante los últimos años. Mi padre y yo hemos disfrutado mucho criando caballos en Escocia.


    —¿Por qué no dedicarte a la cría de caballos de carreras? Es un negocio mucho más lucrativo, y de ahí que muchos aristócratas se dediquen a él.


    —Eso no me interesa. Y los usos de los caballos de carreras son muy limitados. ¿Engancharía uno al tiro de su carruaje, de una carreta o de un arado? Sin embargo, un caballo fuerte y resistente como Nieve sería útil para cualquier cosa, no solo para participar en carreras. Aunque también es rápido, dicho sea de paso.


    Monty se acercó a ella para devolverle la margarita que le había arrojado ella.


    —Siento curiosidad. Si tus progenitores están vivos, ¿cómo es posible que tengas tanto dinero para malgastar? ¿Has recibido una herencia por parte de alguno de tus abuelos?


    —No, mi padre simplemente quiere asegurarse de que tengo alternativas para hacer lo que me apetezca sin tener que depender de mi madre, que es fantástica a la hora de decir que no.


    —A ver si lo he entendido bien. Tu marido tendrá que firmar que nunca tocará tu dinero ni lo usará, pero tú sí podrás desplumarlo, ¿es así?


    Vanessa sonrió.


    —No, yo también accederé a cumplir los mismos requisitos. Los acreedores no aporrearán constantemente su puerta por mi culpa.


    —En ese caso, me parece la mar de justo.


    Lo miró sin dar crédito.


    —Está bromeando, ¿verdad?


    —¿Por qué iba a hacerlo? No me importaría tener una esposa que pagara las facturas.


    Ella resopló.


    —Yo no he dicho que esté dispuesta a hacer eso.


    —Cariño, me temo que tendrás que ofrecer algún tipo de incentivo si lo de ese contrato va en serio. Si no renuncias a algo, no encontrarás a ningún hombre que esté de acuerdo en firmarlo.


    Vanessa frunció el ceño. Sabía que sería muy difícil encontrar a un hombre que accediera a sus requisitos cuando la mayoría se casaba por la fortuna, por la adquisición de propiedades o, al menos, por una cuantiosa dote. Sin embargo, tampoco pensaba darle carta blanca a un marido para que le llegara una ristra de facturas sin fin.


    Sin embargo, miró a Monty con los ojos entrecerrados y le recordó:


    —No hace falta ser tan quisquilloso. Ya he dicho que me ofrecería como una esposa que no necesitaría el menor sustento. Además, no me cabe duda de que mi madre me ofrecerá una dote. Lograr que sus hijas se casen bien parece ser el único objetivo de su existencia.


    —¿No crees que estás siendo un poco dura con tu madre, que se ha deshecho en atenciones desde que llegamos?


    —No soy todo lo dura que debería, y no pregunte.


    —Lo descubriré en algún momento —repuso—. Así que bien podrías confesar ya.


    —No, y no lo descubrirá. —Se acercó de nuevo a Nieve, molesta por la opinión negativa que tenía de sus requisitos para el matrimonio y por esa certeza de que descubriría por qué odiaba a su madre. Era imposible que averiguara lo del escándalo que pendía sobre su familia, ¿verdad? No, no a menos que ella lo mencionara tontamente. Pero la seguridad que demostraba la molestaba.


    Antes de llegar al lado de Nieve, Monty la levantó de repente en brazos y la llevó hacia la orilla del lago.


    —¿Qué hace? ¡Suélteme! —le ordenó.


    Monty le sonrió.


    —Voy a tirarte al lago.


    —¡Ni se le ocurra! —Empezó a forcejear para liberarse, pero él no se lo permitió.


    —Ha llegado la hora de que aprendas a nadar. Ya que al parecer no voy a conseguir llevarte a la cama, y recuerda que todavía sigues sin ponerte un vestido, necesito aportar algo útil a esta deliciosa relación que mantenemos. Nadar es vital, y todo el mundo debería aprender a hacerlo.


    —Rehusé la clase la primera vez que se ofreció a enseñarme. Además, se me estropearán las botas y tendré que comprarme unas nuevas.


    —¿Pueden ser femeninas?


    —No, ya tengo muchas de esas. Me estropeará las únicas botas masculinas que tengo.


    —Encanto, no hay nada masculino en ti. Y, por supuesto, sabes muy bien que puedes quitarte las botas antes de que empecemos con la clase. Además, merecerá la pena pagar el precio de unas botas masculinas. Aprovecharé cualquier excusa que se me presente para ponerte las manos encima.


    Vanessa debería haber jadeado, escandalizada; pero, en cambio, se echó a reír y aumentó sus esfuerzos para que la soltara, algo que al final consiguió.


    —Es usted incorregible... y me voy a casa para ponerme un vestido.


    —¡Por mí no lo hagas! —le gritó él mientras Vanessa corría en dirección a Nieve.


    Una vez que subió a la silla de un salto, lo miró y le preguntó:


    —¿Una carrera?


    Monty sonrió.


    —¿En serio? ¿Me darás un beso si gano?


    —¿Qué le parece si jamás vuelve a mencionar los besos en mi presencia si gano yo?


    Monty rio y señaló un roble solitario que se alzaba a lo lejos.


    —Aquella será la meta.


    Vanessa sabía que Monty podía ganar si la distancia era tan corta, pero estaba segura de que perdería si la distancia era mayor. Así que dijo:


    —De vuelta a las caballerizas y accedo al beso.


    —¡Apuesta aceptada!


    Vanessa no hizo trampas. Esperó a que él estuviera montado para azuzar a Nieve en dirección a Dawton Manor. Monty tomó la delantera sin pérdida de tiempo, pero el caballo que había tomado prestado de las caballerizas no era un purasangre, y se cansó pronto, lo que permitió que Nieve lo alcanzara y que se pusiera en cabeza. Lo adelantó dejando a su paso una carcajada que flotó en el aire.
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    Con la lámpara de su habitación en la mano para alumbrarse, Vanessa recorrió el pasillo en silencio, descalza. Había dormido una siesta, aunque le sorprendía haber podido hacerlo después de la emoción de haberle ganado la carrera a Monty. Se despertó cuando llamaron a la puerta para comunicarle que le habían dejado la cena en una bandeja. Y después llegó la tortuosa espera hasta que la casa se quedó en completo silencio. Pero por fin había llegado el momento y estaba de camino al dormitorio de sus hermanas.


    Sabía en qué habitación estarían, en la misma que habían compartido de niñas. Ella tenía su propia habitación enfrente, en el ala este, donde se ubicaban las dependencias familiares, pero las gemelas no querían separarse ni siquiera para pasar la noche, de modo que compartían habitación. Y la puerta no estaba cerrada. No creía que lo estuviera.


    Dejó la lámpara en la mesita de noche y se quitó la capa. Se había quitado los pantalones y solo llevaba una camisa de lino limpia y unos calzones a media pierna. Fue lo mejor que pudo conseguir para no aparentar ser un hombre delante de ellas. No quería que empezaran a gritar al pensar que un hombre se había colado en su habitación, sobre todo porque el dormitorio de su madre no estaba muy lejos, un poco más adelante por el pasillo.


    Se quedó mirando a sus hermanas durante un buen rato. Verlas convertidas en unas bellezas que todavía se reían como tontorronas por algunas cosas y comprobar que Kathleen no las había convertido en marionetas sin voluntad la complacía.


    No sabía muy bien cómo despertarlas sin provocar un sinfín de chillidos, incluso le preocupaba no poder contenerse ella. No podía taparles la boca a la vez, desde luego. Una se despertaría antes de que pudiera llegar a la otra y mucho se temía que creerían que las estaban atacando y empezarían a gritar. Se decidió por despertarlas con mucha suavidad y se sentó en el suelo, con la espalda apoyada contra la cama.


    —Estoy en casa y vais a saludarme en silencio. Layla, soy Vanessa. Em, despierta y compruébalo tú misma, estoy aquí de verdad. No estáis soñando, preciosas. Vuestra hermana mayor ha regresado y está con vosotras.


    Repitió esas palabras en voz baja, casi susurrando, y dio un respingo con cada palabra, ya que rezaba para que no le respondieran con chillidos.


    Unos minutos después oyó:


    —¿De verdad?


    Y una segunda voz añadió:


    —¿Esperas que no hagamos ruido?


    —Sí, por favor —respondió Vanessa con una enorme sonrisa al tiempo que echaba la cabeza hacia atrás para ver las caras, ambas con los ojos como platos, que la miraban por encima del borde del colchón.


    Y después de eso sí hubo chillidos, aunque muy bajitos, cuando bajaron de un salto de la cama y se tiraron al suelo con ella, una a cada lado, para ahogarla con sus abrazos. Se echó a reír porque no podía abrazar a ninguna, de modo que al final se puso en pie de un salto y arrastró a Emily consigo.


    —Yo también quiero abrazaros —dijo al tiempo que rodeaba a Emily con los brazos antes de tenderle una mano a Layla.


    No supo cuánto tiempo pasaron las tres abrazadas. No dejaba de apretar con fuerza a la una y después a la otra. Era un alivio enorme saber que había vuelto a la misma relación cariñosa que tenía cuando se marchó. Aunque Emily y Layla compartían un vínculo especial por ser gemelas, jamás la habían excluido. Era su hermana mayor, aunque solo por un año, así que la seguían en todo. ¿Lo harían todavía?


    Por fin se apartó para mirarlas bien y se percató de algo con sorpresa, lo que la llevó a protestar.


    —¿Por qué sois más altas que yo cuando soy la mayor?


    —¡Pero por muy poco! —exclamó Layla, que luego gritó—: ¡Nessa! ¿Qué le ha pasado a tu pelo?


    Vanessa la reprendió.


    —Calla, no pueden descubrirnos. Bueno, no me pueden descubrir todavía. —Pero luego sonrió y se echó un mechón de pelo por detrás del hombro—. Lo sigo teniendo lo bastante largo para hacerme un recogido o una coleta.


    —A duras penas —repuso Emily con cierto disgusto, pero continuó con una pregunta—: ¿Ha venido padre contigo?


    —No.


    —¿Por qué no?


    —Porque todavía le queda mucho trabajo por hacer.


    Sin embargo, Layla preguntó:


    —¿Qué has querido decir con eso de que todavía no te pueden descubrir? Estamos esperándote desde que trajeron tus baúles a principios de semana, pero ¿llegas en mitad de la noche?


    —Nadie hace algo así —le reprochó Emily.


    —Y yo tampoco lo he hecho —le aseguró Vanessa—. Llevo aquí un par de días, solo que me he estado escondiendo.


    —¿Por qué? —preguntaron las gemelas a la vez.


    Vanessa empezaba a darse cuenta de que su madre no les había dicho la verdad, por supuesto no toda la sórdida verdad, pero tampoco les había contado que ella se marchó con su padre sin decírselo. Podía contarles eso, aunque no mucho más sin revelar el paradero de su padre y el motivo de su ausencia. Tal vez también debieran saberlo. Si era un secreto familiar, toda la familia debería estar al tanto. Y ya era hora de que Kathleen pagara el precio de sus transgresiones, aunque solo fuera con el desdén de sus hijas. Pero esa noche seguiría con las mentiras por más que la desagradaran, al menos hasta que hablara con su madre.


    De modo que al contestarles a sus hermanas, les contó una parte de la verdad.


    —Madre se va a enfadar mucho conmigo. No estaba planeado que yo acompañara a padre. Me monté en el techo del carruaje sin que él se diera cuenta.


    Layla exclamó:


    —¡Qué emocionante! Madre no nos dijo eso. ¿Lo sabía? Dijo que padre te eligió a ti, la mayor, para acompañarlo.


    —No, fue todo obra mía. Por eso no me despedí de vosotras. Padre intentó mandarme de vuelta cuando descubrió que estaba en el carruaje, pero me negué a dejarlo solo. Antes de marcharnos de Inglaterra le escribió una carta a madre para decirle que estaba con él. Mañana le haré saber a madre que estoy aquí y me enfrentaré a su ira. No se lo digáis antes.


    —No es justo que tú te fueras y nosotras no —protestó Emily.


    —No decidieron que se fuera ella —le recordó Layla—. Se escapó.


    —¡Nosotras también podríamos haberlo hecho! Deberíamos habernos ido todas con él.


    —Estoy de acuerdo en que habría sido emocionante —dijo Layla—. Pero por sus cartas no parecía que estuviera disfrutando del lugar.


    —No, todo era trabajo —convino Vanessa, que siguió con la mentira—. Un desastre tras otro.


    —Podríamos haber ayudado —repuso Emily.


    —Y así no habríamos estado separadas —dijo Layla.


    —Aunque hubiéramos tenido que trabajar en los campos —añadió Emily.


    Layla hizo una mueca.


    —Yo no llegaría tan lejos.


    Vanessa sonrió y casi se echó a reír. Las gemelas seguían terminando las frases de la otra. Aunque antes eso la exasperaba, era una de las cosas que había echado de menos de ellas.


    —¡Y no nos has escrito, ni una sola vez!


    La protesta a voz en grito la hizo Emily, que siempre había sido la gemela más terca, y que a menudo tenía la sensación de que era la que más se le parecía. Layla, en cambio, era la tranquilizadora, la que siempre estaba dispuesta a calmar las tempestades o a ponerle fin a una discusión distrayendo a los oponentes con algún cotilleo o una broma. Hubo un tiempo en el que intentó imitarla, pero nunca consiguió lograr el mismo efecto porque era más terca que Emily.


    Claro que después de la conversación que había escuchado la noche anterior ya se esperaba la protesta de Emily.


    —Cada vez que empezaba una carta, terminaba llorando en vez de escribiendo. —Eso era cierto, pero luego mintió—: No quería que supierais lo desdichada que era. Os habríais sentido mal por mi situación, y mis cartas solo habrían sido una letanía de quejas.


    —¿Eso quiere decir que no es un lugar bonito? —preguntó Layla con el ceño fruncido.


    ¡No tenía ni idea de cómo era! Pero contestó con lo que supuso que era la verdad.


    —El mar y las playas son muy bonitas, pero hace demasiado calor como para disfrutar mucho rato al aire libre.


    —¡Deberías haber vuelto antes! —exclamó Layla.


    —Quería hacerlo. Os echaba muchísimo de menos. Pero no soportaba la idea de dejar solo a padre.


    —Pero ahora lo has hecho —señaló Emily—. ¿Por qué has vuelto a casa?


    —Padre permitió que me quedara el año pasado a regañadientes y lo hizo con la condición de que le prometiera que no retrasaría un segundo año mi presentación en sociedad. Sin embargo, planté una semillita antes de irme, la de que debería rendirse y vender para que también pudiera volver a casa. Me dijo que se lo pensaría. —Y si se le ocurría la forma de que los Rathban cedieran, no todo sería mentira.


    —¡Eso sería maravilloso!


    —Sí, lo sería —convino Vanessa.


    De repente, Emily dijo:


    —Has venido con nuestros invitados aristócratas, ¿verdad?


    —Sí, aunque solo me uní a ellos hace unos días. No los conozco muy bien.


    —Pero... son hombres y muy apuestos, tal vez demasiado —señaló Layla—. Emily ya ha decidido que no le importaría casarse con el tal Monty.


    —¡De eso nada!


    —Claro que sí.


    —Es un libertino —dijo Vanessa, que luego contuvo un gemido.


    ¿Por qué diantres lo había mencionado? Las gemelas la miraron estupefactas. Aunque fue Emily la que preguntó:


    —¿Cómo lo sabes?


    Vanessa se encogió de hombros.


    —Los hombres hablan con libertad entre ellos. Oí que alguien lo decía.


    —En fin, Lay solo bromeaba, yo no he dicho nada de casarme con él.


    —Tus ojos sí lo hicieron —soltó Layla con una risilla—. Pero da igual. No vamos a escoger marido hasta que veamos lo que nos ofrece la temporada social.


    —Has cambiado de tema, Lay —la reprendió Emily antes de mirar a Vanessa—. Si has viajado con esos hombres, ¿quién ha sido tu carabina?


    —Padre me buscó dos guardias bien fuertes capaces de blandir un hacha si cualquier hombre se hubiera atrevido a mirarme, pero por supuesto que ninguno lo ha hecho. He viajado disfrazada de hombre.


    —No, imposible. —Layla se rio de nuevo.


    —Pues lo he hecho.


    Emily exclamó:


    —¡Pero eso es escandaloso!


    —¿Cuando nadie se ha enterado?


    Layla miró a Emily antes de preguntar:


    —¿Eso no cuenta?


    Vanessa replicó:


    —Pues claro que no.


    Emily le llevó la contraria.


    —Podría ser así, salvo por el hecho de que esos aristócratas son nuestros invitados y pronto descubrirán que te hacías pasar por un muchacho. Lo harán en cuanto te descubras ante madre y la servidumbre.


    —No sabía que iban a ser huéspedes en esta casa porque ellos también guardan secretos, razón por la que no nos avergonzarán revelando los míos. Y recordad, madre les está haciendo un favor al permitir que se queden aquí. —Aunque añadió para asegurarse—: Padre me permitió viajar de esa forma.


    —Pero ¿insististe hasta convencerlo de que te permitiera hacerlo? —preguntó Emily—. Siempre has sido la niña de sus ojos y conseguías que hiciera todo lo que querías. Layla y yo todavía estábamos intentando aprender a manejarlo como tú cuando te largaste con él... ¡durante seis años! ¡Eso no te lo voy a perdonar!


    —¡Emily! —exclamó Layla.


    A Vanessa no le gustaba el hecho de que Emily la estuviera poniendo a la defensiva, ¡no cuando no podía contar la dichosa verdad! Pero se las apañó para decir en voz baja:


    —¿De verdad querías que padre estuviera solo?


    —¡Quería que nos fuéramos todas!


    —Cuando los meses se convirtieron en años, empezamos a pedirle a madre que nos reuniéramos con padre y contigo —confesó Layla.


    —Siempre se negó. Su excusa era que se marea en las travesías en barco o que en el trópico hace mucho sol, lo que nos estropearía el cutis —masculló Emily—. Hasta que empezó a enfadarse cuando sacábamos el tema, así que dejamos de pedírselo.


    —Y no nos gusta que se enfade, la verdad —añadió Layla.


    No, era lógico que no les gustara. Pese a la osadía de Emily, hasta ella solía amedrentarse ante una autoridad superior como su madre.


    De modo que Vanessa dijo:


    —En fin, pues ya estoy aquí, y no tengo por costumbre evitar confrontaciones. No temo la ira de madre lo más mínimo.


    No, la recibiría de buen grado. Estaba ansiosa de que llegara el momento para así poder expresar la propia. La ira suficiente para demostrarle a su madre que no se acobardaría, pero no tanta como para tener que abandonar a sus hermanas. Y, además, debía demostrarse a sí misma que podía con todo, incluso con sus sentimientos hacia Kathleen.
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    Vanessa no se sorprendió al ver que sus hermanas aparecían en su habitación a la mañana siguiente, aunque habían pasado horas poniéndose al día la noche anterior. Bueno, al menos ella se había puesto al día con lo que había sucedido en sus vidas durante los últimos seis años. Cuando mencionó que pescaba con su padre, Emily se apresuró a mostrarle su desaprobación, de la misma manera que lo haría su madre, así que decidió no decirles nada de las otras libertades de las que había disfrutado en Escocia. Sus hermanas se habían convertido realmente en dos perfectas damas, incluso llevaban a la práctica las reglas que su madre les había inculcado. Vanessa supuso que Kathleen estaría muy orgullosa de las gemelas, pero que al igual que estas se horrorizaría al ver a la hija que había huido de su férrea crianza.


    Sin embargo, no le importó ver llegar a las gemelas cuando entraron detrás de la criada que le llevaba el desayuno. Ya estaba vestida y nunca abría la puerta a menos que llevara la capa con la capucha puesta.


    —De modo que así lo hiciste —dijo Emily tan pronto como la criada se marchó.


    Layla añadió con una carcajada:


    —Bueno, Nessa, es normal que tengas que cubrirte la cara porque no hay nada masculino en ella.


    En cuanto se quitó la capa, ambas se echaron a reír al ver de qué guisa iba vestida.


    —Estás arrebatadora, Nessa —dijo Layla entre carcajadas.


    Sin embargo, Emily le preguntó:


    —¿Vas a presentarte así delante de madre? Voy a traerte un vestido.


    —No hace falta. Luego iré en busca de mi ropa. No sabía si habían llevado mis baúles a mi antigua habitación o al ático.


    —Están en el ático.


    —Pero vacíos. Hemos sacado todas tus cosas.


    —Gracias. Pero voy a saludar a madre vestida así. No solo es un disfraz. Así es como me he vestido durante estos últimos seis años. Prefiero que lo sepa, porque esto deja bien claro cuánto he cambiado. Además, os asombraría comprobar lo mucho que unos pantalones aumentan la valentía. No tengo la intención de dejarme intimidar por nuestra formidable madre.


    —Pero te ha echado de menos, Nessa —le aseguró Layla.


    —La hemos oído llorar muchas veces —añadió Emily.


    Vanessa se sorprendió, pero descartó de inmediato que Kathleen hubiera llorado por ella. En todo caso, habría llorado por su amante muerto o incluso porque la hubieran descubierto con Henry Rathban, hecho que acabó con la aventura.


    Sin embargo, Layla insistió:


    —Le alegrará mucho que por fin estés en casa, donde debes estar, como lo estamos nosotras. Ya lo verás. No necesitas ser valiente.


    Para ellas era muy fácil decirlo. La furia y la posibilidad de no poder controlarla cuando se enfrentara a su madre le estaban provocando náuseas, y empezaba a temer el encuentro. De verdad que no quería empezar con mal pie con Kathleen cuando ella era su entrada a la alta sociedad y a los eventos de la temporada social. En ellos era donde más posibilidades tenía de encontrar a Albert Rathban y de acercarse a él para llegar a un acuerdo o simplemente para suplicarle que le permitiera volver a casa a su padre. Todavía no había ideado un plan, pero tenía todo un mes por delante para hacerlo.


    O tal vez ni siquiera sería necesario. Tenía que averiguar por qué Kathleen le había escrito de forma continuada a su padre durante todos esos años a pesar de estar separados. Por supuesto, él jamás había leído el contenido de dichas cartas, porque las arrojaba directamente al fuego y observaba cómo acababan hechas cenizas. Pero ¿por qué había seguido escribiendo su madre? ¿Esperaba una reconciliación o tal vez había logrado anular de alguna manera la amenaza que pesaba sobre sus cabezas? ¿Tal vez los Rathban le habían dado el gusto a su familia al morirse todos? Era posible que los tres Rathban que estuvieron presentes durante el duelo hubieran pasado a mejor vida y que no quedara nadie en la familia dispuesto a llevar a cabo la amenaza o fuera capaz de ello. ¡Y su padre y ella podrían haber regresado mucho antes a casa! Tal vez fuera una esperanza vana, pero no lo sabría hasta que le preguntara a su madre.


    Media hora después las gemelas la seguían escaleras abajo y se marcharon hacia el comedor para desayunar mientras ella entraba en el antiguo gabinete de su padre, que en la actualidad usaba su madre, según le habían dicho sus hermanas. No esperaba encontrar a Kathleen en él todavía. En el pasado su madre acostumbraba a desayunar con ellas, y después se retiraba para atender la correspondencia hasta la hora del almuerzo. Ya en aquel entonces su madre usaba el gabinete para tal fin. Así que pensaba que no tendría que esperar mucho. De hecho, no tuvo que esperar nada.


    Se detuvo nada más abrir la puerta de la estancia. Kathleen estaba sentada a su mesa, con la cabeza un tanto inclinada para leer la carta que tenía en las manos. Parecía muy serena, muy parecida a la madre que ella recordaba haber dejado atrás seis años antes. Esa imagen tan clara, sin ningún obstáculo de por medio, empezaba a agitar los sentimientos que albergaba por ella. El amor que había sentido antes de que el odio lo destruyera. Kathleen era muy estricta en cuando a las normas de comportamiento, pero no le había cabido duda de que quería a su familia, incluso a su padre. ¿Por qué le había sido infiel?


    La vio alzar la vista por fin.


    —¿Nestor? ¿Necesitas algo?


    —No —contestó Vanessa, que se volvió para cerrar la puerta.


    Antes de darse media vuelta y mirar de nuevo en dirección a la mesa de su madre, se quitó la capa. Kathleen no la reconoció de inmediato. Los pantalones, el chaleco, la camisa de lino y la corbata demoraron el momento. Después, llegó la sorpresa y, acto seguido, la expresión de su madre se tornó pétrea mientras le decía:


    —Veo que se te han quitado las espinillas.


    —Madre, no finjas que no me has reconocido.


    —Claro que te he reconocido, pero esta aparición tan repentina ha provocado un sinfín de preguntas en mi cabeza y si las hago en voz alta, no podré decir en primer lugar que te he echado de menos, Vanessa.


    Eso la pilló desprevenida, y se sorprendió todavía más cuando su madre rodeó la mesa para abrazarla. La noche anterior había abrazado a sus hermanas con alegría. Pero no había nada alegre en el abrazo de su madre. ¡Si hasta tenía ganas de llorar!


    —Dame un momento para asimilar que de verdad has regresado con nosotras —le pidió Kathleen, sin separarse de ella.


    A Vanessa no le importó. Cerró los ojos y absorbió la calidez del momento, aunque sin devolverle el abrazo. No era la bienvenida que había esperado. Su madre la había desarmado de la ira, la única defensa que la protegía de los demás sentimientos.


    Se apartó para recuperar el control de sus emociones. Pensó que tal vez la ayudara darle voz a los pensamientos de esa mañana.


    —¿Por qué le escribías a padre?


    —Fue él quien me escribió primero para informarme de que estabas con él. Pese al enfado, no quería que yo me preocupara. Pero no me dijo dónde estabais. ¿Adónde te llevó?


    —A un lugar remoto.


    —¿Te ha aconsejado que no me lo digas?


    —No, no le ha hecho falta. Sabe que jamás lo traicionaré.


    —¡Vanessa!


    —No te ofendas, madre. Ya es demasiado tarde. ¿Es seguro que vuelva a casa?


    —Es... No, todavía no es seguro.


    Adiós a la esperanza de que la amenaza hubiera desaparecido. Sin embargo, la hostilidad hacia su madre empezaba a cobrar vida y no sabía qué hacer para evitarla. Si usaba una pequeña parte, le sería útil para defenderse. Por lo contrario, si se pasaba de la raya sus planes se irían al traste.


    Kathleen la estaba mirando de arriba abajo.


    —¿Por qué te has vestido así?


    Por fin le ofrecía algo tras lo que parapetarse: sus propios gustos, y una prueba de que su madre no había logrado convertirla en la perfecta debutante. Extendió los brazos a ambos lados del cuerpo.


    —Así es como suelo vestirme.


    —No seas ridícula.


    —Hablo en serio, prefiero vestirme así.


    Kathleen frunció el ceño.


    —¿Te ha visto algún conocido de esta guisa? ¿Has usado tu nombre desde que has llegado a Inglaterra vestida así?


    —¿No te gusta cómo me anudo la corbata?


    —¿Crees que esto es un tema gracioso?


    —En absoluto, pero ¿esto es lo único que tienes que decirme, madre? No y no, en respuesta a tus preguntas, y antes de que se te ocurra preguntarme por mis compañeros de viaje, lord Montague Hook no lo sabía, pero ya sí lo sabe; y su pupilo, Charley, lo sabrá. Sin embargo, me ha asegurado que es capaz de guardar secretos, porque él mismo oculta unos cuantos, así que no es necesario que te preocupes por ellos.


    —Pero has viajado con ellos sin carabina... ¡vestida así! Tu comportamiento...


    Vanessa la interrumpió:


    —He tenido carabinas. Dos guardias corpulentos e intimidantes enviados por padre que han amenazado a todo aquel que se ha atrevido a mirarme más de la cuenta. He estado protegida en todo momento. Nadie me ha reconocido. Incluso he recurrido a un nombre masculino. Pero supongo que no tenemos nada de lo que hablar si solo quieres discutir sobre mi apariencia, así que no te robaré más tiempo.


    —¡Siéntate!


    Vanessa acababa de volverse hacia la puerta. No tenía intención de marcharse, porque aún no había obtenido respuestas para sus preguntas. No obstante, no tomó asiento. Adoptó una pose muy masculina, apoyada en la puerta, con los brazos cruzados por delante del pecho y una rodilla doblada para colocar la suela de la bota en la madera. No pensaba claudicar en lo que ya había decidido. No se doblegaría a las reglas de sus padres. Sin embargo, la pose desafiante no pareció aumentar la ira de su madre.


    —¿Cómo está tu padre?


    Que lo preguntara sin rastro de rencor la sorprendió. Sin embargo, la expresión preocupada de su cara parecía sincera.


    De manera que ella también contestó sin rastro de rencor.


    —Está bien. Sano, fuerte y seguramente echándome mucho de menos.


    —¿Sigue...?


    —¿Odiándote? —la interrumpió Vanessa con brusquedad, aunque se arrepintió de inmediato al ver que su madre empezaba a pasearse de un lado para otro mientras se retorcía las manos.


    —Se negó a creerme cuando le dije la verdad, y supongo que te ha vuelto en mi contra hasta el punto de que tú tampoco vas a creerme, ¿verdad? —replicó.


    —No me ha vuelto en tu contra —le aseguró Vanessa, intentando parecer neutral, aunque no lo logró del todo—. Ni siquiera me dijo lo que...


    —Bien.


    —Hasta que cumplí los diecisiete y me lo contó todo. Lo obligaron a marcharse por tu culpa. ¿O acaso vas a negar que fuiste, en el fondo, responsable de que eso sucediera?


    —¡No hubo alternativa!


    —Siempre hay alternativa, madre. Eso es lo único que he aprendido mientras vivía lejos de ti y de tus rígidas normas. Padre jamás te perdonará por lo que hiciste. Ni siquiera leyó tus cartas, las quemó sin abrirlas. Pero encontró cierta paz cuando dejó de quererte.


    —¿Has venido solo para hacerme daño?


    ¡Por el amor de Dios! ¿Su madre se había echado a llorar? ¡No estaba preparada para ver lágrimas! Totalmente desarmada, intentó pensar en alguna forma de consolarla, pero claudicó al instante. ¿Cómo se consolaba a una persona a la que se odiaba?


    Sin embargo, Kathleen no había acabado.


    —El único error que cometí fue no hablar con tu padre del asunto de los Rathban, pero aunque lo hubiese hecho, el resultado habría sido el mismo. Había retado a duelo a Henry Rathban y habría tenido que enfrentarse a la ira de Albert Rathban. Pero al menos no me odiaría.


    —Yo no he dicho que lo haga —puntualizó Vanessa—. He dicho que dejó de quererte. Eso le garantizó la paz, así que no le guardes rencor.


    —No lo hago —le aseguró su madre—. Nunca le he deseado mal alguno. Se me rompió el corazón cuando tuvo que dejarme..., cuando descubrí que quería dejarme.


    Vanessa no se creyó ni una sola palabra.


    —No me gusta mentirles a mis hermanas. No sé cuánto tiempo podré aguantar sin que se me escape algo sobre dónde he estado de verdad. Ya son adultas y merecen saber la verdad.


    —Nadie merece ese tipo de verdad. Fue idea de tu padre afirmar que tenía negocios de los que ocuparse en el Caribe para explicar su ausencia.


    —Pero creo que ninguno de los dos pensó en las consecuencias de esa idea a largo plazo. Ya han pasado seis años. ¿Qué pasará dentro de cinco más cuando ya no pueda usar como excusa un viaje de negocios? O cuando las gemelas se casen y quieran visitarlo, ¿qué pasará entonces?


    —Ese es un puente que de momento no tenemos que cruzar.


    —¡Por el amor de Dios, madre! Ese puente ya se ha hundido.


    Kathleen se tensó.


    —¿Qué te ha contado tu padre exactamente?


    —Todo. ¡Que lo engañaste con otro hombre!


    —Te juro que no lo hice.


    —Pero lo habrías hecho —la acusó Vanessa—. Estabas a punto de hacerlo cuando padre te sorprendió.


    —¡Por Dios! ¡No tenía derecho a contarte eso!


    —Eso es irrelevante ahora mismo. Ha pasado demasiado tiempo. Las gemelas no entienden por qué no ha regresado a casa. Tampoco es que vayamos a quedarnos en la indigencia si perdemos una plantación en las Indias Occidentales. Layla y Emily no son tontas. Así que al menos explícales parte del motivo por el que padre no puede regresar a Inglaterra o lo haré yo.


    Salió de la estancia tras pronunciar ese ultimátum, acicateada por la ira de nuevo y orgullosa por haberla controlado hasta cierto punto. No sabía qué pensar de la afirmación de su madre de que no había traicionado a su marido. ¿Cómo era posible que pensara que podía mentir al respecto cuando la habían sorprendido con las manos en la masa? Con semejante prueba, su padre jamás la había creído inocente. ¿Por qué iba a creerla ella?
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    Kathleen clavó la vista en la puerta que Vanessa acababa de cerrar y dejó que las lágrimas resbalaran por sus mejillas. El regreso a casa de su primogénita la complacía enormemente, pero también tenía sentimientos encontrados. ¡Seis años! Empezaba a temer que nunca volvería a ver a Vanessa y que no podría hacer nada para remediarlo.


    Pero por fin estaba en casa. Aunque no era su Vanessa la que había regresado. La joven que se había plantado delante de ella con gesto desafiante no se parecía en nada a la niña de trece años que recordaba. Esa niña nunca había sido tan descarada ni había mostrado tanta rabia. No se parecía en nada a sus hermanas. No había ni rastro de la dama que era y no parecía pensar como tal. Por el amor de Dios, ¿qué había hecho William? ¿Había convertido a Vanessa en un hijo varón solo para llevarle la contraria? Atrevida, descarada..., desafiante, como sería un muchacho. Además, ¿cómo contarle lo que ella había hecho cuando su hija ya estaba tan enfadada por el pasado? No podía, no de inmediato. Primero tenía que eliminar la rabia de Vanessa, pero no estaba segura de que la verdad bastara. Ese no había sido el caso con William.


    La embargó de nuevo el odio que sentía hacia los Rathban por destruir su familia. Los demás no eran tan despreciables como Henry, pero Albert Rathban, el mayor de los hermanos, se le acercaba bastante y seguía con todos los ases en la mano.


    Después del desastre, todavía albergaba la esperanza de que pudiera rescindirse el ultimátum que Albert le había dado a William cuando estaba abrumado por el dolor. Su intención fue la de ir a verlo cuando hubiera pasado un poco de tiempo, y lo habría hecho de no haber oído que su otro hermano, John, había muerto apenas un año después de Henry. Tuvo que esperar de nuevo hasta que el dolor de Albert por la muerte de su último hermano remitiera y no le nublara el juicio de tal forma que se negara a oír la verdad de lo sucedido entre Henry y ella, tal como había hecho William.


    De modo que pasaron casi dos años antes de que se atreviera a visitar a Albert para apelar a cualquier atisbo de decencia y justicia que poseyera. Hizo un trato con él, aunque no salió precisamente como ella esperaba. Y la reunión fue una experiencia de lo más humillante para Kathleen.


    Los malos recuerdos la asaltaron de golpe. Los desterró y se reunió con las gemelas para desayunar, con la esperanza de que la distrajeran. Sin embargo, se limitaron a mirarla con expresión expectante, y no le cupo la menor duda de que esperaban que les dijera lo que pensaba del regreso de Vanessa... y de su ridícula apariencia. Vanessa iba a ser una mala influencia para ellas. Tenía que hacer las paces con su primogénita antes de que eso pasara. Pero ¿cómo?


    Estaba demasiado alterada para comer, de modo que salió del comedor en busca de Vanessa. La encontró en el dormitorio que le habían asignado en el ala oeste de la casa. Ni pensó en llamar siquiera y se dio cuenta demasiado tarde de que ya no podía tratar a Vanessa como si fuera una niña. Pero no se disculpó. Sorprendió a Vanessa posando frente al espejo de un armario vacío. Se había puesto un bonito vestido de color verde agua, que no era uno de los colores habituales de las gemelas.


    Su hija se limitó a mirar por encima del hombro y, al verla, bajó la vista a las botas desgastadas que llevaba puestas.


    —Se me olvidaron los zapatos cuando cogí el vestido —dijo con naturalidad.


    —No tienes que coger nada. El dormitorio está preparado desde que llegaron los baúles. ¿Por qué no llegaste con ellos?


    Vanessa se encogió de hombros con gesto despreocupado.


    —Decidí ver Londres antes, ya que padre me dio libertad para alojarme en su casa de la ciudad.


    —Compré otra casa en Londres. No me sentía cómoda volviendo a ese lugar.


    —No me sorprende.


    Kathleen tomó aire al oír el deje desdeñoso de su hija. Adiós a la esperanza de mantener las conversaciones neutrales. O a hacer las paces. No sucedería a menos que Vanessa escuchara la verdad. William se había negado a escucharla, pero no le quedaba más remedio que intentarlo con su hija.


    —¿Se lo has dicho ya a las gemelas? —le preguntó.


    —¿Y tú? ¿Crees que he tenido oportunidad de hacerlo? ¿Crees que me senté a la mesa vestida como estaba? He venido aquí para cambiarme de ropa. He decidido no restregarte más por la cara mi preferencia en cuanto a vestuario.


    —Te lo agradezco, pero no pueden enterarse de tu versión sobre el motivo por el que tu padre se fue, Nessa. Porque no es la verdad.


    —¿Eso quiere decir que padre no te encontró en la cama con otro hombre?


    Kathleen sintió que le ardía la cara, pero no podía evitar el tema. Al menos Vanessa, que lo había entendido todo mal, debía comprender que no le había quedado alternativa.


    —Eres una ingenua —respondió con sequedad—. Pero debería haber sabido que eres demasiado joven para entender que algunas veces una mujer tiene que llegar a extremos insospechados para proteger a su familia y a todo lo que le es querido.


    —¿Y?


    —No hay un «y». ¡No hice nada malo!


    —Nada salvo destrozar nuestra familia. Si esas son las pamplinas que intentaste contarle a padre, no me sorprende que no te escuchara. Pero yo sé demasiado para escuchar excusas a estas alturas, madre. Guárdatelas para las gemelas. Tal vez a ellas no les importe que no te defiendas de la indiscreción. ¿Sabes? Creo que preferiría oír la excusa más vieja del mundo, la de que te enamoraste de Henry Rathban y no pudiste contenerte.


    Kathleen suspiró.


    —No, no fue así en absoluto. Henry y yo éramos viejos amigos. Incluso compitió con tu padre para conseguir mi mano hace muchos años, aunque nunca hubo posibilidades de que eso sucediera. Quería a tu padre entonces y lo sigo queriendo. Pero Henry y yo retomamos la amistad cuando vino a Londres en primavera, mientras yo visitaba a mis amistades, como solía hacer durante unas cuantas semanas al año. Tu padre no siempre me acompañaba, y esa vez estaba sin él y me halagó la atención que me prestaba Henry. Procedía de una familia de rancio abolengo, rica y poderosa, con mucho peso en la alta sociedad. Y él era gracioso. Tal vez hubo algún coqueteo inofensivo, pero no de la clase que podría llegar más allá.


    —Pero sí llegó.


    —No, no llegó. Henry se presentó en la casa de Londres e intentó besarme, yo lo rechacé con vehemencia y le dije que se fuera. ¡Le hizo gracia! Y me dijo: «Todo el mundo creerá que somos amantes, me aseguraré de que sea así..., a menos que nos convirtamos en amantes de verdad, porque en ese caso mantendré el secreto. Tu reputación seguirá impoluta, nuestros cónyuges no sufrirán y podremos disfrutar. Te lo estoy poniendo fácil, Kathy. En el fondo es lo que quieres». Estaba segurísimo. Creo que de verdad pensaba que había algo más entre nosotros, cuando no era el caso. Pero yo estaba demasiado sorprendida en su momento para contestar y se marchó. Me di cuenta de que, dado que nuestras amistades creían que ya éramos amigos y de que nos habían visto bailando y riendo, si esparcía ese rumor causaría un escándalo enorme, porque nadie dudaría de su veracidad. Henry me había tendido la trampa con mucho cuidado al asistir a los mismos eventos que yo y al pasar tanto tiempo a mi lado, casi como si hubiéramos ido juntos.


    —¿Así que cediste?


    —¡No, no pensaba hacerlo! Salí de la casa en busca de su hermano mayor, Albert, con la esperanza de que pudiera convencer a Henry de no cumplir su amenaza. Pero Henry me estaba esperando en los escalones. Había adivinado que haría eso exactamente. Se rio de mí y me dijo: «¿Crees que a mi hermano va a importarle? Creerá que es una travesura merecedora como mucho de un golpecito en la mano, pero antes de que llegues a Albert para contárselo, el rumor de nuestra aventura ya habrá corrido por todo White’s. Allí me dirijo ahora mismo. La alta sociedad te dará la espalda, Kathy. Te conviene pensar en tus hijas y en lo que el escándalo les hará».


    —¿Así que ibas a cometer un acto escandaloso para evitar un escándalo falso?


    —En cuanto os mencionó, supe que no me quedaba alternativa. Aunque el escándalo se acallara con el tiempo, resurgiría en cuanto fueras a Londres para tu presentación en sociedad y arruinaría cualquier posibilidad de un buen matrimonio, y lo mismo les pasaría a tus hermanas. No podía permitir que eso sucediera. Tu padre aceptó el exilio por el mismo motivo, para protegeros del escándalo.


    —¡Podrías haberlo negado todo!


    —Las cosas no funcionan así, Vanessa. Una vez que un rumor de esa índole se esparce, nunca desaparece del todo. Tal vez mis amistades me creyeran, pero nadie más. Siempre habría cuchicheos. Y al final también habría perdido a tu padre porque habría retado a Henry de todas formas. Hiciera lo que hiciese, nada habría cambiado la situación actual. Así que escogí proteger a mis hijas del escándalo.


    —¿Y padre apareció?


    —Sí, pero no me dio la oportunidad de explicarme. Me echó de la casa de Londres. Cuando volví al día siguiente para explicarme, los criados no me dejaron entrar. Esperé, pero cuando William llegó a casa, pasó junto a mí sin dirigirme la palabra, como si fuera invisible. Seguía furioso. Así que me vine a Dawton Manor para esperar a que viniera y así poder explicarme.


    —¿Llegaste a contarle lo que me acabas de decir?


    —No me dio la oportunidad en Londres. Así que ni siquiera sabía que había retado a Henry a un duelo ni el resultado de este hasta que vino a Cheshire para recoger sus cosas e irse del país. Pero sí, se lo conté todo entonces, aunque no creo que oyera una sola palabra de lo enfadado que estaba. No dejaba de decir que le había arruinado la vida. No se paró a pensar que él había destrozado la mía con ese duelo. Incluso me ofrecí a irme del país con él, pero me dijo que no quería volver a verme.


    —Porque lo habías traicionado. Da igual cómo lo mires, madre, lo hicieras o no, te habrías acostado con otro hombre antes de contarle a padre la amenaza de Rathban de arruinarte con un escándalo.


    —¡Vanessa, piénsalo bien! ¿De verdad crees que el resultado habría sido distinto de habérselo contado a tu padre? El duelo se habría celebrado de todas formas, pero basado en una suposición que Henry habría negado, de modo que habría sido mucho peor.


    —¡Eso no lo sabes! ¡Nunca le diste a padre la oportunidad de arreglar las cosas! Deberías haberlo solucionado tú. Yo le habría pegado un tiro a ese malnacido en cuanto se hubiera acercado a mi cama..., donde no se le había perdido nada.


    Kathleen se quedó de piedra.


    —No digas tonterías.


    —No son tonterías. Si de verdad juró arruinar a tus hijas y también a ti si no le permitías hacer contigo lo que quisiera, se lo merecía. Al menos deberías haberlo herido de levedad para demostrar que lo matarías si continuaba con su plan.


    Kathleen no daba crédito. ¿Por qué no había demostrado ella semejante valor ante las amenazas de Henry? Ni se le pasó por la cabeza recurrir a la violencia. Creía haber sido valiente al acudir a Albert Rathban en busca de clemencia, pero en realidad lo hizo movida por la desesperación. Y no le sirvió de nada.


    Empezó a pasearse de un lado para otro, frustrada por la incomprensión de Vanessa..., tan similar a la de su padre. Incluso después de haberle confesado todo, seguía culpándola. ¿Acaso no acabaría nunca esa pesadilla? ¿Y si le hablaba a Vanessa de su reunión con Albert Rathban? Sin embargo, el recuerdo de dicho encuentro seguía grabado a fuego en su cabeza. Había ido a ver a Albert con el corazón henchido de esperanza. ¡Quería recuperar a su familia!


    Le dijo que su hermano había jurado crear un escándalo falso para arruinar a su familia si no iba de buena gana a su cama. No con esas palabras, había sido más discreta, pero le suplicó que permitiera el regreso de su marido sin que eso los arruinara.


    Consiguió contarle eso antes de que él le soltara su desagradable respuesta:


    —Si viene a ofrecerse a mí, no me interesa. Por su culpa ya no me quedan hermanos. John se cayó de su dichoso caballo y murió un año después que Henry.


    —No puede culparme de eso —repuso ella.


    —No, pero todavía me quedaría un hermano si su belleza no lo hubiera enloquecido.


    —¡Nunca lo animé! Me chantajeó...


    —¡Ya basta! —la interrumpió Albert, furioso—. Henry me contó otra cosa, me dijo que era inocente en esa sórdida aventura, que fue usted quien lo sedujo. Le dio alas hasta el punto de hacerlo esperar un resultado concreto. No puede ponerle una zanahoria delante a un hombre sin dársela. Si lo hubiera conocido en lo más mínimo, y supongo que era así, sabía que no era un hombre muy paciente. Lo llevó al límite y perdió la vida por ello.


    —¡Fue un coqueteo inocente con un viejo amigo!


    —Un amigo que no lo consideró inocente en absoluto. Logró que volviera a enamorarse de usted. No puede poner en marcha ese juego sin esperar que alguna vez el resultado no sea el deseado. Cortejó el escándalo.


    —No se chantajea a alguien a quien se quiere. No puede defender eso.


    —La condeno por haberlo llevado hasta ese extremo..., porque en su estupidez permitió que su marido lo descubriera.


    —Las cosas no sucedieron así —lo contradijo ella, tensa.


    —¿No? ¿Debo creerla a usted y no a mi hermano? Pero aunque lo que diga sea cierto, solo habría sido una bravuconada por parte de Henry, porque habría sido incapaz de crear a conciencia un escándalo que también salpicara a su familia. Lo que la convierte en una imbécil, señora, al no haberse dado cuenta de eso.


    —¡Tengo tres hijas! No me arriesgo a depender del capricho de un hombre cuando sus futuros están en juego.


    Hizo ademán de marcharse, demasiado insultada como para intentar seguir razonando con él o para decirle que esa clase de escándalos no afectaban al hombre tanto como a la mujer, pero él le ordenó:


    —Siéntese, no he terminado con usted. Necesito pensar un momento. —Se tomó más de un momento mientras la miraba con expresión calculadora—. Para satisfacer a ambas partes de esta disputa, y para compensarme por la pérdida, que es mayor que la suya, deme una de sus hijas para mi hijo, porque de lo contrario nunca encontrará esposa. Elijo a su heredera, dado que si bien usted ostenta el título honorario de condesa, será el primer varón que nazca de su rama familiar quien herede el título de su padre, el marquesado de Dawton. Es decir, mi nieto. Me resulta una compensación aceptable por el sufrimiento que le ha causado a la familia Rathban.


    —¿Y así se acabará todo? ¿No habrá más amenazas de destruir a mi familia?


    —¿Cómo voy a destruir a la familia con la que se ha casado mi hijo? Pero quiero primero a la muchacha y el matrimonio, y le advierto que será difícil. Daniel está decidido a no casarse jamás. Le he presentado a cinco muchachas casaderas, que podría llevar al altar, ¡y se ha negado a casarse con todas ellas! Habrá que hacerle creer que el matrimonio es idea suya, así que su hija tendrá que seducirlo. Si se le parece y le pone la zanahoria por delante a modo de anzuelo, tal vez tenga éxito donde las demás han fracasado.


    Aquel día se marchó de la mansión de los Rathban con un acuerdo firme. No era una solución ideal, pero al menos era una solución. Y no dejó de repetirse que una manzana podrida como Henry no estropearía todo el cesto. Pero Vanessa no volvió a casa el año anterior, cuando debería haber cumplido el acuerdo. Sin embargo, ¿cómo ofrecerles a los Rathban a la Vanessa que había regresado, aunque el trato siguiera en pie? Los Rathban no querrían a una muchacha tan testaruda, aunque ella se las apañara para llevar a una polvorilla tan furiosa y agresiva al altar.


    Se detuvo, meneó la cabeza por la frustración y dijo en voz alta sin darse cuenta:


    —Claro que eso ya da igual, porque lord Rathban no ha contestado a mi...


    —¿Cómo?


    Kathleen se dio la vuelta con un jadeo y, acto seguido, se quedó blanca.


    —No deberías haber oído eso.


    Vanessa entrecerró los ojos.


    —Habría jurado que lo habías confesado todo, madre. ¿Qué has ocultado exactamente?


    —Hice un trato con los Rathban hace unos años, pero caducó el año pasado porque el tonto de tu padre no leyó las cartas que le mandé para enterarse. Así que no merece la pena ni hablar del tema.


    —En eso no estoy de acuerdo. Me interesa todo lo relacionado con los Rathban, en especial si tenías un trato con ellos. ¿A qué clase de trato llegaste?


    —Fui a ver a lord Albert para suplicarle clemencia. Habían pasado dos años desde que tu padre se fue. Esperaba que le pareciera tiempo suficiente. Sin embargo, había perdido a otro hermano, de modo que no se mostró dispuesto a olvidarse de su venganza..., no sin recibir algo a cambio.


    —¿Quiere más? ¿No le bastó con el exilio de padre?


    —Le bastó, pero parece que tiene un dilema entre las manos que cree que nosotras podemos solucionar. Nos hizo una oferta —dijo Kathleen—. Pero el plazo ha cumplido.


    —¿Qué quería a cambio de la libertad de padre?


    —Le mandé una nota el día que llegaron tus baúles, pero no me ha contestado, así que seguramente ya sea demasiado tarde. Hemos perdido la oportunidad. No hablaremos más de...


    —Eres increíble —la interrumpió Vanessa con desdén—. ¿Me tomas por una de las gemelas? Iré a ver a lord Rathban en persona para averiguar qué te ofreció...


    —¡No, no lo harás! —le ordenó ella.


    —¡No lo dudes! Iré a Londres ahora mismo —replicó Vanessa, que empezó a quitarse el vestido para ponerse sus pantalones.


    Kathleen suspiró.


    —Su hijo... en matrimonio. Eso fue lo que me ofreció. Tuvo el descaro de decir que no nos arruinaría si su hijo era miembro de la familia.


    —¿Se ha divorciado padre de ti sin decírmelo?


    —¡El divorcio! Pues claro que no. Se marchó para protegernos del escándalo, no para provocar uno. Albert Rathban no hablaba de mí. Quiere a mi heredera para su hijo.


    —¿Y yo soy tu heredera?
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    —Sabes que lo eres.


    Su madre no añadió más, mientras lamentaba el precio que se había cobrado la falta de curiosidad de William. A esas alturas podría haber regresado a casa si hubiera leído sus cartas. Vanessa había dejado de prestarle atención a su madre. Estaba atónita... y asustada por el hecho de que tal vez tuviera que casarse con un miembro de la cruel familia Rathban a fin de que su padre fuera libre para regresar a casa. Era irónico que ella tuviera que renunciar a su libertad e independencia para lograr lo que más había deseado durante esos últimos seis años: la vuelta de su padre a casa y la reunión de su familia. Por horrible que le pareciera, se recordó que podía ser una solución para su mayor problema y de momento no se le ocurría otra. Sin embargo...


    —No puedes contarles los detalles más sórdidos —le dijo su madre, llegando por fin al final de su larga lista de quejas—. Son demasiado sensibles para conocerlo todo, al contrario que tú, según parece.


    Vanessa se concentró de nuevo en su madre, aunque tardó un instante en asimilar lo que estaba diciendo sobre ella y la comparación con sus hermanas. ¿Menosprecio y una muestra de preocupación en la misma frase?


    Pero en ese momento, su madre añadió:


    —Este es el año más emocionante de sus vidas. No lo eches a perder, Vanessa, solo porque no te guste mentirles para mantenerlas apartadas de la verdad, sobre todo cuando tú misma puedes evitar de esa manera hablar del lugar donde has estado durante todos estos años.


    No había caído en ese detalle, así que dijo:


    —Lo pensaré.


    —Bien. Y, ahora, vuelve a tu antigua habitación. No puedes seguir en esa ala con todos esos desconocidos.


    Otra vez un deje de desaprobación, aunque Vanessa prefirió señalar otro detalle.


    —No son desconocidos.


    —Son hombres. Y si bien son bienvenidos en nuestro hogar, es justo que hagamos una comida al día en familia. Reúnete con tus hermanas y conmigo en mis aposentos para almorzar.


    Vanessa no había dicho que sí a nada, pero su madre salió de la estancia con la certeza de que había accedido a todo. No debería dar tantas cosas por sentadas en lo que a ella se refería.


    Una vez a solas, regresó a la cama con el ceño fruncido. Se había preparado para negociar con Albert Rathban, pero el matrimonio no entraba en sus planes ni mucho menos, sobre todo cuando no tenía ni la menor idea de que ese hombre le estaba buscando esposa a su hijo. Sin embargo, ya que su madre había hecho ese trato en su nombre, ¿estaría dispuesto a una alternativa si se le ocurría alguna? Claro que ese acuerdo era todo lo contrario de lo que ella siempre había deseado en un matrimonio. Estaría renunciando a sus sueños de romanticismo y de un marido perfecto que accedería a que mantuviera cierta independencia. ¿Cómo iba a lograrlo? ¿Y por qué necesitaba Albert Rathban concertar un matrimonio para su hijo, un aristócrata acaudalado, miembro de una familia poderosa y con gran prestigio? ¿Tenía algún defecto el muchacho que le impedía encontrar una esposa por sí solo? ¿Alguna deformidad espantosa? Eso sería lamentable. La sorpresa la había dejado tan aturdida que ni siquiera se le había ocurrido preguntarle a su madre. ¿Y si el muchacho estuviera de acuerdo en firmar su contrato? Al menos debía averiguarlo antes de descartarlo por completo.


    Cuando salió de la habitación con sus pertenencias guardadas en la bolsa de viaje, Monty salió de su propia habitación y le cortó el paso. ¿Había estado esperando a oírla salir? Seguro que no, pero le parecía una emboscada. No obstante, se detuvo... y él se acercó.


    —A lo mejor echo de menos los pantalones —comentó mientras recorría con la mirada el precioso vestido que llevaba—. Aunque seguramente no sea así.


    Añadió eso cuando estuvo lo bastante cerca para mirar desde arriba el pronunciado escote del corpiño. Vanessa sintió ganas de echarse a reír, pero la actitud de Monty era demasiado descarada y su instinto protector la advirtió en contra... por el bien de sus hermanas. ¿Se comportaba de esa forma solo con ella? Sería mejor que así fuera.


    —¿Sigues sin ruborizarte, encanto?


    —¿Por qué iba a hacerlo? Es usted un libertino confeso. Espero que de su boca salgan muchos halagos escandalosos. Pero como intente hacer que mis hermanas se ruboricen...


    —No lo haré. No me comporto mal delante de las damas —le aseguró mientras se acercaba tanto a ella que Vanessa se vio obligada a retroceder hasta toparse con la pared—. Pero hago una excepción contigo porque te has vestido con pantalones desde que nos conocimos. Va a ser muy difícil para mí olvidar que eres una mujer increíblemente arriesgada e ingeniosa. Por favor, no me des otro puñetazo.


    En ese momento, Vanessa sí soltó una carcajada.


    —¿Debería agradecerle el recordatorio?


    —¡No! Pero sí, dije que me comportaría bien en cuanto estuvieras vestida como una dama. Sin embargo, todavía llevas botas. La transformación no es completa.


    Le acarició una mejilla y trasladó la mano al pelo, tras lo cual la deslizó hasta la nuca. La emoción le provocó un hormigueo en la piel mientras le echaba la cabeza hacia atrás para besarla en la boca con más facilidad. Sin embargo, titubeó cuando estaba a punto de rozarle los labios. ¡Qué hombre más provocador! En un arrebato de audacia, Vanessa se movió para acortar la distancia y se quedó fascinada al poder saborearlo de nuevo, al oír el gemido que brotó de la garganta de Monty cuando la encontró tan dispuesta. Si no vislumbrara en su futuro un matrimonio sin amor, habría protestado, ¿o no? Pero la firme decisión que había tomado de esperar al hombre adecuado y dejar de besar al equivocado le parecía irrelevante dada la posibilidad de que una boda con el hijo de Albert Rathban demostrara ser la salvación de su padre.


    Totalmente despreocupada por el riesgo de que los descubrieran en el pasillo, soltó la bolsa de viaje para echarle a Monty los brazos al cuello, pero él oyó el golpe al caer al suelo y se apartó para mirar cuál era el origen del ruido, tras lo cual la miró con expresión acusadora.


    —¿Nos abandonas sin despedirte?


    —No, solo me traslado a mi antigua habitación —contestó—. No pensaría que madre iba a permitir que siguiera alojada en esta ala con los invitados masculinos, ¿verdad?


    —Es una lástima.


    Monty fingió un suspiro y colocó las manos en la pared, a ambos lados de la cabeza de Vanessa. Su proximidad física no le resultaba amenazadora. De hecho, le parecía emocionante y de lo más escandalosa, porque sus piernas se estaban tocando.


    Sin embargo, Monty siguió:


    —Había pensado en colarme alguna noche en tu habitación para seguir con este tipo de actividad, que no puedo mencionar por haber perdido ayer la apuesta, pero ahora no podré hacerlo.


    Vanessa rio entre dientes.


    —No habría podido de todas formas.


    —Claro que sí. La apuesta no decía que no pudiera llevar a cabo la actividad, solo que no podía mencionarla.


    —Ah, pero creo que ya lo ha hecho —replicó ella, que se agachó para pasar por debajo de su brazo y alejarse de él por el pasillo sin dejar de mirarlo.


    Monty no la siguió. En cambio, permaneció con un hombro apoyado en la pared y le preguntó:


    —Así que ¿ya has hablado con todo el mundo? ¿Cómo te ha ido con tu madre?


    Vanessa se detuvo un momento para contestarle:


    —No exactamente como pensaba.


    —¿Es mejor que me esconda para no presenciar el drama?


    —No está enfadada. Algunas cosas no le han hecho gracia, pero no está enfadada.


    —Espléndido. Te he echado de menos durante las comidas.


    No pensaba admitir que ella también lo había echado de menos. Agitó la mano a modo de despedida y se dio media vuelta para seguir hacia el ala este.


    Ese hombre la seguía fascinando de muchas maneras. Disfrutaba mucho discutiendo con él... y besándolo. Pero debía empezar a pensar en sí misma como una mujer comprometida, ya que era muy posible que le hubieran concertado un matrimonio. Claro que ¿permitiría un hombre que algo tan insignificante como un compromiso matrimonial fuera un impedimento para dejar de coquetear y besar a otras mujeres? Tal vez si amaba a su prometida sí se abstuviera de hacerlo. Sin embargo, en su caso sería un matrimonio de conveniencia, si llegaba a aceptar el compromiso, claro estaba. Y, además, todavía no estaba casada...
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    Estaban limpiando de nuevo su antigua habitación, que no era necesario ni mucho menos, pero Vanessa entró de todas formas y les dijo a las dos criadas que se afanaban con la limpieza que siguieran como si no estuviera. La experiencia fue un poco abrumadora cuando entró antes en busca del vestido y se dio cuenta de que la habitación parecía tal cual la había dejado. Sin embargo, no se detuvo a examinarlo todo, todas las cosas que no se había llevado cuando huyó para estar con su padre. En ese momento sí lo hizo. Todas sus muñecas, con las que había dejado de jugar pero de las que fue incapaz de deshacerse porque les tenía mucho cariño, seguían sobre la repisa de la chimenea. Sus patines de hielo seguían en el fondo del armario. Al menos se habían llevado la ropa que había dejado atrás para hacer sitio a la nueva. Solo uno de los baúles que llegaron desde Escocia seguía allí.


    No se dio cuenta cuando se fueron las criadas porque estar en su antiguo dormitorio estaba despertando muchísimos recuerdos de su infancia. Cuando abrió el primer cajón de la cómoda, descubrió que las gemelas no habían colocado el contenido del último baúl porque no quisieron vaciar la cómoda, ya que esta podría contener cosas que tal vez quisiera conservar. Y desde luego que quería conservar todos los lazos que llenaban el cajón. Los había escogido un día que su madre las llevó a las gemelas y a ella de compras al pueblo de Dawton, y compraron todos los lazos blancos para Layla, todos los rosas para Emily, mientras que ella consiguió lazos de todos los colores.


    En el siguiente cajón encontró las distintas sombrillas que su madre les había comprado a sus hijas porque no podían salir de la casa sin una, junto con los sombreros de ala ancha con redecilla que tenían que usar cuando se les permitía trabajar en el jardín. Kathleen no se oponía al cuidado de las flores, una afición adecuada para una dama, mientras sus hijas fueran ataviadas como era debido para protegerse del sol. Sin embargo, se oponía frontalmente a que montaran a caballo, se mostraran exuberantes, nadaran, pescaran o hicieran cualquier cosa que las mantuviera bajo el sol mucho tiempo.


    Al menos, había conseguido disfrutar de todo eso y más en Escocia. Y suponía que a las gemelas no les había hecho daño no disfrutar de los mismos entretenimientos. No se podía echar de menos algo que no se conocía.


    Después, en otro cajón, vio todas las cosas de Escocia que las gemelas habían colocado, incluida la caja en la que había guardado el retrato de su padre. No era una miniatura, aunque tampoco era muy grande, más o menos del tamaño de un plato, pero se parecía tanto a él que no había querido arriesgarse a que se dañara durante el viaje, así que lo envolvió en lino y lo metió en la caja de madera. ¿Le habrían echado un vistazo las gemelas cuando metieron la caja en el cajón? De ser así, ¿no se lo habrían mencionado?


    Abrió la caja, desenvolvió el retrato y lo sostuvo entre las manos. Las lágrimas brotaron en silencio mientras contemplaba la cara de su padre. ¡Lo echaba muchísimo de menos! Deseó de todo corazón que él también pudiera estar en casa..., y lo estaría. Siempre supo, en lo más profundo de su alma, que haría cualquier cosa con tal de que su padre volviera a casa, incluso casarse con un hombre a quien no amaba. Y el mismísimo Albert Rathban le había servido la solución en bandeja... siempre que no fuera demasiado tarde. Ojalá que no fuera demasiado tarde.


    Poco después llamaron a la puerta, y se sorprendió al ver que eran sus hermanas. Nunca habían llamado a la puerta cuando eran niñas, pero las gemelas se habían convertido en auténticas damas, así que jamás se les ocurriría entrar sin avisar como antes.


    —Aquí estás —dijo Layla al tiempo que cogía a Vanessa de un brazo.


    —¿No te han dicho que vamos a almorzar con madre en sus aposentos? —le preguntó Emily, que la cogió del otro brazo.


    —Ya llegamos tarde, así que vamos.


    La estaban arrastrando por el pasillo. Vanessa consiguió no echarse a reír al darse cuenta de que las gemelas creían que tal vez no quisiera reunirse con ellas. También llamaron a la puerta de Kathleen. Un criado la abrió. Había dos más en la espaciosa estancia, puesto que ya habían servido el primer plato del almuerzo. La mesa estaba dispuesta para cuatro comensales.


    —He mandado llamar a nuestra modista —les dijo a sus hijas cuando se sentaron.


    Dado que no le cabía la menor duda de que la modista era para ella, Vanessa replicó:


    —Examina mi guardarropa, madre, si te apetece. Es perfectamente...


    —¿Más de esos ridículos pantalones? —la interrumpió su madre.


    Vanessa se echó a reír.


    —Las gemelas me han dicho que solo tienes dos vestidos de noche. No es suficiente ni por asomo.


    —¿Por qué no? Me los puedo poner más de una vez.


    —No, Nessa —la contradijo Layla.


    —Inaudito —convino Emily.


    —E innecesario —añadió su madre—. Te tomarán las medidas para al menos cuatro, y puedes elegir los colores y las telas si te apetece. Las gemelas te guiarán si no estás segura de lo que es apropiado.


    Vanessa se encogió de hombros.


    —Haz lo que te plazca.


    —¿No me das las gracias? —preguntó su madre—. ¿Se te han olvidado hasta los modales más básicos?


    —En absoluto. Pero no he pedido más vestidos porque ya tengo un guardarropa estupendo. Me da la sensación de que me estás obligando a aceptarlo.


    —Tu padre debería haber sabido que necesitarías más de dos vestidos de noche. Tal vez seis no sean necesarios, pero no hay motivos para que no esperes asistir a un buen número de bailes.


    Echarle la culpa a su padre por su supuesta falta de vestuario le sentó muy mal a Vanessa e hizo brotar la mentira:


    —Ni siquiera he decidido si quiero ser presentada en sociedad, la verdad.


    Todas jadearon..., todas menos ella, claro. Sin embargo, se arrepintió enseguida de sus palabras. Llevarle la contraria a su madre era superior a sus fuerzas. ¿Cómo iba a lidiar con Kathleen si era incapaz de bajar la guardia? Además, su madre la estaba provocando. La rígida altivez de Kathleen, su menosprecio. ¿Así se comportaba con las gemelas? ¿Se comportaba así porque ellas estaban presentes? ¿O creía que ella se «comportaría» delante de ellas y que haría caso a todas y cada una de sus palabras?


    Fueron las gemelas quienes dijeron a la vez:


    —¡Pero tienes que hacerlo!


    —Por supuesto que lo hará, cariños míos —les aseguró su madre a las gemelas—. Nuestra Vanessa solo se muestra difícil porque no se ha preparado lo suficiente para la temporada social, pero es un descuido de fácil remedio.


    ¿Tenía que hacerlo? ¿Cuando ya tenía un marido en ciernes? Antes de que pudiera mencionarlo, su madre le preguntó:


    —¿Te ha enseñado tu padre a bailar por lo menos?


    Al oír otra pulla contra su padre, Vanessa se levantó de un salto.


    —Esto ha sido un error. Cuando seas capaz de comportarte como una madre en vez de como una dichosa mandona, tal vez podamos intentarlo de nuevo.


    —Espera —se apresuró a decir Kathleen—. Te pido disculpas, Nessa. He dejado que mi decepción se me fuera de las manos, pero ha sido una sorpresa que tu padre te mandara a casa sola. Creía que volvería contigo para la temporada social, pero entiendo por qué no puede hacerlo.


    En fin, era evidente que a su madre no le costaba trabajo seguir la mentira. Sin embargo, parecía una disculpa sincera, lo que la llevó a darse cuenta de que se estaba mostrando demasiado combativa, sobre todo después de haber oído la versión de su madre sobre lo sucedido seis años antes. ¿Sus padres, los dos, decididos a impedir un escándalo? Qué irónico si así fuera. El problema era que no estaba segura de poder creer la excusa de Kathleen. Al fin y al cabo, acababa de comprobar la facilidad con la que mentía su madre.


    Sin embargo, asintió con la cabeza y se volvió a sentar; después, para su sorpresa, Kathleen empezó a quejarse de nuevo.


    —No hay tiempo para que venga un instructor de baile para Vanessa.


    —Nosotras podemos enseñarle —se ofreció enseguida Layla.


    —No sabes cómo guiar, que es lo que hace un caballero —señaló Emily, aunque luego añadió—: Pero tenemos a dos con nosotras ahora mismo.


    —Cierto —convino Kathleen—. Si no les importa.


    —¡Se lo preguntaremos! —exclamaron las gemelas a la vez.


    Algo que provocó la censura de su madre.


    —Desde luego que no vais a hacer tal cosa. Una dama jamás se muestra tan descarada.


    —Pues lo haré yo —dijo Vanessa, y se enorgulleció de no adoptar una expresión ufana.


    —¡No, no vas a hacerlo!


    Vanessa puso los ojos en blanco.


    —Es un poco tarde para lecciones de buenos modales, madre. No te avergonzaré en público, pero no fingiré ser otra persona en privado. Además, los conozco lo bastante para que no sea ni un poquito osado pedirles algo tan inocente como unas clases de baile.


    Su madre acabó aceptando. Algo que pareció sorprender incluso a las gemelas. Sin embargo, dado que continuaron el resto del almuerzo sin más enfrentamientos, Vanessa esperó a que les sirvieran el postre antes de decir:


    —Por cierto, madre, acepto el matrimonio que me concertaste.


    Layla jadeó.


    —¿Un matrimonio concertado?


    Y Emily exclamó:


    —¡Dijiste que podríamos escoger a nuestros maridos siempre que les dieras tu aprobación!


    —Y así lo haréis —aseguró su madre—. Este matrimonio en concreto fue demasiado bueno para rechazarlo cuando me lo ofrecieron hace varios años. Dejadnos. Tengo que hablar a solas del tema con vuestra hermana.


    Layla se levantó de inmediato para marcharse, pero Emily permaneció sentada con expresión testaruda. Definitivamente esa gemela había desarrollado el valor con los años.


    Sin embargo, no quedó duda alguna de que su madre estaba enfadada cuando añadió:


    —He dicho que nos dejéis solas.


    Emily se puso en pie al punto con un resoplido y echó a andar hacia la puerta. Todavía era incapaz de hacerle frente a la furia de su madre, pero al parecer ya no le importaba mostrar la que ella sentía.


    Una vez a solas, Vanessa dijo:


    —No era necesario echarlas. Podrías haber esperado a hablar conmigo después de que se fueran.


    —Y tú podrías haber esperado para hacer tan increíble anuncio, pero no lo has hecho. ¿Qué has querido decir con eso de que aceptas? Ya te lo he dicho, todavía no tengo respuesta de Albert Rathban para saber si el trato sigue en pie. Su hijo reniega del matrimonio.


    —¿Por qué?


    —No me lo explicó, solo me dijo que le había buscado a cinco novias perfectas y que las rechazó a todas. Tal vez se deba solo a su timidez.


    —¿Qué puedes decirme de él?


    —Conocí al muchacho de pasada hace años, en una carrera de caballos. No es muy apuesto, pero tampoco puede decirse que sea feo. Sin embargo, su timidez hace que parezca un incompetente a nivel social, tal vez un poco aburrido, pero me pareció un muchacho agradable. No intento desanimarte al no decirte nada maravilloso de él.


    La descripción de su madre la complació, porque un matrimonio con un hombre tan apocado tal vez no fuera tan malo. Quizá incluso firmaría su contrato, y ella llevaría la voz cantante en el matrimonio. Pero no pensaba decirle nada de eso a Kathleen.


    —No me has desanimado —le aseguró a su madre—. ¿Es el único hijo de lord Albert?


    —Pues sí, razón por la que es un dilema para él y también por la que me ofreció el trato. Sin embargo, es posible que su hijo se casara por fin durante la pasada temporada social. Lord Albert se enfadó mucho al ver que no te presentábamos en sociedad y que, por tanto, no intentarías ganarte el favor de su hijo. Tuve que decirle que no estabas aquí, que te fuiste al exilio con tu padre. No tuve más noticias de él después de eso.


    —De esa manera, padre podrá regresar a casa, ¿verdad? —le preguntó Vanessa.


    —Sí, habría podido hacerlo. Y me pareció la solución perfecta en su momento, pero eso fue antes de saber lo testaruda que eres.


    —No en este asunto. Haré lo que sea con tal de romper las cadenas de mi padre. Nunca se mereció todo esto. Así que escríbele a lord Rathban de nuevo. Si solo te está haciendo esperar porque el matrimonio no se llevó a cabo según sus planes, asegúrale que estoy dispuesta a hacer lo que haga falta para llevar a su hijo al altar..., si sigue disponible.
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    Las gemelas esperaban a Vanessa en su habitación, situada al otro lado del pasillo, con la puerta abierta para verla cuando saliera de los aposentos de su madre. ¡Qué contención! Ella seguramente habría fisgoneado, pero a sus hermanas seguro ni se les había pasado por la cabeza, así de bien las había educado Kathleen.


    Ambas estaban impacientes y ni siquiera esperaron a que ella entrara en la habitación para preguntarle:


    —¿Por qué estás ya comprometida?


    —¿No lo sabíais?


    —¿Cómo es posible que hayas dado tu consentimiento?


    Vanessa casi se echó a reír y se vio obligada a mirar de la una a la otra varias veces. La escena le recordaba a la infancia. Se volvió para cerrar la puerta y las miró con una sonrisa irónica.


    —Fue... algo inesperado —contestó.


    —En ese caso, ¿por qué accediste? —le preguntó Emily.


    —¿No lo habríais hecho vosotras?


    —No, nos ha prometido que podremos elegir.


    —Ah, pero yo no estuve cuando mantuvisteis esa conversación —señaló Vanessa—. Pero, en todo caso, ¿por qué iba a negarme antes de conocer siquiera a lord Rathban? Me habría enfadado conmigo misma si al final me gusta.


    —Entonces, ¿renunciarás al compromiso si no te gusta? —quiso saber Layla.


    Vanessa se limitó a encogerse de hombros. Claro que no lo haría, pero cuanto menos dijera, mejor. Porque si en algo estaba de acuerdo con su madre era en que sus hermanas tenían por delante el año más emocionante de sus vidas, que no debería estropearse por una serie de verdades desagradables que de momento desconocían. Así que no podía mencionar su motivación para aceptar el compromiso.


    Sin embargo, Emily seguía perpleja por la docilidad del gesto y se negó a cambiar de tema.


    —¿Por qué planearon siquiera un enlace entre vosotros? Siempre hay un motivo concreto para concertar un matrimonio con lo anticuada que es esa costumbre.


    Sí, un muchacho recalcitrante que no consideraba su deber seguir con el linaje familiar, pero Vanessa no iba a mencionarles eso ni sus propios motivos para haber accedido. Claro que también podía contestar la pregunta de su hermana sin revelar demasiado, al ofrecerle una suposición bastante lógica basada en algo que su padre le había dicho sobre los Rathban.


    —El mayor es conde —dijo—, pero tienen títulos más importantes en el árbol genealógico, incluyendo a un duque. Son una familia antigua y muy apreciada, de ahí que madre no pudiera negarse de plano cuando le propusieron la idea.


    —Pero ¿qué es lo que buscan si tan bien considerados están? —quiso saber Emily—. ¿Dinero?


    Fue Layla quien respondió:


    —No seas tonta, Em. ¿Se te olvida que el título del abuelo sigue sin reclamarse? El primogénito de Nessa se convertirá en marqués de Dawton, una razón más que suficiente para que un conde, por muy rico que sea, proponga matrimonio en nombre de uno de sus hijos. —No obstante, cuando acabó de hablar, miró a Vanessa con los ojos como platos—. Es con un hijo del conde, ¿verdad? ¿No con un conde viejo y cascarrabias?


    —Sí, es con su hijo —contestó Vanessa, que rio entre dientes, y después decidió cambiar el tema de conversación ofreciéndoles un regalito a sus hermanas—. Salgamos a cabalgar. Os buscaré unos caballos adecuados y os enseñaré a...


    Emily la interrumpió.


    —Tenemos nuestros propios caballos.


    Vanessa se quedó gratamente sorprendida. Otras damas montaban a caballo, pero no así las hijas de Kathleen... ¿o eso había cambiado?


    —¿Cómo es posible?


    —Madre solo estaba esperando a que fuéramos lo bastante mayores —dijo Layla.


    Emily añadió:


    —Tenía miedo de que no pudiéramos controlar un caballo que podía desbocarse o asustarse mientras fuimos pequeñas. Así que nos hizo esperar hasta que cumplimos los quince.


    —¿Por qué demonios no nos dijo eso en vez de decir siempre que no? —protestó Vanessa.


    —Nessa, madre nunca nos ha dado explicaciones de nada. Supongo que a estas alturas ya te habrás dado cuenta —dijo Layla—. Es una gran defensora del «¡Porque lo digo yo!» en vez de detenerse a explicar lo que ella considera una obviedad, aunque fuéramos demasiado jóvenes para entenderla.


    Teniendo en cuenta la decepción que había sufrido año tras año por no poder montar a caballo en Dawton Manor y por el hecho de pensar que jamás podría hacerlo, Vanessa refunfuñó:


    —Supongo que tienes razón.


    —Y estoy segura de que por aquel entonces tú carecías del valor suficiente para pedirle explicaciones.


    Esa afirmación procedía de Emily, que habló con evidente desaprobación, algo que hizo que Vanessa enarcara las cejas.


    —Em, ¿tienes algo que objetar sobre mi persona?


    Su hermana suspiró.


    —Lo siento, es que me desconcierta lo mucho que has cambiado.


    —Ha pasado demasiado tiempo con padre —señaló Layla—. No podemos esperar que le haya enseñado las virtudes femeninas que nos ha inculcado madre.


    —Madre me las inculcó antes de que me marchara —les aseguró Vanessa—. Pero me perdí todas las clases referentes a los buenos modales.


    —Entonces, ¿por qué te has vuelto tan osada?


    —Yo podría preguntarte lo mismo, Em —contraatacó Vanessa al tiempo que miraba fijamente a su hermana, que se ruborizó, lo que la llevó a añadir—: Lo siento. Es que he estado lejos lo bastante como para haber olvidado lo intimidante que puede ser madre, y como pronto estaré casada, no veo la necesidad de tener que acobardarme con ella como antes.


    No era toda la verdad. Sí, seis años lejos de la opresión maternal de Kathleen y de sus restricciones la habían cambiado. Pero era algo más. A diferencia de las gemelas, que querían complacer a su madre, ella no buscaba ese fin. Antes sí, pero la ira y el rencor habían acabado con eso. Y pese a lo que le había dicho Kathleen sobre los despreciables esfuerzos de Henry Rathban por chantajearla y el escándalo que se habría ocasionado de no haber claudicado, Vanessa no podía desprenderse todavía de esas emociones.
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    Las tres hermanas entraron corriendo en la casa, entre risas, ya que se habían librado, por pocos segundos, del chaparrón que había empezado a caer. Y dado que habían evitado mojarse, las tres recuperaron la compostura y adoptaron una actitud comedida por si su madre estuviera cerca. Sin embargo, Vanessa siguió sonriendo al percatarse de que no había ni rastro de su madre ni de los criados, aunque sí que vio a Monty, que bajaba la escalinata en ese momento.


    Una vez más se quedó sin aliento un instante. El atuendo no hacía a ese hombre. Daba igual lo que se pusiera, porque era un festín para la vista. Ese día llevaba la chaqueta azul desabrochada, el pelo cobrizo suelto y una fusta en la mano. Seguramente no se hubiera percatado de la amenaza de lluvia.


    Le susurró a Emily:


    —Me reuniré con vosotras en el salón para el té. Dadme unos minutos para encargarme de lo de las clases de baile.


    Emily siguió la dirección de su mirada y le regaló a Monty una sonrisa deslumbrante antes de replicar también en voz baja:


    —Solo si lo traes contigo para el té.


    —Me esforzaré para que así sea —le aseguró, tras lo cual se quitó el sombrero de montar.


    Monty llegó al último escalón, pero se detuvo cuando ella echó a andar en su dirección. Le hizo una reverencia exagerada antes de tenderle la mano, con la palma hacia arriba. Cuando ella lo miró sin comprender, él le explicó:


    —Se supone que debes ofrecerme la mano para que te bese los dedos.


    Vanessa chasqueó la lengua.


    —Lo sé muy bien, pero es usted un huésped en esta casa. Podemos olvidar esa regla cada vez que nos encontremos, y lo sabe perfectamente.


    —Ah, pero es la primera vez que me encuentro con toda una dama. Deme el gusto..., lady Nestor.


    Estalló en carcajadas al oírlo.


    —No voy a hacerlo, y deje de llamarme así. Además, no le gustaría besarme los guantes. —Levantó el brazo y agitó los dedos enguantados delante de su cara.


    —Tengo que llevarte la contraria —dijo él al tiempo que le cogía la mano y le besaba los nudillos—. Obtendré mis besos allí donde pueda.


    Apartó la mano de un tirón.


    —No crea que podrá salirse con la suya otra vez.


    —Puedo esperar hasta que estés sin... guantes.


    ¿A qué venía esa pausa? Era una palabra muy inocente, pero él había conseguido que sonara muy atrevida. ¿O se debía a la expresión sensual de su mirada? Se quedó sin aliento, se sintió acalorada de repente y se le olvidó por qué se había acercado a... ¡Oh!


    —¿Qué opinión tiene del baile? —le preguntó de repente, todavía algo jadeante.


    —Es una excusa para tener a una hermosa dama entre los brazos.


    —¿Eso quiere decir que sabe bailar?


    —Por supuesto —respondió él indignado.


    —En ese caso, ¿le importaría enseñarme?


    Él sonrió.


    —Buscaré un lugar apartado...


    Vanessa se echó a reír antes de que pudiera terminar la frase.


    —No, no lo hará. Necesitaremos música, y mis hermanas han accedido a tocar sus instrumentos preferidos para nosotros después de la cena.


    Monty soltó un hondo suspiro.


    —¿Eso significa que vamos a tener público? No era lo que esperaba.


    —¿Se niega a enseñarme?


    —¡Claro que no! —le aseguró él—. ¿No acabo de decir que es una excusa?


    —Todo lo que dice demuestra que es usted incorregible —replicó—. Juraría que dijo que se comportaría como un caballero una vez que asumiera el papel de dama.


    —¿Se me olvidó mencionar «en público»?


    Ella puso los ojos en blanco.


    —Sí, se le olvidó incluir esa cláusula.


    —Pero mis tendencias libertinas te hacen gracia, encanto —señaló él con un deje guasón—. Admítelo.


    —Una dama nunca admitiría algo así. Pero lo invito cordialmente a tomar el té con mis hermanas y conmigo.


    —Por Dios, vas a asfixiarme con tus buenos modales, ¿verdad? —protestó él—. ¿Cordialmente? ¿En serio? ¿Qué te parece si acordamos ser nosotros mismos cuando estemos solos?


    Eso sí la hizo ruborizarse, porque tenía la sensación de que él ya no bromeaba. De modo que dijo con toda la intención:


    —Diantres, necesito empezar a hablar y a comportarme como una dichosa dama, y usted es el blanco perfecto con el que practicar.


    —¡Mucho mejor! Por cierto, el azul marino lo tienes prohibido. ¿No te ha dicho tu madre que solo podrás ponerte tonos pasteles y más tonos pasteles hasta que te cases?


    —Creo que sabe muy bien que he estado con mi padre varios años, pero soy más que consciente de las ridículas restricciones con respecto al vestuario de las jóvenes. Los trajes de montar son la única excepción... por si no lo sabía.


    Él sonrió.


    —Y bien magnífica que estás con él. Es que me gusta verte a la defensiva. Estás preciosa cuando te pones así.


    Pues no, tal parecía que las bromas no habían acabado. Resopló antes de decir:


    —El té. Venga o no venga, como guste. —Tras lo cual entró en el salón sin comprobar si la seguía o no.


    —¿El dragón nos acompañará?


    Fue lo primero que Monty dijo cuando entró tras ella en el salón y, después de hacerles una reverencia a las gemelas a modo de saludo, se sentó en la silla junto al sofá. Y a Vanessa no le sorprendió que apodara a su madre de esa manera después de la furiosa reprimenda que le echó a Emily la otra noche. Las dos gemelas se rieron entre dientes, a sabiendas de a quién se refería.


    Vanessa se sentó con ellas en el sofá antes de contestar:


    —Si aparece, le damos permiso para que huya del fuego.


    Las gemelas llevaron el peso de la animada conversación, Layla con mucho comedimiento y Emily rayando la impertinencia, pero Monty evadió sus preguntas con aplomo.


    —En el este —fue su respuesta cuando Emily le preguntó por su lugar de nacimiento—. El hijo menor —fue su respuesta cuando quiso saber cuántos hermanos tenía.


    Si Emily intentaba sonsacarle detalles, y lo intentó al preguntarle a Monty cuál era su nombre de pila, él se limitó a mirarla fijamente con una sonrisa en los labios, haciendo que se ruborizara.


    Vanessa decidió mantenerse al margen. No pensaba asumir el papel de su madre y reprender a Emily, mucho menos cuando a Monty no parecían importarle las preguntas. Además, sabía por qué Emily insistía después de que le dijeran que no debía hacerlo. No era para recabar toda la información que pudiera sobre su verdadera identidad. Simple y llanamente le gustaba mucho Monty, tal como Layla había dicho, y por tanto quería saberlo todo de él. Vanessa conocía esa sensación.


    La bandeja del té llegó a las cuatro en punto, como sucedía todos los días aunque no hubiera nadie en el salón, una de las cosas que no habían cambiado en Dawton Manor. Kathleen no se reunió con ellas, pero Charley sí lo hizo. El muchacho llegó con el pelo rubio al viento y una casaca de satén que desafiaba la moda, abultada en las caderas, verde oscuro por fuera y rojo chillón por dentro. ¡Y todo ese encaje! En los puños y en la pechera. Fuera de donde fuese, iban muy retrasados con la moda... o era tan extravagante que prefería tener su propio estilo.


    Las saludó con una reverencia muy formal y miró a las gemelas con una sonrisa, pero cuando sus ojos azul oscuro se posaron en ella, Vanessa se temió que fuera a llamarla Nestor y que le preguntara qué hacía vestida de mujer. Pero no lo hizo.


    Si acaso la reconoció, disimuló bien y dijo:


    —Y usted debe de ser lady Vanessa, que ha vuelto de sus viajes. Yo soy Charles Max...


    —Ya bas... —lo interrumpió Monty.


    —Y me han dicho que le llame Charley —intervino Vanessa para silenciarlo, ya que quería ahorrarle una reprimenda al muchacho.


    —¿En serio? —Charley miró a Monty, pero cuando volvió a mirarla a ella, sus ojos tenían un brillo que Vanessa no supo definir hasta que añadió—: Es usted exquisita. Tiene que casarse conmigo.


    Layla se echó a reír.


    —Lo mismo nos ha dicho a nosotras.


    Vanessa no se echó a reír, aunque le preguntó:


    —¿Cuántas esposas le permiten tener en su lugar de origen, Charley?


    —Una, aunque estoy seguro de que se puede hacer una excepción en caso de gemelas —contestó al tiempo que le guiñaba un ojo a Layla.


    Su acostumbrada arrogancia resultó de lo más cómica hasta que Emily comentó:


    —Vanessa tiene que rechazar la proposición. Ya está comprometida.


    Vanessa se preguntó si Emily estaría resentida con ella. Su tono de voz no parecía indicarlo, pero era un detalle que no necesitaba traer a colación en ese momento.


    —Estoy destrozado —repuso Charley, aunque agitó una mano para restarle importancia—. Un detallito de nada que se puede solventar fácilmente cuando sepa que puedo convertirla en una...


    —¡Maldición, Charley! ¿Necesitas un puñetazo para cerrar la boca? Porque estoy dispuesto a ayudarte con mucho gusto.


    Vanessa no sabía muy bien por qué se había enfadado tanto Monty, pero lamentó ver como Charley se ruborizaba, de modo que se levantó y se colgó de su brazo al tiempo que decía con voz alegre:


    —¿Siempre expresa sus deseos como si fueran hechos irrefutables? ¿Sabe que tiene que proceder al cortejo antes de proponer matrimonio?


    —La verdad es que no necesito hacerlo —masculló él.


    —En fin, pues yo acabo de volver a casa y he descubierto que estoy comprometida, pero todavía no sé qué pensar al respecto.


    —Antes tiene que conocer al caballero —apostilló Layla.


    —¿Eso quiere decir que todavía no se debe dar la enhorabuena a la feliz pareja? —preguntó Monty de repente.


    No habría que felicitarla nunca, ya que estaba preparada para contraer un matrimonio sin amor, pero no pensaba decirlo en voz alta, de modo que se limitó a replicar:


    —Es todavía muy pronto, ya que me he enterado hoy mismo.


    —¿Quién es el afortunado?


    Ella soltó una carcajada seca.


    —La verdad es que no sé cómo se llama. El muchacho en cuestión es el hijo de lord Albert Rathban. ¿Conoce a los Rathban?


    —Lord Rathban solo tiene un hijo. Daniel no puede considerarse un muchacho de ninguna de las maneras... y, dadas las circunstancias, tal vez sería más adecuado dar el pésame.
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    ¿El pésame? Monty no siguió en el salón para explicar un comentario tan increíble. Se marchó abruptamente después de decirlo.


    Alarmada, Layla le preguntó a Vanessa:


    —¿Sabes a qué se refiere?


    Vanessa decidió quitarle hierro al asunto.


    —Madre me dijo que el hijo de lord Rathban es un muchacho tímido y callado. Supongo que Monty debe de verlo como un tipo aburrido.


    —Estoy segura de que nosotras no queremos a nadie aburrido —terció Emily.


    —Además, si es solo una cuestión de timidez, ¿no cambiarán las cosas después de la boda? —añadió Layla.


    Vanessa miró a su hermana con una sonrisa al escuchar un razonamiento tan lógico, pero el hecho era que la excusa que les había ofrecido no explicaba en absoluto el comentario de Monty, y tenía toda la intención de averiguar a qué se refería.


    Fue en busca de su madre después del té, pero descubrió con gran frustración que había ido al pueblo después del almuerzo y que todavía no había regresado. Sopesó la idea de ir a caballo al pueblo que su abuelo había fundado. Bueno, el marqués fundó un pueblecito que había crecido con el paso de los años hasta convertirse en lo que era. Sin embargo, acabó llamando a la puerta de la habitación de Monty, rompiendo todas las reglas del decoro. Claro que lo único que consiguió fue acabar más frustrada, porque no estaba... o no contestaba.


    Empezó a preguntarse si era posible que hubiera hecho el comentario sin pensar y que a esas alturas estuviera avergonzado de haber dicho algo así. Al fin y al cabo, lo dijo justo después del enfado con Charley, así que el comentario del pésame podría haber sido fruto de ese estado de ánimo. O de la sorpresa al oír que estaba comprometida así de repente. O tal vez no quisiera sentirse acorralado para ofrecerle una explicación, porque no tenía la menor intención de explicarse.


    Se detuvo en la parte superior de la escalinata, sopesando la idea de si debía ir a buscarlo, pero en ese momento apareció la señora Edwards procedente del ala este con una enorme sonrisa y los ojos llenos de lágrimas.


    —¡Lady Nessa, bienvenida a casa! El personal la ha echado muchísimo de menos, a usted y al conde. Estamos deseando que él también regrese.


    La cálida bienvenida del ama de llaves la sorprendió, pero la mención a su padre logró que lo echara mucho más de menos y aumentó la certeza de que estaba haciendo lo correcto al aceptar un matrimonio para ponerle fin a su exilio. Ya fuera aburrido el novio o no.


    Decidió abandonar la búsqueda de Monty para encontrar respuestas y acabó dándose un baño antes de la cena. Después, llegó la doncella para peinarla, enviada por sus hermanas. Cuando acabó, Vanessa apenas se reconocía. La marimacho había desaparecido por completo. En Escocia nunca se había recogido el pelo con un moño. Seguramente podría haberlo hecho, pero llevaba un estilo de vida demasiado activo como para preocuparse por las horquillas que iba perdiendo y por los mechones que acababan sueltos, así que se limitaba a llevar el pelo sujeto por una cinta, trenzado o suelto..., una de las libertades a las que ya había tenido que renunciar.


    Encontró a su madre antes de la cena. Vio a la doncella salir de sus aposentos y se coló en ellos antes de que la puerta se cerrara. Su madre todavía estada sentada frente al tocador.


    —Madre, ¿podemos hablar un momento?


    Kathleen se dio media vuelta y esbozó una sonrisa deslumbrante al verla.


    —Querida, estás preciosa esta noche. Sabía que lo estarías una vez que te deshicieras del... muchacho.


    Vanessa puso los ojos en blanco.


    —No creo que te convenga recordarme que he renunciado a mi atuendo preferido por ti, madre.


    —Perdóname. Tengo tantas cosas en la cabeza que no paro de hacer comentarios desconsiderados, algo que es atípico en mí, como espero que recuerdes. Todavía me irrita lo desagradable que fui con una de las gemelas la otra noche durante la cena... delante de nuestros invitados.


    Puesto que había oído a escondidas la conversación que mantuvieron aquella noche, Vanessa no tuvo que preguntar al respecto y fue directa al grano.


    —¿Hay algún motivo por el que alguien me dé el pésame al enterarse del matrimonio que me has concertado?


    —¿Quién se ha atrevido a... a...?


    —¿A ser tan sincero? —la interrumpió, tras lo cual suspiró—. Dime qué es lo que no me has contado de Daniel Rathban.


    —Ya te he dicho que apenas sé nada de él, salvo que es callado y tal vez un poco aburrido.


    —Debes de saber algo —insistió ella.


    —Lord Albert mencionó a las cinco novias potenciales que su hijo se negó a cortejar para enfatizar el problema que tenía entre manos. Si no entendí mal, el problema no estaba en las muchachas, sino en su hijo, que se negaba a casarse. Aunque supongo que tal vez se deba al hecho de que fuera el padre quien eligiera a las candidatas.


    —Sin embargo, también ha sido lord Albert quien me ha elegido. Así que si su hijo está decidido a no casarse, ¿qué le hace pensar que una posible boda conmigo lo haga cambiar de opinión?


    —No logrará hacerlo si es él quien lo sugiere. Me dejó muy claro que todo debía parecer elección de su hijo, de manera que me temo que el peso de todo el asunto recae sobre tus hombros.


    Eso no se lo esperaba.


    —¿Me estás diciendo que necesito conquistar a Daniel Rathban?


    —Hasta el punto de que te proponga matrimonio, sí. Pero vuelvo a repetírtelo: es posible que ya sea demasiado tarde. Tal como te dije, no he tenido noticias de lord Rathban y no sé si a estas alturas considera que el enlace deba llevarse a cabo. Además, tal vez sea tarea imposible conquistar a un hombre que rechaza la idea del matrimonio. En fin, los hay que deciden abrazar la soltería de por vida.


    —¿Cuántos años tiene Daniel?


    —No sé cuántos tenía cuando lo conocí. Seguramente no pase de los veinticinco. No creo que haya llegado a los treinta.


    —¿Y nunca has vuelto a verlo durante tus frecuentes viajes a Londres?


    Su madre suspiró antes de admitir:


    —Dejé de ir a Londres después de aquel primer año, cuando fui para extender las noticias de que tu padre se había ido de Inglaterra por negocios. Echo muchísimo de menos la capital, pero después de aquello me resultaba tedioso que todo el mundo me preguntara si ya había regresado y por qué no lo había hecho. Seguramente te parezca irónico que accediera a llevar a cabo el despreciable plan de Henry con tal de evitar un escándalo y de sufrir el rechazo social, y que de todas formas haya acabado alejada de toda actividad social.


    A Vanessa le parecía la mar de justo, pero no lo dijo. Iba a intentar con todas sus fuerzas mantener la paz con su madre mientras ambas estuvieran de acuerdo en que el objetivo principal era devolver a su padre a casa.


    —Debes de echar mucho de menos a tus amistades.


    —Pues sí. Solo han venido unas cuantas a visitarme aquí a Cheshire, aunque mantengo correspondencia con todas ellas. Ahora dicen que a tu padre le gusta tanto el sol que no quiere volver a Inglaterra. Y su amigo Peter le ha puesto fin al rumor de que se mantiene lejos porque está con otra mujer.


    Vanessa puso los ojos en blanco.


    —No, nunca ha habido otra mujer.


    —Eso pensaba yo, sobre todo estando tú presente. Pero las especulaciones abarcan todas las posibilidades cuando los protagonistas no están presentes para refutarlas. Confieso que estoy feliz por la idea de que pronto nos marchemos a Londres y de que mi aislamiento social llegue a su fin.


    —¿Cuándo será eso? ¿Cuándo nos marcharemos exactamente?


    —Como muy tarde, a finales de la semana próxima. Pero, cariño, esa alegría no es comparable con la felicidad que me provoca tu regreso. Y tu buena disposición para considerar la idea de un matrimonio concertado, si acaso sigue todavía en pie, fue una sorpresa que te agradezco de corazón.


    ¡La semana próxima! No le quedaba mucho tiempo con Monty. De nuevo se enfrentaba a la posibilidad de no volver a verlo jamás, pero se negaba a dejarse abatir como le sucedió durante el viaje.


    Sin embargo, no fue por ese motivo por el que le sonrió con tristeza a su madre. Sentía la misma pena que ella en ese momento.


    —Madre, yo también quiero que padre vuelva por encima de todo.


    Bajaron juntas y descubrieron que Charley ya estaba en el salón esperándolas con las gemelas, pero no había ni rastro de Monty. Tampoco apareció cuando se trasladaron al comedor ni durante la cena.


    Para entonces, Vanessa había perdido el apetito por completo y se limitó a picotear la comida. Aunque no lo hacía de forma intencionada, su madre asintió complacida con la cabeza y a punto estuvo de obligarse a comérselo todo. También se sentía frustrada y empezaba a enfadarse, por temor a que Monty tuviera información sobre los Rathban susceptible de echar por tierra la oportunidad de oro para lograr que su padre regresara. ¡Y, para colmo, no la compartía! Se había escondido y la había dejado para que le pasaran por la cabeza todo tipo de espantosas posibilidades después de su feo comentario dándole el pésame.


    Su madre le preguntó con educación a Charley si le sucedía algo a su guardián, y él se disculpó por no haber mencionado antes que Monty no se encontraba en la mansión. Después del té se marchó a caballo al pueblo, pese a la lluvia, porque tenía ciertos asuntos de los que ocuparse.


    Su madre sonrió.


    —Dígale que la señora Griggs estará encantada de servirle la cena cuando regrese.


    —Querida señora, todavía sigue lloviendo. Es probable que prefiera una botella de brandi para entrar en calor si acaso vuelve esta noche. Si a usted no le importa, claro.


    Su madre chasqueó la lengua, pero accedió a su petición y le ordenó a una de las criadas que le llevara el brandi. Sin embargo, en cuanto Charley abandonó el comedor, les dijo:


    —Vais a descubrir que algunos hombres sienten predilección por la bebida y disfrutan de ella en exceso, algo que está bien en ciertas ocasiones, pero con lo que es mejor no vivir en el día a día, así que aseguraos de que los hombres que elegís no tienen semejantes inclinaciones.


    Era obvio que esa advertencia no estaba dirigida a la hija que ya estaba comprometida. Sin embargo, Vanessa se preguntó si el brandi era para Charley o para Monty, o tal vez para los dos. Sentía un ligero alivio por el hecho de que Monty no estuviera escondido, aunque todavía le irritaba que no estuviera presente para explicarle el comentario. Además, se le habían olvidado las clases de baile, ¿o acaso sus asuntos pendientes eran más importantes? A lo mejor no sabía bailar después de todo. Esa idea alivió en parte la irritación que sentía.


    Cuando por fin se metió esa noche en la cama, se preguntó con cierta confusión si el motivo de su malestar se debía principalmente a no haberlo visto esa noche, a haberse perdido sus burlas, los comentarios graciosos que la hacían reír y ese rostro tan apuesto. ¡Caray, sería mejor no acabar encariñándose de un libertino!
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    A la hora del té del día siguiente, Monty seguía sin aparecer y Vanessa tenía ganas de reírse de sí misma. Había bajado a desayunar muy emocionada. Al fin y al cabo, el hombre tenía que comer. A la hora del almuerzo había llegado al comedor antes de tiempo, otra vez, con la emoción contenida de verlo. Sin embargo, tuvo que desterrar la decepción y se dijo que a menos que hubiera abandonado a su pupilo, algo que no era muy probable, seguía en la casa y lo vería en algún momento.


    Kathleen disculpó el hecho de que no se reuniera con ellas para el almuerzo con una sabia apreciación:


    —Los efectos de beber licores pueden convertir a un hombre muy agradable en un ogro. Deberíamos dar gracias de que nos ahorre la demostración.


    Y tal vez eso fuera todo, de modo que Vanessa no esperó con emoción verlo esa noche antes de la cena; sin embargo, cuando dobló en el pasillo para bajar la escalinata, lo vio de repente en el vestíbulo principal delante del salón, y sintió un millar de mariposas aleteándole en el estómago, tanto que se aferró con fuerza al pasamanos.


    —¿Escabulléndose escaleras abajo en busca de otra botella de brandi? —le preguntó con el tono más indiferente del que fue capaz.


    Él se volvió y esperó a que ella terminara de bajar la escalera.


    —¿Por qué crees eso?


    —¿No se emborrachó anoche y ha tenido que dormir todo el día?


    Él se echó a reír.


    —No a ambas cosas. Sí disfruté de una copa de brandi anoche, y me preguntaba a quién tenía que darle las gracias.


    —Pues a Charley.


    —¿Ese trasto es capaz de mostrarse atento? Increíble.


    —¿Entonces hoy ha ido al pueblo?


    —No, he estado inspeccionando la zona. Tu familia tiene una propiedad muy extensa. Podría acampar todo un ejército sin que nadie se diera cuenta.


    —Creía que estaba seguro de que nadie nos había seguido.


    —Lo estaba, pero eso no quiere decir que no nos sigan buscando al muchacho y a mí. En cualquier caso, después de cumplir con mi deber, he descubierto que ardía en deseos de verte.


    —Pamplinas.


    —Bueno, lo dejaremos en que me apetecía verte —se corrigió antes de añadir en voz baja cuando ella se detuvo a un paso de distancia—: Me disculpo por no haber aparecido para nuestra clase de baile. No me creía capaz de estar en la misma habitación que tu madre y no decirle lo que pienso por haber concertado semejante matrimonio para ti.


    ¿De verdad? Era una buena excusa... de ser cierta.


    —¿Semejante matrimonio? ¿Hay diferentes tipos?


    —Por supuesto, si uno es con el heredero de lord Rathban. Ese hombre no es para ti, Nessi. Aplastará tu espíritu.


    Suponía que podría aplastarla el aburrimiento si el novio todavía era tímido, pero podría entretenerse de otra forma. Sonrió.


    —Creo que soy capaz de proteger mi espíritu.


    —¿Ni siquiera sabes qué clase de hombre es?


    —Sí, un introvertido antisocial.


    —El tema no es gracioso, así que no te lo tomes tan a la ligera. Es un libertino de la peor calaña. Habría jurado que dijiste que no te casarías con uno.


    ¿Un libertino? ¿El muchacho había superado su timidez? Supuso que para que lo acusaran de serlo podría estar pagando a cambio de sexo, ofreciendo dinero en vez de personalidad..., si acaso era real.


    Monty parecía creer que sí lo era. Su tono y su cara no dejaban lugar a dudas, pero no podía contarle lo que ella conseguiría con el matrimonio, de modo que dijo:


    —En fin, eso explica por qué me dio el pésame. Pero ¿por qué lo acusa de ser un libertino de la peor calaña?


    —Es un disoluto desalmado, ¿y qué me dices de tu regla de no casarte con un libertino? ¿Había excepciones que se te olvidaron comentarme?


    —No importa cómo sea porque hay otras cosas más importantes para mí.


    —Me desconciertas. Es imposible que desees su título, porque ya tienes uno, y no parece que necesites su dinero.


    Era evidente que no pensaba dejar el tema, de modo que Vanessa dijo:


    —Emily ha hablado antes de tiempo. Puede que el matrimonio lo concertaran nuestros padres, pero no es seguro todavía, porque el hijo de lord Albert ni siquiera está al tanto.


    —¿Eso quiere decir que no ha accedido?


    —Que yo sepa, ni siquiera le han hablado todavía de mí.


    Monty sonrió.


    —Eso es otra cosa. Nunca consentirá.


    Vanessa no sabía si quería golpearlo o zanjar el tema de una vez por todas. ¿Acaso era tan tonto que no se daba cuenta de cómo la acababa de insultar? Al final, siguió hasta el salón para reunirse con la familia. Monty podía retomar su inspección de la propiedad por lo que a ella se refería.


    No lo hizo, ni tampoco le preguntaron por qué se había ausentado de tantas comidas cuando se reunió con la familia en el salón. Las gemelas tal vez le habrían preguntado de no estar su madre presente, pero Kathleen estaba allí y consideraría una falta de respeto que lo hicieran. De modo que la conversación se centró en temas neutrales, algo que, como era habitual, significaba que eran tan aburridos que se podían pasar por alto.


    Y esa fue la tónica durante media comida, después de pasar al comedor. Se mencionó el baile y Monty confirmó que seguía dispuesto a darle unas cuantas clases. Vanessa no lo miró mientras reflexionaba sobre el desafío que tenía por delante. ¿La había engañado su madre o no sabía la clase de hombre en la que se había convertido el tímido muchacho? Además, ¿cómo se cortejaba a un libertino disoluto? Con Monty habría sido fácil, dado que su libertinaje era de lo más inofensivo y él se limitaba a mostrarse muy descarado con sus galanteos, pero le hacía demasiada gracia como para pedirle que parase. No iba a resultar tan sencillo con Daniel Rathban, pero tenía que intentarlo.


    De todas formas, oyó que su madre la nombraba.


    —Vanessa, no te apetecerá bailar si comes demasiado.


    Las gemelas soltaron unas risillas. Vanessa bajó la vista a su plato vacío. Podría haberle dado la razón a su madre sin más, aunque ya era demasiado tarde, dado que se sentía llena, pero daba igual la fórmula tan inocente en la que su madre se hubiera expresado, porque la había regañado, y fue incapaz de controlar su reacción.


    —Sé muy bien que se supone que debo comer como un pollo raquítico, madre..., en reuniones formales. Pero aquí en el campo estamos entre amigos y familia, y tengo un apetito normal del que no me avergüenzo.


    Emily empezó a aplaudir. Eso le valió una mirada tan gélida por parte de su madre que Vanessa salió al rescate de su hermana al añadir:


    —Pero te agradezco el recordatorio, madre. Supongo que debo acostumbrarme a comer menos ahora que la temporada social está a la vuelta de la esquina.


    Charley rompió el tenso silencio con una pregunta.


    —¿Cuándo da comienzo esa temporada social de la que tanto oigo hablar?


    —Ya ha empezado, aunque no oficialmente —contestó Layla.


    —Sigue a las sesiones del Parlamento, porque es cuando muchos aristócratas están en Londres con sus familias —añadió Emily.


    —No hay una fecha exacta —explicó Kathleen—. Se suele considerar primeros de mayo como la fecha oficial de inicio, pero ya han llegado algunas invitaciones, incluso aquí en el campo, así que nos iremos a Londres a finales de la semana próxima.


    —Estoy desolado —confesó Charley.


    El muchacho parecía derrotado, la verdad, por lo que Kathleen le dijo:


    —Por supuesto, pueden acompañarnos a Londres. O pueden quedarse aquí recluidos. Cualquiera de mis residencias estará a su disposición todo el tiempo que lo necesite.


    Vanessa se levantó y soltó una carcajada fingida.


    —Creo que ya he comido bastante. Os esperaré en la sala de música.


    No le había gustado que volvieran a recordarle que pronto se separaría de Monty. Debería haberlo sabido. Su padre le había advertido que a Kathleen le gustaba Londres en mayo. Por eso se había marchado de Escocia a principios de abril, para tener tiempo de sobra de llegar a Cheshire antes de que su madre y las gemelas se marcharan. Además, ¿no había esperado separarse de sus acompañantes mientras seguían de camino? Pero no se habían separado. Monty y Charley habían acabado allí, y por algún motivo ella había creído que eso le ofrecía la oportunidad de pasar mucho más tiempo con sus nuevos amigos.


    Se sentía tan desanimada como Charley, de modo que tardó un segundo en comprender el comentario que Monty hizo a su espalda.


    —No creo que Jorge supiera que nuestra anfitriona iba a abandonarnos cuando organizó que nos quedáramos aquí.


    Se volvió, vio la media sonrisa que esbozaba y sintió el ridículo impulso de correr hacia él para abrazarlo, pero dicho impulso desapareció en cuanto su madre entró en la sala de música. Parecía que Kathleen no lo había oído, ya que se acercó a una de las dos sillas acolchadas que había delante del piano y del arpa, y Charley se sentó en la otra.


    Cuando las gemelas llegaron, cogidas del brazo, se colocaron delante de sus instrumentos preferidos, el piano y el arpa, que eran los que dominaban la estancia. Había un buen número de sillas en la sala, para los entretenimientos musicales que se celebraban después de las fiestas que Kathleen organizaba a menudo para sus vecinos y amigos del pueblo. Las gemelas no participaban de la cena, ya que eran muy jóvenes, pero su madre había presumido de ellas ante sus invitados al pedirles que tocaran después de la comida.


    A Vanessa siempre le había gustado más el piano y no se había dado cuenta de que a Layla le pasaba igual, porque el carácter de su hermana le hacía evitar los enfrentamientos para conseguir algo. Al parecer, pudo escoger después de que Vanessa las abandonara. Emily comprobó que el arpa estuviera afinada tocando unas cuantas cuerdas. Monty se colocó en el espacio vacío situado en la parte izquierda de la sala y le tendió una mano a Vanessa para que se reuniera con él.


    Hizo el ademán, pero en cuanto las gemelas empezaron a tocar, se detuvo al tiempo que se le llenaban los ojos de lágrimas. A continuación, miró con una sonrisa deslumbrante a sus hermanas. ¡Estaban tocando su canción!


    Monty se percató de su reacción y se acercó a ella para conducirla al espacio reservado como pista de baile.


    —¿Una canción especial? —supuso él.


    Ella sonrió.


    —Podría decirse que sí. Simplemente la compuse yo.


    —¡Una habilidad que no me habría imaginado!


    —Diantres, no se sorprenda tanto —le reprendió a modo de broma—. Aunque yo tampoco me imaginaba capaz de hacerlo. Componer música no formaba parte de las cosas que teníamos que aprender. Nuestro profesor de música se limitó a preguntarnos si nos interesaba la composición. Las gemelas no querían intentarlo, pero a mí me pareció divertido y lo probé. Tenga en cuenta que solo tenía doce años por aquel entonces.


    —Lo que hace que sea más impresionante si cabe.


    Sonrió al oírlo.


    —Hay muchas cosas sobre mí que desconoce.


    —Qué comentario más intrigante. Su melodía es preciosa. ¿Te parece que la aprovechemos?


    Sin embargo, la música se interrumpió de repente, y Vanessa no pudo contener la carcajada.


    —Me temo que no di para más. No terminé la canción.


    —Lo que no quiere decir que no puedas hacerlo.


    —Un día de estos —convino ella.


    Monty la guio en la posición correcta, colocándole las manos donde tenía que ponerlas, una en el hombro y otra en la mano que él tenía extendida, antes de colocarle él la mano libre en la cintura, algo que a Vanessa le provocó un escalofrío de emoción.


    —Mis hermanas no aprendieron a bailar el vals cuando fueron presentadas en sociedad —dijo él—, aunque estoy seguro de que ya saben bailarlo. El cotillón seguía siendo muy popular cuando cumplieron la mayoría de edad, un baile campestre mucho más animado que le gustaba a la alta sociedad. Pero el vals está ahora muy de moda, aunque siga teniendo detractores entre la vieja guardia. El contacto cercano y todas esas tonterías, aunque no vamos a hacer nada de eso, por supuesto... ¡qué lástima! Sin embargo, a Jorge le gusta el vals, y lo que le gusta a Jorge...


    Vanessa consiguió contener la carcajada al oír su «¡qué lástima!» y le preguntó:


    —¿Mucha gente llama al príncipe regente por su nombre de pila?


    —¿Por qué supones que me refiero al príncipe regente?


    —No finja lo contrario.


    Las gemelas empezaron a tocar otra canción, de modo que Monty dijo:


    —Sígueme.


    Vanessa se concentró en no pisarle los pies hasta que él añadió:


    —Te has arreglado el pelo y ahora llevas zapatos apropiados, supongo que debo pedirte permiso para besarte ahora que te has convertido en la dama perfecta, ¿no?


    En ese momento, ella le dio un pisotón. No se disculpó por el error, sino que lo miró con expresión taimada.


    —Está renegando de nuestra apuesta de no mencionar más los besos, pero ¿de verdad quiere arriesgarse a recibir un no?


    —¿Eso quiere decir...?


    Ella sonrió.


    —Tendrá que descubrirlo.


    —¡No te burles de mí! Estás buscando una excusa para darme otro puñetazo.


    —Puede que eso sea verdad..., sobre todo si no se está tomando en serio esta clase.


    —Me rindo... de momento.


    Vanessa le cogió el truco bastante rápido, ya que él simplificó mucho las cosas al facilitarle que pudiera seguirlo, pero fingió que no era capaz y lo pisó varias veces más. Simplemente no quería que la clase acabara. Además, por fin entendía el comentario sobre el contacto cercano y el hecho de que la vieja guardia no lo viera con buenos ojos, aunque sus cuerpos no se tocaban; pero estar a menos de un paso de Monty cuando tenía una mano en la suya y la otra en la cintura era muy emocionante. ¿Cómo diantres conseguía ese hombre excitarla sin proponérselo siquiera?


    Y luego Charley insistió en bailar un poco con Layla, mientras Kathleen tocaba el piano. Emily también bailó con el muchacho y empezó a reírse de sus halagos. En la sala reinaba un ambiente festivo. Incluso Kathleen parecía estar pasándoselo bien. Vanessa era feliz bailando con Monty y viendo a sus hermanas y a su madre tan contentas, pero la asaltó una punzada agridulce. La noche habría sido perfecta si su padre estuviera allí.
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    Montgomery intentó controlar el rumbo de sus pensamientos mientras se afeitaba, porque de lo contrario acabaría rebanándose el pescuezo. Ya estaba vestido, y su intención era en un primer momento la de bajar para desayunar con la familia Blackburn, pero después recordó que a finales de la próxima semana las damas ya no estarían en la mansión y lo asaltó una oleada de irritación y algo parecido a la melancolía.


    ¡Que lo partiera un rayo! El malestar de Charley era contagioso. Sin embargo, se preguntó qué demonios iba a hacer él solo cuando esas preciosas distracciones se marcharan y se quedara preguntándose en qué estaba pensando Vanessa cuando accedió a casarse con un hombre a quien no conocía. La increíble muchacha que había atravesado Inglaterra ataviada con pantalones no habría hecho algo así. Desde luego que era capaz de defender sus intereses sola. La ausencia de respuesta a la pregunta iba a desquiciarlo. Además, ¿se enteraría alguna vez si al final había acabado rechazando a Daniel Rathban? Si se quedaba escondido en el campo, desde luego que no.


    Suponía que podía emborracharse hasta el momento de su regreso. En un principio, pensó que ese favor en concreto que le pedía Jorge sería un aburrimiento y se había preparado para soportarlo. Hasta que apareció Vanessa para animarlo todo. No obstante, no tardó en convertirse en el centro de su atención y en una distracción demasiado grande. Al parecer, no podía evitarlo, ni después de descubrir que realmente era una dama.


    El hecho de no poder sacársela de la cabeza no lo ayudaba en absoluto. Como era lógico, la marcha de las damas cortaría de raíz esos inoportunos sentimientos. O, al menos, eso esperaba. Pero ¿y si no era así? Por ridículo que pareciera, ya la estaba echando de menos ¡y Vanessa ni siquiera se había ido todavía!


    Enfadado consigo mismo, bajó la escalinata para ver si quedaba alguien en el comedor. Charley debía de estar todavía allí, porque Arlo montaba guardia con cara de aburrimiento al lado de la puerta, por si necesitaban sus servicios. Montgomery se detuvo al oír que las gemelas chillaban encantadas y que una de ellas exclamaba:


    —¡Un rey en nuestra casa!


    Entró en el comedor y se percató de que solo estaban presentes las gemelas y Charley. Nada más mirarlo a la cara, le hizo un gesto con la cabeza para que abandonara la estancia, pero no esperó a que el muchacho lo obedeciera. Ya estaba a medio camino de la puerta principal cuando Charley protestó:


    —Espere.


    —Vamos a dar un paseo a caballo. Si no sabes montar, lo siento por ti, porque vamos a hacerlo de todas formas.


    —¿Hay algún motivo por el que tengamos que salir de la mansión?


    —Es posible que tenga que gritar.


    —Ah —replicó Charley, que, al parecer, ya había comprendido el motivo—. Muy bien, pero tenía una buena razón.


    Montgomery no se detuvo para escucharlo y siguió andando con grandes zancadas. Estaba enfadado. Con Charley, consigo mismo y con Vanessa por haber permitido que concertaran un matrimonio con un indeseable como Daniel Rathban. Era demasiado, y no quería desahogarse de todo eso con Charley, así que no le prestó la menor atención al muchacho hasta que estuvieron montados y acompañados por Arlo, que insistió en ir con ellos, y se alejaron lo suficiente como para que no los vieran desde la casa, momento en el que se encaminó hacia un majestuoso roble y tiró de las riendas para frenar a su caballo.


    Charley se había mantenido a su lado en todo momento, lo que indicaba que sabía montar, con un porte casi militar en la silla que le otorgaba un aspecto extraño, aunque a saber el tipo de instructores que había tenido el muchacho mientras crecía.


    Decidió no ser parco en palabras y lo censuró con severidad.


    —Explícame por qué has hecho caso omiso de todas mis advertencias.


    Charley no se amilanó. En cambio, replicó con voz airada:


    —¡Tienen la intención de abandonarnos mañana!


    —¿No se iban la semana próxima?


    —Esta mañana llegó una carta. Yo estaba presente cuando la condesa anunció que había un cambio de planes. ¡No me parece correcto! Estas damas son divinas. Y estoy enamorado de Vanessa. No pueden apartarla de mi séquito. No lo permitiré.


    —Muchacho, despierta. Eres demasiado joven para estar enamorado. Además, eres un objetivo, así que tener mujeres a tu alrededor, salvo si están en la mansión, las pone también en peligro. Además, no tienes un séquito, maldita sea, me tienes solo a mí.


    Charley suspiró.


    —Esperaba que decidieran quedarse aquí si se enteraban de mi verdadera identidad.


    Montgomery resopló.


    —Nada mantendrá alejadas de la sociedad londinense durante la temporada a unas damas que acaban de cumplir los dieciocho años.


    —Vanessa se perdió la suya.


    Ciertamente, y Montgomery desearía saber por qué, pero se mostraba tan reservada al respecto como con otras muchas cosas. Miró a Charley con los ojos entrecerrados.


    —Les dirás a las gemelas que estabas bromeando y lo harás de forma convincente.


    Charley suspiró de nuevo con una tristeza innegable, aunque sus afirmaciones no fueran verídicas.


    —Le aseguro que soy el último superviviente del rey de Feldland. No se por qué no quiere creerme.


    —Te diré por qué. Porque si por un momento llego a pensar que soy la única esperanza de mantener con vida al monarca de un reino del que jamás he oído hablar el tiempo suficiente para que vuelva al trono, me llevaré un susto de muerte. ¿Estás intentando asustarme, muchacho?


    —Por supuesto que no. Pero confío plenamente en usted. Y si debo mentirles a las Blackburn sobre mi verdadera identidad, en ese caso podríamos irnos a Londres con ellas para disfrutar de la temporada social, como dicen ellas.


    —No.


    La arrogancia se apoderó por completo de Charley cuando protestó, tuteándolo:


    —¿Necesito mencionar que mi rango social supera al tuyo?


    —¿Necesito recordarte que hemos venido a Cheshire para escondernos? No estás a salvo en Londres.


    —Sí, lo estaré si me disfrazo.


    —¿Quién demonios te ha metido esa idea en la cabeza?


    —Arlo lleva incordiándome desde el principio para que cambie mi aspecto.


    —No digas que yo también lo he hecho. Yo no incordio.


    —Tú querías que me vistiera con harapos durante el trayecto hasta este lugar —le recordó Charley.


    —Y un cuerno. Solo te pedí que te pusieras una capa y te quitaras las joyas. Además, los hombres harapientos no se codean con las damas de la aristocracia.


    —Pero un disfraz sencillo sí sería posible, ¿no es cierto? ¿Para poder movernos por Londres sin que nos descubran? Nadie nos buscaría en esos círculos sociales.


    Esconderse a simple vista sería ciertamente posible. Al menos para el muchacho, pero no para él, que tenía a unos cuantos maridos cornudos buscándolo justo en ese ambiente. Sin embargo, que lo partiera un rayo si no había sentido la tentación de hacerlo hasta que comprendió que se debía a lo mucho que detestaba la idea de que Nessi se fuera sola para conocer al canalla con el que la habían comprometido. Sin embargo, llevar de regreso al muchacho a un lugar peligroso no era el trato que había acordado con Jorge.


    Así que repitió:


    —No.


    No obstante, esa segunda negativa se había demorado algo más de la cuenta, lo que hizo que Charley dijera:


    —Te lo has pensado. No lo niegues. Pero decídete rápido. Su partida es inminente.


    Miró al muchacho con cara de pocos amigos, pero Arlo interrumpió la discusión.


    —Allí —dijo al tiempo que señalaba hacia el sur.


    Montgomery se volvió para ver que se acercaba un grupo a caballo. No pensó ni por un instante que pudieran ser lugareños que regresaran a casa. Y no llevaba las pistolas consigo. Como no solía ir armado dentro de la casa y había salido a cabalgar sin planearlo de antemano, las había dejado atrás. ¡Maldición!


    —¿Volvemos a la casa? —preguntó Charley.


    —No, es mejor no guiarlos hasta allí. Galoparemos hasta el pueblo de Dawton, donde no se atreverán a atacar.


    Y eso fue lo que hicieron, pero sus perseguidores contaban con caballos más rápidos y estaban dándoles alcance. En ese momento sonó un disparo, que hizo que Montgomery cambiara de opinión. Eran blancos fáciles en campo abierto.


    —¡Seguidme! —gritó al tiempo que guiaba a Charley y a Arlo hacia una pequeña arboleda donde podrían cobijarse.


    Estaba furioso consigo mismo por no contar con ningún arma. Tendría que tirar a alguno del caballo y ver si podía hacerse con un arma para lidiar con el resto. Pero los alcanzaron demasiado pronto. Acababan de cobijarse bajo los árboles y de desmontar cuando aparecieron los rebeldes.


    Charley le arrojó un puñal a uno de ellos que dio en el blanco. Montgomery lo miró con incredulidad. ¿Qué les enseñaban a los niños en Feldland? Cogió la pistola del hombre mientras este caía al suelo. Se oyó otro disparo y el pánico se apoderó de él hasta que vio que Charley y Arlo corrían para ocultarse detrás del tronco de un árbol. Acto seguido, disparó la pistola que había confiscado y gruñó al comprobar que estaba descargada. Le dio la vuelta para aferrarla por el cañón y golpeó con la culata a otro de los atacantes mientras este desmontaba. Al siguiente lo atacó con los puños y con el rabillo del ojo vio que Charley hacía lo propio, algo que lo enfureció. ¿Por qué no se había quedado escondido detrás del árbol? Puesto que el muchacho no estaba a cubierto, tendría que interponerse entre los atacantes y él.


    No hubo más disparos, dado el espacio tan reducido en el que se encontraban, y se concentró en lidiar con los tres hombres que tenía delante, motivo por el que no vio que uno de ellos agarraba a Arlo y se marchaba al galope con él. Charley se dio cuenta y de inmediato montó de un salto y azuzó a su caballo para perseguirlos. Montgomery gruñó, golpeó a otro hombre con la culata de la pistola y montó también de un salto para galopar en pos de los demás. Miró hacia atrás para comprobar si los dos asaltantes que quedaban lo seguían a él, pero vio que se alejaban en dirección contraria. ¿Iban en busca de refuerzos? Además, el caballo al que Charley y él perseguían era más rápido que los jamelgos que ellos montaban. No le estaban dando alcance al secuestrador.
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    Vanessa seguía algo aturdida después de que su madre la llevara a su gabinete para darle las buenas noticias, al menos, buenas noticias en opinión de Kathleen. Ella no lo tenía tan claro. Albert Rathban por fin había contestado a la carta de su madre. Le daba la razón en que el compromiso podía seguir adelante y con ese fin iba a celebrar un baile en su residencia londinense para que la pareja pudiera conocerse. Apenas tenían una semana para llegar a tiempo, lo que implicaba que tenían que partir por la mañana.


    Vanessa recibió las noticias con aplomo, aunque por dentro era un manojo de nervios. Una cosa era aceptar un compromiso con un hombre al que no conocía y otra muy distinta que fuera tan inminente. Iba a renunciar a muchas cosas: a sus sueños de un matrimonio perfecto que incluiría un contrato firmado, a su independencia, a la libertad a la que estaba acostumbrada. Y en el fondo sabía que su padre nunca lo aprobaría..., si llegaba a enterarse. Nunca le pediría que se sacrificara por él, aunque Kathleen no tuvo tantos miramientos. Pero ¡tenía que hacerlo! No soportaba la idea de que su padre pasara el resto de su vida lejos de todos sus seres queridos. Pero si había otra forma de conseguir el mismo resultado, lo intentaría con todas sus fuerzas.


    Mientras se quejaba de lo limitadas que eran sus opciones, volvió a ponerse los pantalones y la capa con capucha para salir a cabalgar un buen rato a lomos de Nieve y así ventilar la frustración. No estaba preparada para separarse de Monty tan de repente ni tampoco estaba preparada para conocer al hombre con quien había accedido a casarse.


    Acababa de rodear la propiedad para dirigirse al sur cuando vio al jinete que galopaba hacia ella con alguien echado sobre la silla, con las piernas colgando. Y parecía que otros dos jinetes lo seguían... o, mejor dicho, lo perseguían. Uno de los jinetes tenía el pelo rubio. ¿Charley? Cuando oyó a Monty gritar a lo lejos, entrecerró los ojos y lo reconoció a lomos del otro caballo. En ese momento comprendió lo que sucedía y se alarmó.


    El jinete, que intentaba no perder de vista a sus perseguidores en vez de mirar hacia delante, la vio casi demasiado tarde e intentó esquivarla. Vanessa hizo todo lo contrario. Se limitó a cabalgar deprisa en su dirección y a girar bruscamente para provocar el choque, de modo que Nieve cargó con la espalda sobre el otro caballo, más pequeño, que tropezó y perdió el equilibrio. Nieve se levantó sobre los cuartos traseros para evitar las patas del otro caballo. Arlo saltó del animal antes de que este cayera al suelo. Todo sucedió muy deprisa. Vanessa vio a Arlo tirado en la hierba, pero al menos a unos cuantos pasos del caballo caído. El jinete no tuvo tanta suerte, ya que se le había quedado una de las piernas atrapada bajo el caballo.


    Charley llegó casi de inmediato y se apeó de un salto para correr hacia Arlo.


    —¿Está bien? —le preguntó ella al tiempo que desmontaba.


    —Sí, solo un poco aturdido —contestó Charley, que estaba ayudando al sirviente a ponerse en pie. Luego la miró con una sonrisa—. Ha sido increíble, ¡qué arrojo más notable!


    —Desde luego —convino Arlo mientras se frotaba el brazo—. Se lo agradezco mucho, lady Vanessa.


    Monty desmontó junto a ella y la regañó:


    —¿Qué tiene esa ropa que te hace correr tantos riesgos?


    Ella no se dejó amedrentar después de su éxito y sonrió.


    —Ha sido idea de Nieve. Todo el mérito es suyo. Ya le dije que tiene la fuerza y el espíritu de un caballo de guerra. —Monty le lanzó una mirada de reproche, pero antes de que pudiera añadir algo, ella le preguntó—: ¿Qué ha pasado? ¿Cómo los han encontrado sus enemigos y qué hacía uno de ellos llevándose a Arlo?


    —¡Esos rebeldes no se cansan nunca! —protestó Charley—. Nos han atacado siete a la vez. Monty y yo estábamos repeliendo el ataque y, al ver que no podían atraparme, uno de ellos cogió a mi criado como rehén y emprendió la huida.


    —¡Se acabaron las heroicidades, muchacho!


    Monty se acercó al caballo que estaba en el suelo. Ella lo imitó y, juntos, ayudaron al animal a levantarse. Vanessa se dio cuenta de que el jinete estaba inconsciente, sin duda por el dolor de la pierna aplastada. Monty levantó al hombre y lo puso sobre su inquieta montura antes de preguntarle a Charley:


    —Todas las balas han pasado de largo, ¿verdad? ¿O debo buscar un médico cuando lleve a este hombre al pueblo?


    —Estamos bien, pero creo que tu caballo tiene un rasguño, así que seguramente no deberías montarlo. Y te acompañaremos al pueblo.


    —No, de eso nada. Los lugareños no pueden ver ni por asomo esos rizos rubios que tienes. Puede que nuestro escondite se haya visto comprometido, pero Dawton Manor sigue siendo el lugar más seguro para ti ahora mismo. Te acompañaré de vuelta a la mansión. Necesito más caballos para llevarle al alguacil los malhechores que hemos dejado atrás.


    —Puede montar conmigo —se ofreció Vanessa al tiempo que montaba en su enorme caballo—. Nieve puede llevarnos a los dos si es necesario.


    Él asintió con la cabeza y ató las riendas de los otros dos caballos a la silla de Nieve antes de montar tras ella, en la grupa, mientras Charley y Arlo se adelantaban, hablando bastante alto, tal vez discutiendo, aunque ella no sabía de qué, ya que estaban demasiado lejos para oírlos. Monty le puso las manos en las caderas porque ella se negaba a entregarle las riendas de Nieve.


    Fue muy consciente del contacto, tanto que no pudo contenerse y se apoyó contra él.


    —Podría haber sido mucho peor si no hubieras aparecido para rescatar a Arlo. —La pegó más a su cuerpo—. Pero podríamos haber atrapado al secuestrador si tu madre no tuviera unas caballerizas tan pobres. No hay ni un solo purasangre.


    —Estoy segura de que lo habría conseguido.


    Monty se echó a reír y le dio un tironcito de la coleta en la que se había recogido el pelo.


    —Tan valiente, atrevida y hermosa, y tan modesta a la vez. Una combinación irresistible —le susurró al oído. Después, con más seriedad, añadió—: Pero no vuelvas a hacer algo así jamás, Nessi. Podrías haber resultado herida. Y detestaría que le pasara algo a este precioso cuello.


    Vanessa jadeó al sentir su boca contra el cuello, besándola y mordisqueándola. La recorrieron estremecimientos de placer y echó hacia atrás la cabeza para que tuviera mejor acceso. ¡Jamás creyó que pudiera experimentar semejante pasión a lomos de un caballo! Poco después, Monty le deslizó las manos hacia los muslos y empezó a acariciárselos. Se quedó sin aliento por la caricia y por el súbito ardor que se apoderó de ella.


    —Y acabo de darme cuenta de que hoy no eres una dama con estos pantalones —le susurró Monty al oído con pasión.


    Vanessa jadeó cuando sus manos empezaron a acariciarle todo el cuerpo: el abdomen, los pechos y después de vuelta a los muslos. Se estaba tomando muchas libertades con ella, aunque reconocía que la electrizaban, y se lo permitía porque sabía que al día siguiente se despedirían. ¿Cómo iba a dejar pasar una oportunidad única en la vida de tener un encuentro apasionado con el hombre que le gustaba tanto y por el que se sentía tan atraída?


    —Podría darme la vuelta —sugirió ella.


    —Por Dios, muchacha, no me tientes más.


    —¡Es usted el que me tienta! —exclamó ella al tiempo que se echaba hacia delante y se sentaba erguida.


    —Qué bien que podamos discutir sobre quién tienta a quién. Pero, de verdad, mi única excusa es que no suelo disfrutar del placer de tenerte entre mis brazos. Y me parecía la forma más normal de agradecerte lo que has hecho hoy. Y ahora retomo mi deber como guardián... —añadió con un suspiro al tiempo que le colocaba las manos de nuevo en las caderas.


    Ya se veía la mansión. Vanessa también suspiró mientras deseaba no haber empezado a ponerse vestidos tan pronto.


    


    De vuelta en la casa, Charley fue en busca de las gemelas para decirles que su afirmación de ser un rey tan solo era una broma mientras Montgomery cogía sus pistolas y cuerdas para regresar después a la escena de la escaramuza. Había cuatro caballos pastando, pero al acercarse más se dio cuenta de que uno de los asaltantes había recuperado el sentido y estaba junto a otro, intentando despertarlo. Sin embargo, el malhechor debió de oír que se acercaba, porque se aprestó a abandonar a su compinche y se alejó a caballo hacia el sur. Montgomery ni siquiera hizo ademán de perseguirlo, ya que el hombre huía en un caballo rápido mientras que él montaba otro jamelgo. Además, cuatro malhechores apresados era un buen golpe para el pequeño ejército de rebeldes.


    El día que exploró el pueblo que en ese momento se extendía delante de él descubrió que era más grande de lo que esperaba, lo que hizo que se pasara allí más tiempo del que había planeado. Estuvo preguntado con discreción si habían llegado desconocidos y solo recibió negativas. Sin embargo, después de lo sucedido ese día, resultaba evidente que Cheshire no era tan seguro como Jorge le había asegurado que sería.


    Cuando llevó a los cuatro atacantes capturados ante el alguacil, le advirtió al hombre que tres más se habían escapado y que podrían aparecer por el pueblo ese mismo día. Pero antes de regresar a Dawton Manor, se dio cuenta de que los tres que habían escapado ya podían estar en el pueblo, y una vez que sabían que su objetivo estaba en la zona, también estarían haciéndoles preguntas a los lugareños, y el mejor lugar para hacerlo era la taberna. De modo que se dirigió a la taberna situada más al sur, la que había visto al llegar, y entró, algo que seguramente también habrían hecho esos hombres si habían llegado desde la propiedad de los Blackburn, que se encontraba al sur del pueblo. Y fue una buena suposición. Porque había tres hombres en la barra.


    Al acercarse a ellos, oyó que uno le decía al tabernero:


    —¿Con el pelo rubio y rizado? ¿Con ropa muy elegante?


    —No.


    —¿Algún otro aristócrata que viva en el pueblo y al que puedan visitar?


    Las preguntas las hacía un hombre con un inglés perfecto, algo que Montgomery no se esperaba.


    —Sí, unos cuantos —contestó el tabernero—. Nuestro pueblo es un sitio muy tranquilo frecuentado por los señoritos de la ciudad que vienen huyendo de las pestes de Londres.


    Montgomery conocía esa voz. Puso los ojos en blanco al ver que Donnan MacCabe se daba la vuelta y dejaba en la barra unas jarras de cerveza para los tres hombres, que después se alejaron hacia una mesa. Ocultó la cara hasta que llegó a la barra.


    —¿Qué diantres estás haciendo aquí? —le preguntó al escocés.


    Donnan MacCabe se encogió de hombros.


    —Con eso de que usted estaba en la casa con nuestra muchacha, a Calum y a mí nos pareció una buena idea que uno de los dos se quedara en el pueblo para echarle un ojo al personal. Y la taberna es el sitio más pintado. En vez de dejar este sitio seco, algo que habría hecho, me busqué un trabajo.


    —¿Han preguntado algo más esos tres hombres antes de que yo llegara? —quiso saber Montgomery.


    —No, pero me he reído mucho mientras oía a esos extranjeros intentando explicarle a su compinche lo que tenía que andar preguntado porque ellos no hablan inglés.


    —Maldita sea, cuando he oído que hablaban inglés, esperaba equivocarme y que fueran simples ladrones.


    —Qué más da un problema que otro, me da en la nariz que tiene más de la cuenta. Menos mal que la muchacha se va a largar pronto y no estará con usted. Como han contratado a un sassenach para hablar por ellos, supongo que es uno de los que ella dijo que iban detrás del muchacho.


    —Sí.


    Donnan enarcó una ceja.


    —¿Sabe que si no dan aquí con lo que han venido buscando se largarán a otro condado y ya?


    —Pero me sentiré mejor si al menos puedo darles una buena tunda.


    —Sí, pero entonces tendrá que cargárselos, porque una vez que se espabilen sabrán que han dado en el clavo con el sitio.


    —Ya lo saben, lo único que desconocen es dónde nos alojamos —replicó Montgomery, convencido de que los rebeldes no estarían allí con su intérprete si sabían que Charley se hospedaba en Dawton Manor. Le habló al escocés del encontronazo en la propiedad de los Blackburn para terminar con un—: Y no, tu muchacha no participó en la lucha. —En fin, no en el sentido más estricto. Aunque luego hizo una pausa y sonrió—: Se suponía que estos tipos no tenían que acercarse tanto —prosiguió—. Así que parece que al final sí vamos a acompañar a las damas a Londres..., y como bien has dicho estos tres necesitan un motivo para perder el tiempo por estos lares.


    —No me diga que le he puesto en bandeja esa excusa —masculló el escocés antes de dejarle una jarra de cerveza delante con muy malos modos.


    Montgomery se echó a reír.


    —No, Charley se te ha adelantado.
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    —¡Pero, bueno, menudo cambio! —exclamó Vanessa.


    Charley había salido para despedirse, y Vanessa no lo reconoció en un primer momento sin su maravillosa melena rubia. ¡Se había teñido el pelo de negro! Le caía por la espalda, más abajo de los hombros, pero ya no llamaba tanto la atención. Le resultaba increíble, por lo vanidoso que era el muchacho, así que le tiró de un mechón para comprobar si era una peluca. No lo era, pero el tirón lo hizo reír.


    La mañana anterior, antes de que saliera a cabalgar, las gemelas le habían contado la historia de que Charley era un rey, pero por la tarde le comunicaron las decepcionantes noticias de que había confesado que todo era una broma. Vanessa no mencionó esa mentirijilla, ni tampoco le preguntó cuáles de sus afirmaciones lo habían sido, pero sí le preguntó el motivo por el que no había llegado al extremo de cambiar de aspecto antes de abandonar Londres.


    —¿Por qué ahora? —quiso saber.


    —Cualquier cosa con tal de seguir a su lado, queridísima —respondió él con una sonrisa—. Aunque no estuviera enamorado de usted, que lo estoy, cuenta con mi eterna gratitud por la arrojada ayuda que me prestó ayer.


    ¿Seguir a su lado? Vanessa no le había prestado mucha atención a lo que el muchacho había dicho después. En ese momento vio su carruaje, detrás de los dos de su madre, ya cargado con sus numerosos baúles, y el corazón empezó a latirle más rápido. Jadeó y le preguntó:


    —¿Viajarán con nosotras?


    —¿No se lo ha dicho Monty?


    No, Monty no le había dicho nada. Claro que el día anterior apenas lo había visto después de que se marchara para lidiar con los heridos que habían dejado en la arboleda. Luego coincidieron en la cena, pero no se quedaron a solas en ningún momento. Charley no estuvo presente, como tampoco lo estuvo su madre, pero las gemelas sí y no pararon de hablar emocionadas por la partida hacia Londres a primera hora de la mañana. Monty no pareció muy desilusionado por las noticias. En aquel momento, Vanessa pensó que ya debía de estar al tanto, porque la casa había sido un hervidero de actividad durante todo el día con los preparativos de la inminente partida. Pero en ese momento se preguntó si ya había decidido entonces que Charley y él también partirían con ellas. ¿Por qué? ¿No era lo contrario del propósito de que hubieran viajado hasta Cheshire? ¿O ya no veía la mansión como un lugar seguro después del encuentro del día anterior?


    Confundida, pero encantadísima por las inesperadas noticias, le advirtió a Charley:


    —Los tintes no duran mucho, así que espero que tenga más.


    —Desde luego. Monty me trajo un buen suministro ayer cuando volvió del pueblo. Viajaré con ustedes, señoras, para mantenerlas entretenidas.


    —No, ni hablar —lo contradijo Monty, que apareció a caballo en ese momento, llevando a Nieve consigo—. Una semana escuchando tu incesante cháchara y lady Kathleen nos prohibirá pisar siquiera su residencia londinense. Ver a las damas a las horas de las comidas será suficiente, muchacho.


    Charley resopló y se alejó hacia su carruaje. Monty le arrojó a Vanessa las riendas de Nieve mientras decía:


    —Vi que estaba ensillado, así que supuse que hoy lo montarías.


    —Solo durante parte del camino —replicó ella—. No está acostumbrado a la silla de amazona todavía.


    —¿Y tú tampoco?


    —Yo sí. Mi padre se aseguró de que aprendiera. Pero me gusta tanto como a Nieve...


    —Las damas deben perseverar.


    Parecía estar esperando con cierta curiosidad para comprobar si iba a montar de un salto como acostumbraba a hacer. Por supuesto que no podía hacerlo con el traje de montar que llevaba y él lo sabía perfectamente, de ahí que estuviera desmontando para ayudarla cuando un lacayo se acercó a la carrera con un taburete en el que podría subirse.


    Una vez que estuvo sentada en la silla, Monty le preguntó:


    —¿Tu madre ha visto este caballo?


    —No.


    —Te gusta irritarla, ¿verdad?


    Ella sonrió.


    —¿No es evidente?


    Su respuesta le arrancó a Monty una carcajada.


    —Un poco. ¿Te importaría decirme por qué?


    En vez de contestar, Vanessa dijo:


    —A mí me gustaría saber por qué no mencionó anoche que había decidido regresar a Londres.


    —Porque todavía no era una decisión firme. Estaba sopesando los pros y los contras.


    —¿Qué lo hizo decidirse?


    —No creía capaz a Charley de teñirse el pelo. —La miró con una sonrisa torcida—. No podía decirle que no después de semejante sacrificio.


    Así que había sido idea de Charley y no suya. Qué raro que Monty hubiera cedido cuando, por regla general, hacía caso omiso de las preferencias del muchacho. Además, si habían ido a Dawton Manor era para esconderse lejos de Londres.


    Se trasladaron a la cabecera de la fila de carruajes y esperaron a que todos estuvieran preparados para ponerse en marcha. A la luz del sol, lejos de la sombra de la casa, se percató de que Monty tenía un ligero moratón en una mejilla. La noche anterior no lo había visto, seguramente porque el candelabro colocado en el centro de la mesa le impedía tener una visión clara de su persona, pero a plena luz del día era evidente.


    —Se ha caído de la cama, ¿no? —bromeó al tiempo que señalaba el moratón.


    —No, uno de tus guardias escoceses estaba molesto conmigo.


    Vanessa jadeó y miró hacia el lugar donde los MacCabe esperaban para partir, ya montados en sus caballos.


    —¡No se atreverían a pegarle!


    —No, no creo que se atrevan —convino—. Pero Donnan estaba lo bastante molesto conmigo como para no ayudarme cuando me enfrenté a los tres hombres que escaparon de la pelea de ayer.


    Vanessa puso los ojos como platos.


    —Así que ¿pudo confirmar que esos hombres eran enemigos de Charley?


    —Sí, los encontré en el pueblo, haciendo preguntas sobre él. Bueno, las preguntas las hacía el intérprete. Habían contratado a un inglés para que hablara en su nombre. Sin embargo, el hombre no entendía el idioma que ellos hablaban. Tu escocés me dijo que se entendían por señas y así le decían lo que querían que preguntase. Pero tan pronto como empezó la pelea, salió corriendo mientras gritaba que no le habían pagado lo suficiente como para pelear por ellos.


    —Supongo que venció usted a los dos restantes y que ahora están en la cárcel.


    —No, los dejé inconscientes. Prefiero que pierdan el tiempo buscando por todo Cheshire, y si hay más en algún lugar de Inglaterra, esos dos pueden hacerles saber dónde se esconde Charley. De esa manera tanto ellos como sus compinches estarán seguros de que no nos encontramos en Londres, así que la probabilidad de que nos busquen otra vez en la capital es nula.


    Bueno, estaba claro que Vanessa no iba a oír un: «No soportaba la idea de separarme de ti», así que guardó silencio. Su madre por fin salió de la casa. No le hizo falta subir al carruaje para darse cuenta de que no estaba en el interior con las gemelas, porque Nieve le llamó la atención de inmediato.


    Vanessa dio un respingo y se preguntó si su madre iba a acercarse a ella para insistir en que viajara en el interior del carruaje como debería hacer una dama. Tendría que andar un buen trecho porque los dos carruajes de la familia Blackburn llevaban un tiro de cuatro caballos para ir más rápido. No hizo ninguna de las dos cosas, pero no le cupo la menor duda de que más tarde, cuando se detuvieran para almorzar, tendría que oír un buen sermón. Si acaso se detenían, claro. Al fin y al cabo, tenían que asistir a un baile muy importante dentro de una semana.
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    Vanessa estaba junto a la ventana del salón, a la espera de que les llevaran los caballos para que sus hermanas y ella pudieran salir a cabalgar a Hyde Park. Kathleen se encontraba en el sofá a su espalda, repasando las invitaciones que ya les habían llegado. Su madre parecía muy feliz y animada una vez de vuelta en Londres.


    De repente, el mayordomo, tan formal y puntilloso, entró y mientras se esforzaba por ocultar al máximo su enfado anunció:


    —Lord Bates ha solicitado que suban otro armario ropero a su dormitorio. ¿Es aceptable, lady Blackburn?


    Su madre ni siquiera apartó la vista de las invitaciones que tenía en el regazo.


    —Por supuesto, puede quedarse con el del dormitorio vacío de la tercera planta.


    Vanessa sonrió, ya que le hacía gracia que Charley y Arlo todavía no hubieran terminado de colocar toda la ropa de Charley aunque habían llegado el día anterior. El señor Rickles parecía irritado, ya que sin duda esperaba otra respuesta, pero sentía cierta inquina hacia sus huéspedes después de que el día anterior Monty lo llamara «Pickles» en vez de Rickles, y ella, al menos, estaba segura de que lo había hecho a propósito porque era incapaz de no incordiar al estirado mayordomo.


    Kathleen se levantó al cabo de unos minutos para reunirse con ella junto a la ventana y dijo:


    —Hay muchos eventos sociales a los que asistir, ¡vamos a disfrutar todas de lo lindo! —Sin embargo, se le agrió el semblante—: ¡No puedes montar a esa bestia por el parque!


    Vanessa miró a su madre con las cejas enarcadas, pero esta seguía con la vista clavada en el exterior, donde ya estaban los caballos. Las gemelas todavía no habían bajado, lo que quería decir que, de momento, ambas podían hablar sin tapujos.


    —Sí que puedo —repuso Vanessa sin rodeos.


    Su madre se dio la vuelta, con la cara demudada por la rabia.


    —¡Es un caballo de tiro!


    —El bonito traje de montar que llevo dirá otra cosa. Y posee una belleza magnífica. No me sorprendería que me hicieran varias ofertas por él. Es un buen anuncio de la yeguada que algún día crearé.


    Kathleen resopló.


    —Los Rathban nunca permitirán algo tan vulgar. Tendrás que asumir aficiones más apropiadas para una dama.


    ¡Eso no era lo que quería oír! Iba a renunciar a todo lo demás por ese matrimonio, así que no pensaba renunciar también a su sueño de criar caballos.


    —En ese caso, tendré que negociar con lord Albert Rathban en persona. Como regalo de boda, puede prometerme que tendré un lugar en su propiedad para continuar con el linaje de Nieve.


    —¿Vas a hacerle esa ridícula exigencia y a poner en peligro su palabra de que permitirá que tu padre vuelva a casa?


    Su madre parecía al borde del pánico, de modo que Vanessa le aseguró:


    —No me has entendido. Nunca lo convertiría en un ultimátum, madre, ni pondría en peligro tu trato. Lo propondré a modo de sugerencia, y únicamente después de que el compromiso sea en firme. Pero si así te quedas más tranquila, supongo que podré esperar a que se celebre la boda para mencionarlo.


    Más calmada, pero con la vista aún fija en Nieve, su madre comentó:


    —Tenemos otros caballos más apropiados.


    —Pero quiero a este con locura, lo he criado desde que nació.


    No añadió que había ayudado en el parto, algo que escandalizaría a su madre. Pero ese afán de Kathleen por tratarla como una niña a la que podía controlar y su insistencia en coartar otra de sus libertades la molestaban mucho.


    Cambió de tema al decir:


    —Volveremos con tiempo de sobra para descansar y prepararnos para el baile de esta noche.


    —¿Te estás negando a conciencia a creer que este puede ser un motivo de preocupación ahora mismo? Ahora estás entre la alta sociedad, entre las personas cuya opinión importa. Incluso tú debes saber que pasear a lomos de un caballo de tiro en Hyde Park sería escandaloso. Habría jurado que prometiste comportarte bien en público y no avergonzar a la familia.


    Vanessa se puso colorada. Desde luego que lo prometió, y entendía muy bien lo que su madre quería decirle, pero ¿no podría habérselo recordado sin más en vez de darle una orden y esperar que ella la acatara como las gemelas? Lo detestaba, pero tendría que ceder en ese asunto.


    —Por más cariño que le tenga a Nieve, por más bonito que sea, y debo añadir que nunca lo he considerado un caballo de tiro y que nunca me ha avergonzado, admito que tienes razón, madre. No es la montura adecuada para una dama en la ciudad.


    —Te agradezco que te muestres razonable.


    Vanessa sintió un nudo en la garganta al ver que desaparecía otro trocito de independencia.


    —Discúlpame, voy a pedir que me traigan otro caballo.


    Salió de la estancia y fue al exterior para hacer lo que había dicho, y también para acariciar a Nieve. Le pidió perdón entre susurros y le prometió que seguiría yendo a verlo todos los días para cepillarlo, tras lo cual le dijo al lacayo que sujetaba las riendas:


    —Necesito otro caballo, por favor.


    —La verdad, no creí que fueras a hacerlo.


    Vanessa no había mirado a ninguno de los tres lacayos, pero en ese momento se dio la vuelta y soltó una carcajada, ya que reconoció la voz de Monty.


    —¿Qué diantres hace vestido de lacayo?


    —Formo parte de tu séquito.


    —¿Por qué?


    —¿Por qué no? Charley no es el único que puede hacer sacrificios a cambio de nuestros nuevos aposentos.


    Se rio de nuevo al oírlo.


    —¿Así que va a ser un lacayo durante toda nuestra estancia en Londres?


    —No digas tonterías, no soy lo bastante sumiso para eso. Y te estaba tomando el pelo. Tu madre nunca pediría nada a cambio de su amabilidad.


    —Una gorra y una chaqueta de tweed no son un disfraz muy eficaz —señaló ella.


    —Solo son la manera de que tu madre no ponga pegas a que te acompañe. Voilà!, un cambio de ropa y puedo pasar más tiempo contigo. ¿Cómo resistirme? Por cierto, también asistiré al mismo baile que tú esta noche.


    —¿De verdad?


    Él sonrió.


    —¿Sorprendida? Pero no llegaremos juntos, dado que eso le diría a cualquier interesado dónde me oculto.


    Era un giro de los acontecimientos maravilloso, pero no se resistió a decir:


    —Creía que seguía ocultándose.


    Él se encogió de hombros.


    —Salir al descubierto tal vez presente algunos problemillas, pero nada de lo que no me pueda ocupar. Era imperativo que Charley cambiara de aspecto antes de que llegáramos aquí, y la verdad es que ha hecho un trabajo magnífico.


    —Todavía me sorprende que quiera asistir. Como libertino que afirma ser, no creía que le gustaran los bailes y esas zarandajas.


    —A decir verdad, nunca me han gustado, pero me sentía obligado a asistir a este para poder consolarte después de que conozcas a tu prometido.


    Lo miró con el ceño fruncido.


    —Ese comentario no ha sido agradable.


    —Él tampoco lo es.


    —Deje de denigrarlo. Estoy segura de que le veré algo que me guste, y si no, lloraré.


    —Bien —replicó él sin la menor compasión—. Ahora voy a buscarte una yegua vieja y tranquila.


    Vanessa casi se ahogó por la risa.


    —¡Ni se le ocurra! ¡Al menos que sea briosa!


    Las gemelas bajaban la escalera cuando ella regresó a la casa; Layla iba ataviada con un traje de montar blanco y Emily, con uno rosa, y las dos vibraban de la emoción. Sería su primer paseo a caballo en un parque londinense. Kathleen nunca las había llevado a la ciudad con ella, aunque tal como le había dicho no había ido a Londres muy a menudo después de que su padre se marchara.


    —Tenemos que esperar un poco más —les dijo Vanessa—. He pedido que me traigan otro caballo.


    —Qué lástima —repuso Layla.


    Sin embargo, Emily pensaba lo mismo que su madre.


    —Supuse que sabrías que no debías montar el caballo blanco en Londres.


    —Sí, pero no caí en ese detalle —replicó Vanessa, que no quiso responder al tono desdeñoso de su hermana, al menos no en ese momento, ya que sin duda eso haría que sus hermanas y ella no pudieran disfrutar de la cabalgada. Pero pensaba hablar a solas con Emily el día menos pensado y así descubrir por qué se mostraba tan desagradable con ella. No era una actitud constante, pero de vez en cuando le hacía comentarios mordaces sin motivo alguno, al menos... sin motivo aparente para ella.


    Las gemelas no se fijaron en Monty cuando salieron, pero no tenían por costumbre reparar en los lacayos. Durante el breve trayecto hasta el parque, Vanessa se rio para sus adentros cuando recordó lo que había pensado de Londres en un principio y lo que había hecho que se diera la vuelta: demasiado humo y hollín. Esa zona de la ciudad era completamente distinta, con calles bonitas y limpias, sin congestionar, justo como se había imaginado la ciudad antes de darse la vuelta, asqueada, casi tres semanas antes. Cuando el carruaje de su madre entró en la ciudad la tarde del día anterior, cerró los ojos unos minutos. Pero cuando llegaron a Grosvenor Square, en la zona de Mayfair donde se encontraba la nueva casa de su madre, estaba más que complacida con Londres, al menos con esa parte de la ciudad. Mansiones elegantes, carruajes lujosos, parejas bien vestidas paseando por la calle. Con razón a su madre le encantaba la capital.


    Una vez en el parque, Monty sorprendió a las gemelas con su presencia y su atuendo. Emily se avergonzó un poco por no haber reparado en él antes, pero Layla le preguntó por su disfraz, a lo que él contestó:


    —No quería asustar a cualquier caballerete que intente conocerlas hoy.


    Sin embargo, dejó de comportarse como un lacayo y cabalgó entre las gemelas en vez de hacerlo detrás de ellas, con los otros dos lacayos. Entabló una conversación alegre con ellas, arrancándoles risillas, carcajadas e incluso algún que otro rubor. Vanessa empezó a sentirse olvidada, ya que cabalgaba al otro lado de Layla, pero era mejor que les prestase atención a las gemelas. Si solo hablaba con ella, sus hermanas tal vez se preguntaran si había algo más que amistad entre ellos. Lo había, aunque no sabía bien cómo calificarlo: ¿un coqueteo, atracción mutua que a veces se descontrolaba o se estaba dejando llevar por un libertino encantador? Además, ella se había mostrado un poco descarada con él, nada más. Una vez en Londres debía ocuparse del matrimonio concertado que tenía pendiente. Y él estaba entreteniendo a las gemelas, no había duda. Le encantaba ver su capacidad para hacer reír a toda persona que estuviera cerca de él.


    Sin embargo, Monty se quedó rezagado cuando los caballeros que había en el parque empezaron a acercarse a sus hermanas para presentarse. A ella la saludaban después, casi por obligación, algo que le provocó ganas de reír, ya que se lo esperaba. Al fin y al cabo, las gemelas eran una novedad, idénticas y preciosas. Ninguno de los caballeros se demoró mucho tiempo, pero todos expresaron sus deseos de volver a verlas. Sus hermanas estaban emocionadas. Ni siquiera habían asistido a su primer evento social y ya eran un rotundo éxito.
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    Vanessa estaba emocionada por su primer baile en Londres, aunque se celebrara en casa de una familia a la que despreciaba. De todas formas, era un acontecimiento importante para ella que debería estar compartiendo tanto con su padre como con su madre, pero eso era imposible. Al menos lo podría compartir con sus hermanas. Sin embargo, el nerviosismo fue en aumento a medida que se acercaba la hora de salir de casa y en ese momento ya superaba a la emoción. Esa noche conocería a su futuro esposo. También tendría que hablar con Albert Rathban en algún momento de la velada, sin insultarlo como le gustaría hacer. Tendría que hacer gala de un comportamiento exquisito..., actuar como una dama.


    Desde luego que lo parecía. Su vestido de noche era divino. De un azul aguamarina tan claro que podría pasar por blanco a la luz del sol, pero no estaba pensado para llevarlo durante el día. Los ribetes eran de un turquesa perfecto para el color de la tela, pero muy finos para que no pudieran criticarla por llevar un tono tan vivo. Su madre apareció en la habitación con un joyero, que procedió a abrir tras colocarlo en el tocador. De él sacó las esmeraldas, que le colocó al cuello para probar, los zafiros y al final se decidió por los ópalos, convencida de que eran las piedras preciosas que mejor combinaban con el vestido. El conjunto contaba con un anillo y unos pendientes, además de con unas cuantas horquillas que le colocó en el pelo.


    —Esta noche vas a hacer que me sienta orgullosísima —le dijo su madre, tras lo cual la abrazó.


    Vanessa se echó a reír, porque había identificado el comentario como una orden, pero replicó:


    —Tengo la intención de comportarme, aunque deba morderme la lengua hasta hacerme sangre.


    Su madre chasqueó la lengua.


    —No seas tan exagerada.


    —¿Exagerada cuando odio a Albert Rathban con toda mi alma? Me esforzaré para no demostrarlo, puedes estar segura.


    —Recuerdo mi primer baile —dijo su madre con una sonrisa—. Fue el punto álgido de mi juventud. Espero que seas capaz de relajarte y de disfrutar de la velada, Nessa.


    Vanessa se sorprendió por la sinceridad de esas palabras. A lo mejor su madre estaba diciendo la verdad. Las circunstancias las habían llevado a ese momento concreto de su relación, pero nunca había dudado, o al menos no lo había hecho en el pasado, de que Kathleen quería lo mejor para sus hijas. Pero ¿cómo iba a relajarse esa noche y a disfrutar cuando estaba a punto de conocer a su futuro esposo que, según Monty, era un libertino de la peor calaña? Todavía esperaba que lo hubiera dicho en un intento por hacerla cambiar de opinión sobre el matrimonio concertado. Que un muchacho tímido y vergonzoso acabara convertido en un donjuán parecía tan improbable que dudaba de que fuera cierto.


    —Estoy nerviosa por el hecho de conocer a Daniel —admitió.


    —No lo estés. Esta noche estás preciosa. No me cabe la menor duda de que lo conquistarás y te pedirá matrimonio. Ha llegado la hora de irnos. —Tras eso, se marchó de su habitación para ir en busca de las gemelas.


    Vanessa echó a andar hacia la escalera. La casa era muy bonita, pero parecía pequeña en comparación con Dawton Manor, cuyas estancias eran todas enormes. Se recordó que la casita en la que habían vivido en Escocia era diminuta en comparación.


    Una vez en el vestíbulo, buscó a Monty, pero no estaba por ninguna parte. Tampoco lo encontró esperándolas en el salón. Claro que había mencionado que llegaría solo al baile. O tal vez había cambiado de opinión con respecto a su asistencia. Una idea decepcionante. Aunque el propósito de asistir al baile era el de conocer a su futuro marido y hablar con él, todavía creía que podría divertirse si Monty estaba presente.


    No tardaron mucho en llegar a la residencia londinense de los Rathban, situada en la parte norte de Mayfair. Era una mansión antigua y majestuosa, construida seguramente antes de que se levantaran las estrechas casas adosadas características de esa zona tan exclusiva de la ciudad. Le sorprendió ver que ya habían llegado tantos invitados, teniendo en cuenta el motivo del baile.


    Mientras entraban, su madre le susurró al oído:


    —Vas a ser una sorpresa para Daniel. Lord Albert no quería que su hijo pensara que ha organizado este baile con el único propósito de que te conociera, que es justo lo que ha hecho. Pero, al parecer, los Rathban llevan una década sin celebrar un baile, así que todas las personas relevantes han pedido que las invitaran. Y, al parecer, todas han conseguido una invitación. —Y añadió en voz alta para que la oyeran las gemelas—: Asistirá la flor y nata de los solteros más jóvenes y también muchas competidoras. Aunque la verdad sea dicha, preciosas mías, esta noche las demás debutantes llorarán al veros.


    Por supuesto, había una línea de recepción para saludar al anfitrión... y a su esposa. Aunque no sabía por qué, Vanessa no esperaba que un hombre tan vengativo tuviera una. Tampoco esperaba que tuviera un aspecto tan normal cuando debería tener cuernos. Era un hombre próximo a los sesenta años, con el pelo negro salpicado de canas, aunque su mujer parecía mayor. Claro que tal vez se debiera a la anticuada peluca blanca que llevaba. La mujer había sido presentada en sociedad cuando las pelucas estaban en su esplendor y se rumoreaba que todas las personas que las llevaron en su juventud habían acabado calvas.


    —¡Ahí está! Es Daniel, al lado de sus padres —le susurró Kathleen a Vanessa antes de que llegaran a la altura de sus anfitriones.


    Los ojos de Vanessa volaron hacia un joven corpulento, que no destacaba por ningún rasgo en especial. Aunque cerca de él había otro que se le parecía bastante, de manera que no estaba segura de a quién se refería su madre. Ambos parecían estar aburridos y ser aburridos. Y ninguno parecía un libertino. Si perseguían a las mujeres para llevárselas a la cama, no acababa de entender cómo podían conseguirlo. Así que Monty había mentido para evitar que se casara tan pronto, ¿no? Le echaría un buen sermón en cuanto lo viera.


    Pero en ese momento llegaron frente a los condes.


    —Lady Blackburn, no ha envejecido usted ni un solo día —dijo lord Albert con cordialidad—. Me alegra muchísimo que haya llegado a Londres con su familia a tiempo para asistir a nuestra fiesta. Esperamos que sea todo un éxito.


    Menuda indirecta, cuando estaba claro que se refería al trato que habían acordado. Al ver que sus ojos se clavaban en ella mientras hablaba, Vanessa supuso que se estaba felicitando porque era más guapa de lo que esperaba. Lo bastante como para que su hijo estuviera dispuesto a llevarla al altar. Decidió no hablar y dejar que fuera su madre la que manejara las presentaciones y los comentarios de rigor.


    Margaret Rathban se acercó y le dijo al oído:


    —Lo harás estupendamente, querida. Estupendamente.


    Así que ¿lady Rathban también estaba al tanto del trato? Sí, claro, era lógico. Daniel era hijo único y se negaba a cumplir con el deber de asegurar la continuidad del linaje familiar.


    En ese momento oyó que su madre saludaba a uno de los jóvenes.


    —¿Cómo estás, Daniel?


    El joven miró hacia atrás, mientras lord Albert miraba a Kathleen con gesto extraño y decía:


    —Ese es Edward, mi sobrino, y su hermano, Charles. Son los hijos de John. —Después, añadió con retintín—: Mi hermano Henry no tuvo la suerte de tener hijos.


    Su madre se ruborizó por el error que había cometido, o más bien por la grosería de Albert al mencionar al hermano que había muerto en un duelo por su culpa.


    Sin embargo, lady Rathban se apresuró a intervenir.


    —Daniel no ha llegado todavía, pero no tardará en hacerlo.


    Fue un momento de tensión para los cuatro, o eso le pareció a Vanessa. Se llevó una decepción por el hecho de que ninguno de los dos jóvenes de aspecto aburrido fuera Daniel. No tenían nada destacable que mirar, pero al menos sabía que no le costaría nada conseguir que comieran de la palma de su mano. Su madre no tardó en reponerse y añadió:


    —Estamos deseando conocerlo.


    Vanessa habría preferido echar a correr hacia la salida, pero no podía hacerlo, claro estaba. Otros invitados las sustituyeron en la línea de recepción mientras ellas se alejaban de los anfitriones. Kathleen recibió el caluroso saludo de muchas amistades al tiempo que los caballeros las rodeaban a ellas, pidiéndoles el primer baile de la noche, aunque los músicos ni siquiera estaban tocando. Las gemelas hicieron su elección alegremente, mientras Vanessa rehusaba. Necesitaba estar disponible para el heredero de los Rathban en cuanto apareciera.


    Sin embargo, cuando empezó la música, logró llamar la atención de su madre para preguntarle:


    —¿Ha llegado ya el hijo?


    —Yo diría que no, porque de lo contrario estaría con sus padres para saludar a los invitados que siguen llegando. Supongo que está evitando precisamente hacer eso y esperando a que el deber de saludar llegue a su fin. Pero no me cabe la menor duda de que lord Albert lo traerá a tu lado para hacer las presentaciones en cuanto aparezca. Puedes bailar con quien quieras hasta entonces. El muchacho tal vez llegue tarde a propósito.


    Vanessa esperaba que no. Prefería conocerlo cuanto antes y, después, llorar a lágrima viva si el encuentro no iba bien, o disfrutar en caso contrario. La música comenzó de nuevo. Las siguientes parejas de sus hermanas se acercaron a ellas casi de inmediato para llevarlas a la pista de baile. Vio que un numeroso grupo se acercaba a ella para invitarla a bailar.


    Sin embargo, sintió que alguien la cogía de repente de la mano y tiraba de ella en dirección a la pista de baile. Aunque solo podía verle la espalda mientras avanzaban entre la multitud, únicamente se le ocurrió una persona capaz de hacer eso sin preguntar primero. Incluso la dejó sin aliento en cuanto la tomó entre los brazos y empezó a bailar el vals, momento en el que por fin lo vio de frente. Nunca había visto a Monty tan bien vestido, con la corbata perfectamente anudada, el frac con los faldones y el pelo pelirrojo recogido con tirantez en la nuca.


    Él también parecía un tanto sorprendido al verla y le soltó:


    —Por Dios, Nessi, estás guapísima esta noche. Que lo estás siempre, ojo, pero esta noche me dejas sin aliento. Ojalá no lo hicieras. ¡Maldita sea! ¿Por qué te has arreglado tanto?


    El halago le arrancó una carcajada.


    —No me he arreglado más que usted. Supongo que nuestra amistad le permite conseguir un baile conmigo sin invitarme primero, ¿verdad? —bromeó.


    —Por supuesto que sí, ya que soy yo quien te enseñó a bailar el vals. —Sin embargo, se corrigió con una sonrisa que traicionó por completo sus palabras—: Te vi rechazar con la cabeza a nueve caballeros y no pude soportar la idea de que me pasara lo mismo.


    —¿Ha llegado antes que nosotras?


    —He estado ocultándome entre las sombras.


    Vanessa sonrió.


    —¿Ha entrado sin invitación?


    —No exactamente, pero ahora me toca a mí preguntar. ¿Por qué siguen pensando tus hermanas que estabas en las Indias Occidentales? Has tenido tiempo de contarles la verdad sobre dónde has pasado estos últimos años.


    Vanessa frunció el ceño.


    —¿Cuándo ha vuelto a salir ese tema de conversación?


    —Hoy durante el paseo por el parque. Y creo que esta vez no puedes irte sin satisfacer mi curiosidad.


    —En realidad, me temo que sí. No estoy en libertad de revelar ese secreto.


    —¿Quién lo puede revelar entonces? ¿Tu padre? —Se echó a reír—. ¿Se ha estado escondiendo de su mujer? Es posible que sea un dragón, sí, pero una ausencia de seis años no va a hacer que el afecto aumente.


    —No y no, así que deje de hacer suposiciones —contestó cortante. Pero, de repente, encontró un buen motivo para cambiar de tema—. ¡Caramba! ¿Ese muchacho que ha pasado bailando a nuestro lado era Charley? Ese pelo negro lo ayuda a pasar desapercibido, desde luego que sí.


    Monty arqueó una ceja con escepticismo.


    —¿Con esa chaqueta dorada de brocado que lleva puesta? —Sin embargo, no estaba dispuesto a abandonar el tema anterior y dijo—: Jorge mencionó que el marido de mi anfitriona estaba en las Indias Occidentales. Así que va ganando la opción del Caribe, ¿o acaso todo el mundo cree que allí es donde ha estado durante todos estos años?


    —Mi madre sabe que no está allí. Pero acordaron decirle a todo el mundo que sí lo estaba. En realidad, mi madre no sabe dónde se encuentra, y él no quiere que lo sepa.


    —¿Y no me lo puedes decir cuando sabes que soy tu confidente preferido? Que me aspen, pero eso duele.


    —No parece usted muy afectado.


    —¿Cambiarías de opinión si lo pareciera?


    —No.


    —Eso pensaba.


    Tras unos cuantos giros, la irritación que le había provocado pasó y Vanessa se puso nerviosa otra vez.


    —¿Está aquí?


    Monty adivinó a quién se refería.


    —¿Ese canalla con suerte? No, todavía no lo he visto.


    —Tal vez no aparezca.


    —¿Acabo de oír una nota de esperanza en tu voz? ¡Vaya por Dios! Siento desilusionarte. Creo que vive aquí de forma permanente, mientras que sus padres residen casi todo el año en el campo.


    Y en ese momento apareció el canalla en persona. O eso creyó, al ver que un hombre alto y vestido con gran elegancia besaba a lady Rathban en la mejilla, tras lo cual la condesa lo tomaba del brazo y empezaba a caminar con él para hacer las presentaciones.


    —Creo que necesito volver junto a mi madre —dijo nerviosa.


    —Sí, ya veo —replicó el entre dientes, lo que confirmó las suposiciones de Vanessa de que Daniel había llegado.


    Monty la llevó de regreso con su madre, que estaba charlando con dos mujeres, y se marchó de inmediato, pero no se alejó mucho. Después de que su madre le presentara a sus amigas, ambas se apartaron un poco.


    —¿Estás preparada?


    —¿Sabes que ha llegado el heredero?


    —Sí, lord Albert acaba de mirarme y lo ha señalado con un gesto de la cabeza. Muy inteligente por su parte dejar que sea su esposa quien haga las presentaciones. Al parecer, el muchacho se empeña en hacer justo lo contrario de lo que su padre quiere, ¿te suena de algo?


    —Madre, ahora no —susurró Vanessa a modo de respuesta a la solapada crítica—. Y si ya lo has visto, estoy segura de que te has dado cuenta de que no es un muchacho, así que deja de llamarlo de esa manera. Me mentiste.


    —No seas obtusa, estoy segura de que sabes que fue un error. Estaba segura de que el muchacho que estaba aquel día en las carreras con Albert era su hijo. Sin hablar con ellos, era imposible que yo supiera que se trataba de su sobrino. Pero al menos el verdadero Daniel es guapo.


    Demasiado guapo. No conseguiría que comiera de la palma de su mano. ¡Y había accedido al matrimonio porque pensaba que sería capaz de lograrlo!


    —Es demasiado viejo —protestó con la esperanza de no parecer asustada.


    —No seas ridícula. No parece tener más de treinta. Y no tienes motivos para preocuparte, querida. Es evidente que lo conquistarás de inmediato.


    Vanessa no estaba tan segura, pero había demasiadas cosas que dependían de que su madre tuviera razón. Antes de que se diera cuenta, Daniel Rathban y su madre se plantaron frente a ellas y por fin pudo mirar con detenimiento al hombre con el que estaba comprometida, aunque él todavía no lo supiera.


    Tenía los párpados entornados, lo que le otorgaba un aspecto sensual, como si acabara de despertarse. Era mayor de lo que le habría gustado, no exactamente un jovenzuelo. Sí, los caballeros de su edad no frecuentaban los bailes de debutantes, pero no era tan mayor como para no formar parte del mercado matrimonial. Debido a la fortuna y a los títulos de su familia, y a su aspecto físico, seguro que lo consideraban como un gran partido. Sin embargo, también era un hombre imponente, muy corpulento, con el pelo negro que llevaba cortado a la moda, como si estuviera despeinado por el viento, y unos claros ojos castaños que casi parecían ambarinos.


    Los párpados entornados le recordaron de repente a los ojos de una serpiente y tuvo que contener una risilla nerviosa mientras lady Rathban los presentaba. ¡Daniel parecía aburridísimo mientras su madre hacía los comentarios de rigor y él guardaba silencio! Ni siquiera se molestó en parecer mínimamente cordial. De hecho, se alejó con un gesto desdeñoso de la mano en cuanto las presentaciones llegaron a su fin, al parecer tras haber llegado a la conclusión de que ya le habían presentado a suficientes invitadas. Dejó a su madre con las mejillas coloradas por la vergüenza y deshaciéndose en disculpas. Vanessa no pudo negar que lo que sentía en ese momento era alivio, pese a sus esperanzas de encontrar tolerable a su prometido. Tendría que hacer algo para conquistarlo; sin embargo, era evidente que no sería esa noche.
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    —Ya he visto lo bien que ha ido.


    Monty lo dijo con tanta sorna que Vanessa puso los ojos en blanco. Estaban bailando de nuevo, y de nuevo Monty la había apartado antes de que pudiera arremolinarse a su alrededor un nutrido grupo de caballeros ansiosos.


    —Parece que no le interesa en lo más mínimo —replicó ella con sinceridad antes de suspirar.


    —¿Estás decepcionada?


    —Todavía no, aunque no me cabe duda de que lo estaré.


    —¿Por qué?


    —Porque el matrimonio tiene que celebrarse.


    —Y un cuerno que se tiene que celebrar, además, ahora sabes que es demasiado mayor para ti, demonios.


    Estuvo a punto de sonreír por la inesperada indignación de Monty, pero se contuvo. Parecía celoso.


    —¿Está furioso porque me ha desairado en público? Sí, sé muy bien lo que ha hecho.


    —No, estoy furioso porque sigues considerándolo un candidato a marido después de haberte hecho un desaire en público. Supuse que entrarías en razón una vez que lo conocieras.


    —Creo que le he mencionado que deseo el matrimonio por motivos que nada tienen que ver con los habituales.


    —¿Y cuáles son? —Como ella no contestó, masculló—: Me dan ganas de retarlo a duelo por semejante insulto. ¡No puedes casarte con un cadáver!


    La mención al duelo y lo serio que parecía al respecto la alarmaron. ¡Sí que estaba celoso! Tal vez sintiera por ella más de lo que había creído. O tal vez su interés por casarse con Daniel Rathban había despertado una ridícula rivalidad masculina. Fuera como fuese, se vio obligada a replicar:


    —Esto hará que mi padre regrese. —Aunque se negó a añadir más.


    —¿Para llevarte al altar?


    Aprovechó la excusa que le había dado y mintió.


    —Sí —respondió, cuando sabía muy bien que lord Rathban insistiría en celebrar la boda antes de renunciar a su venganza.


    —¿Y el matrimonio con un hombre decente no lo conseguirá también?


    —No, y deje de intentar averiguar el motivo. Al menos, Daniel no es feo —añadió.


    —Solo lo es su espíritu.


    —Puede que no se celebre —señaló ella con la esperanza de zanjar el tema—. Ya ha visto cómo se ha desentendido de mí con un gesto de la mano.


    —Lo aburres.


    Jadeó y se quedó boquiabierta.


    —¿Cómo...?


    —Por favor, no te pongas así —la interrumpió—. Te advertí de que era un libertino de la peor calaña, mientras que tú eres demasiado normal, estás vestida y arreglada como cualquier otra debutante. Tienes que sobresalir del rebaño para que se fije en ti. Encanto, tu belleza ya sirve de reclamo para la mayoría de los hombres, pero no basta para atraer a Daniel Rathban, que está tan hastiado de todo que nada le llama la atención. —Después, suavizó sus palabras con una sonrisa torcida—. Por si no te has dado cuenta, el canalla se ha ido del salón. Así que disfruta, Nessi. Al fin y al cabo, es tu primer baile.


    Eso pensaba hacer..., si acaso podía, claro, ya que nada de lo que le había dicho la había tranquilizado. De hecho, le había suscitado más preocupaciones. El propio Monty se había declarado un libertino confeso, pero no le había hecho el menor desaire. ¿Hastiado? ¿Eso quería decir que nada llamaba la atención de Daniel Rathban?


    


    Al otro lado de la estancia, Kathleen se preparó al ver que lord Albert se acercaba a ella, de modo que se escabulló hacia la terraza con la esperanza de evitar una escena. Parecía lo bastante enfadado como para protagonizar una sin importarle las consecuencias. Sin embargo, la siguió y, por suerte, todavía era demasiado temprano para que la zona estuviera concurrida.


    —¿Le explicó a su hija lo que era necesario hacer? —le preguntó él sin rodeos.


    Kathleen se ruborizó.


    —Ya la ha visto. Es absolutamente despampanante..., creía que bastaría con eso.


    —Es evidente que no, pero le advertí que sería difícil. Tiene treinta años, por el amor de Dios, y todavía se niega a casarse, razón por la que no asiste a esta clase de eventos por voluntad y solo ha aparecido esta noche porque su madre se lo pidió. —De repente, Albert pareció exasperado—. Llegó a jurarme que moriría soltero si no podía tener a la mujer de su elección. Ha demostrado que lo dijo en serio al rechazar a todas mis candidatas, y todas eran jóvenes de buenas familias. Además, no sé si sigue en sus trece porque llevamos distanciados tantos años que no hablamos de temas insignificantes, mucho menos de temas personales. Cada vez que saco el tema del matrimonio o del deber, desaparece durante semanas.


    Era increíble, pensó Kathleen, que ese hombre ni siquiera supiera si el matrimonio entre sus hijos era posible. Y mucho se temía que Vanessa se echaría atrás si llegaba a enterarse de lo que tendría que hacer para conquistar a Daniel Rathban. ¿Por qué no podía ser un cortejo normal, aunque fuera Vanessa quien llevara el peso?


    Enfadada por el hecho de que todo el peso recayera en su familia, le recordó:


    —Usted controla el dinero. ¿Le preocupa que lo odie si fuerza la situación?


    —Ya intenté controlarlo negándole el dinero. Pero encontró a otros libertinos con los que vivir y me avergonzó todavía más con sus numerosas amantes, sus borracheras y sus peleas, y los clubes inmorales que frecuenta cuando no vive aquí.


    —En ese caso, prométale que no tendrá que cambiar un ápice después de la boda. No creo que a mi hija le importe no verlo mucho.


    Lord Rathban frunció el ceño.


    —Necesito herederos de esta unión o no me servirá de nada.


    —Es posible que mi hija solo esté dispuesta a tener un heredero —le advirtió ella.


    —¡Maldición, será mejor que haga lo que le dicen!


    —No exigió usted a una cobarde, lord Albert, exigió a mi heredera. Mi hija está dispuesta a llevar a cabo esta unión, pero solo para que su padre pueda volver a casa. Piensa por sí misma y tiene el valor necesario para defenderse sola. Se fue del país y ha estado viviendo con su padre estos seis años. Creo que ya le expliqué que ese fue el motivo de que no fuera presentada en sociedad el año pasado. Y William la ha criado de forma distinta de como lo hubiera hecho yo.


    —Pero se ha mostrado encantadora, incluso ante el desplante de Daniel.


    —Porque desea esta unión tanto como usted... por el bien de su padre. ¿Qué le parece si mañana venimos de visita para que Daniel y ella puedan conocerse lejos de esta multitud? Puede que no tenga que obligar a su hijo. Vanessa está decidida.


    —Empiezo a preguntarme quién es el cordero para el sacrificio. Muy bien. Le diré a Margaret que las espere. Me temo que este matrimonio debe parecer idea de Daniel o no se celebrará. Y me da la impresión de que vamos a necesitar más tiempo del que había previsto. Fingiré estar enfermo para que mi esposa insista en que Daniel la acompañe mientras está en la ciudad. Le tiene cariño, así que no se negará. Manténgame informado de la agenda de su hija durante la temporada social y yo conseguiré invitaciones si mi esposa no las ha recibido ya. —Tras darle esa orden, se dio la vuelta y entró en la mansión.


    Kathleen miró fijamente al hombre que había destrozado a su familia. Era de la vieja escuela, no tenía ni un ápice de sofisticación. Sin embargo, ese trato hacía que ella tuviera la sensación de que había pactado con el diablo. Además, si alguien estaba distanciado de un vástago era ella. Así que ¿cómo iba a mantener esa conversación tan poco maternal y tan bochornosa para explicarle a Vanessa lo que tal vez tuviera que hacer para conquistar a Daniel Rathban? Claro que dado que Vanessa ya conocía al «muchacho» y había visto que era mayor de lo que se esperaba, ¿seguiría queriendo casarse con él?


    De repente, se sintió al borde de las lágrimas. La desagradable conversación que acababa de mantener con lord Rathban tal vez hubiera sido en vano. Era posible que Vanessa ya hubiera decidido renegar del matrimonio concertado. ¡Y acababa de comprender que le daba miedo preguntárselo!
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    Vanessa esperaba dormir hasta bien tarde, pero debería haber previsto que sus hermanas no cooperarían. Ambas entraron en tromba en su dormitorio y la despertaron cuando saltaron a su cama a la mañana siguiente. Estaban tan emocionadas como lo estuvieron la noche anterior por todos los jóvenes tan simpáticos con los que habían bailado en la fiesta de los Rathban. Vanessa se sintió agotada solo con mirarlas.


    Ambas se habían pasado la noche entera bailando y no pararon de parlotear sobre sus parejas de baile durante el trayecto de vuelta a casa en el carruaje. Quién era el mejor bailarín, quién era el más ingenioso, a quién esperaban volver a ver. Vanessa guardó silencio. Su madre tampoco habló mucho. Sin embargo, antes de que entrara en su dormitorio, Kathleen le susurró:


    —Mañana visitaremos a Daniel..., si no has cambiado de opinión. Lord Albert nos espera.


    —Estaré preparada —le aseguró ella—. Pero tendrás que ofrecer alguna excusa para marcharte una vez que lleguemos para que pueda quedarme a solas con él o, de lo contrario, la visita no servirá de nada.


    —Deberíamos sopesar distintas estrategias.


    Vanessa negó con la cabeza.


    —Esta noche no, madre. Estoy cansada.


    La advertencia sobre la visita a los Rathban al día siguiente podía haber esperado a que se levantara esa mañana, porque la había mantenido en vela más de lo que le habría gustado. ¿La recibiría Daniel? ¿Estaría en casa? ¿Serviría para algo realmente en vez de convertirse en un nuevo desaire? Además, tendría que fingir que le gustaba... ¡Maldición!


    Se sentó en la cama y se frotó los ojos mientras las gemelas la acribillaban a preguntas.


    —¿Quién te gustó más anoche? —quiso saber Emily.


    —¿Acaso importa? —replicó ella.


    —¡Pues claro que sí! —exclamó Layla.


    —No debemos alentar al mismo caballero.


    —¡Em y yo hemos hecho unas listas!


    —¿Tú has hecho alguna? —le preguntó Emily.


    Si estuviera más espabilada, se habría dado cuenta antes de que ambas suponían que ya no quería al prometido que le habían elegido.


    —Se os olvida que estoy comprometida.


    —¡No! —exclamaron ambas a la vez, aunque Emily añadió—: Es demasiado viejo. Es imposible que quieras casarte con él.


    Claro que no quería, pero debía ofrecerles un motivo por el que estaba dispuesta a hacerlo.


    —No es viejo en absoluto, y me pareció muy guapo.


    —¿De verdad? —replicó Layla—. Por lo que yo vi, y te aseguro que estuve muy atenta, dio la impresión de que te hacía un desaire. ¿Lo hizo?


    Vanessa consiguió sonreír.


    —Una buena forma de hacerse con mi atención al fingir que no está interesado en mí. Reconozco que eso me fascinó.


    —O tal vez te hizo un desaire porque la hija de un duque tiene sus miras puestas en él —repuso Emily—. Y no quiere perder tiempo con otras mujeres. Anoche oímos que una ya le ha echado el ojo y que puede ser implacable.


    —Y no solo ella —añadió Layla—. Anoche oí a otras dos debutantes hablando de él.


    —No sé qué le ven, con lo arrogante y presumido que es —apostilló Emily—. Puedes encontrar a otro mejor.


    —O puedo darle una oportunidad a Daniel —contraatacó Vanessa—. Aunque me resulta atractivo, todavía no lo conozco. Necesito pasar algún tiempo con él para descubrir si tiene un buen carácter. A diferencia de vosotras, no tengo prisa alguna por tomar una decisión al respecto.


    ¡Por el amor de Dios! Más mentiras, cuando ya le habían asegurado que no había nada bueno en Daniel. Bueno, en opinión de Monty. Pero al menos eso detuvo las protestas de las gemelas sobre el compromiso.


    Tras reunirse con sus hermanas en la planta baja para desayunar, Vanessa se escapó a las caballerizas para ver a Nieve y así huir de las previstas visitas matutinas. Sin embargo, casi tan pronto como entró, oyó que alguien carraspeaba a su espalda y al volverse vio a Monty con su habitual sonrisa de «Estoy haciendo algo que no debería».


    Se echó a reír.


    —¿Me ha seguido hasta aquí?


    —Por supuesto, ya que ahora es difícil hablar contigo en privado, y resulta que me gusta mucho hablar contigo en privado. ¿Tienes algo especial previsto para hoy o puedes acompañarme a dar un paseo a caballo?


    —Voy a visitar a mi prometido después del almuerzo.


    —¿Para qué demonios vas a verlo?


    —Por los motivos habituales, aunque supongo que va a decir que de momento no se aplican, ¿verdad? Así que, para ir al grano, anoche estaba borracho —dijo, aunque no sabía si Daniel lo estaba o no—. Lo que explica su grosería. Pero necesito darle al menos otra oportunidad mientras esté sobrio.


    —Cuando lo encuentres sobrio, asegúrate de averiguar si sabe siquiera que está comprometido contigo —le sugirió con sorna—. Eso sí, no llores cuando te conteste.


    Suspiró exasperada. Monty no le estaba facilitando en absoluto el calvario con esas predicciones tan negativas. Pero resultaba bastante esclarecedor que ella misma pensara en el asunto como en un «calvario». Cambió el tema de conversación al decir:


    —Charley y usted se han ausentado últimamente de las comidas.


    —Hemos decidido no dar tanto la lata mientras estemos en Londres. Además, tus hermanas y tú no pararéis de rememorar extasiadas vuestras conquistas, estemos presentes o no, así que pensé que era mejor que el pobre Charley no se llevara semejante desilusión.


    Vanessa sonrió.


    —Lo que no quiere es morirse del aburrimiento.


    —Bueno, eso también. Si nos referimos solo al parloteo de tus hermanas. ¿Tú lo haces?


    —¿Rememorar extasiada mis conquistas? No, me contengo.


    —Bien —replicó él con una sonrisilla satisfecha—. En cuanto a mí, te diré que anoche logré escapar sin que nadie me reconociera, todo un alivio, aunque la mezcla de invitados era bastante inusual. Charley al menos se lo pasó en grande, aunque ahora está enamorado de dos mujeres más.


    Vanessa rio entre dientes.


    —Tal vez debería explicarle a su pupilo la diferencia entre la atracción y el amor, ¿no le parece?


    Monty fingió sorprenderse.


    —¿Crees que yo la conozco?


    Vanessa chasqueó la lengua.


    —Tal vez tampoco debería alentar a Emily. No me cabe duda de que su nombre aparece en la lista de posibles candidatos.


    Monty frunció el ceño.


    —No puede ser.


    Su reacción la hizo sonreír, como si acabara de oír una música preciosa, así que añadió a modo de broma:


    —Creía que los libertinos tenían por costumbre diseminarse por doquier.


    Él se echó a reír.


    —Nunca lo había oído expresado de esa forma, pero supongo que eso es lo que hacemos. Pero no con jovencitas inocentes. O al menos hablo de aquellos que nos contenemos porque tenemos integridad.


    —Yo soy una joven inocente —le recordó al tiempo que un intenso rubor la cubría por lo que acababa de decir.


    —Encanto, tú siempre serás para mí la muchacha arrojada que amenazó con disparar a dos hombres para que desmontaran y que cargó contra otro a pleno galope para evitar un secuestro. Eres la excepción. Pero debo aclarar que nos referíamos a algo más que a unos simples besos.


    Vanessa recordó de repente el prado por el que habían galopado y el momento en el que retozaron en el suelo. La risa y la pasión conformaban una mezcla embriagadora, y era muy habitual que recordara aquel maravilloso día y deseara haber experimentado mucho más. ¡Pero esos no eran los pensamientos que debería tener cuando esa misma tarde iría a ver al hijo de lord Rathban!


    El silencio no le convenía en ese momento porque tal vez incitara a Monty a recordar la misma experiencia, de manera que abordó un tema neutral al preguntarle:


    —Ha dicho que fue un alivio que no lo reconocieran, pero si no quiere que se sepa que ha regresado a Londres, ¿no habría sido mejor que no asistiera anoche al baile?


    —No muchos me reconocen en esos ambientes —contestó él—. Pero es posible que sí reconozcan mi nombre, de ahí que evitara que anunciasen mi llegada.


    —¿Su amigo sabe que ha vuelto? —le preguntó.


    —¿Te refieres a Jorge? Desde luego. Fui a verlo directamente el día que llegamos. Le resultó muy gracioso que fuéramos a escondernos a simple vista.


    —Pero podría salir mal, ¿no cree?


    —Sí, pero entre tanto seguiré disfrutando de tu compañía.


    Se ruborizó solo un poco, más por la mirada sensual que él le echó que por sus palabras. Carraspeó antes de retomar el tema de conversación y preguntarle:


    —Bueno, ¿qué había de inusual en los invitados al baile de anoche?


    —No estaban presentes ninguna de las cotillas más famosas. ¿No reparaste en la ausencia de mujeres mayores? Es extraño que la mayoría de las debutantes llegara acompañada por sus padres o hermanos, en vez de hacerlo por sus parientes femeninas. Me pregunto si lord Rathban fue quien hizo la lista de invitados y si lo hizo con su hijo en mente.


    —Es muy posible. A lo mejor no quería que Daniel se distrajera viendo antiguas amantes.


    Monty se echó a reír.


    —Es posible que hayas dado en el clavo. —La miró con expresión pensativa y añadió—: Que sepas que es posible que Albert Rathban esté desesperado por casar a su hijo, con compromiso o sin él, y que por eso invitara anoche a tantas debutantes aceptables. Si cualquiera de esas jovencitas le llamó la atención anoche, es posible que el padre le permita seguir adelante con el cortejo. No es ningún secreto que le entristece sobremanera la soltería de su hijo.


    Como si ella no lo hubiera pensado ya...


    —¿Está tratando de que me abrume la desesperación?


    —¡Por supuesto que no! —exclamó él—. Solo quiero que estés preparada para llevarte una desilusión.


    Cuando se reunió con su familia para el almuerzo, se enteró de todos los cotilleos de las visitas matinales de las que había huido deliberadamente. Su madre no hizo el menor comentario sobre su ausencia, pero Layla dijo:


    —Te han echado de menos.


    —Y han preguntado por ti —añadió Emily con voz cortante—. He tachado a lord Danton de mi lista, porque parece estar más interesado en ti que en mí.


    —No lo hagas —le dijo Vanessa—. Ni siquiera recuerdo haber bailado con él anoche, así que no lo añadiría a mi lista aunque tuviera una, que ya sabes que no la tengo.


    Emily replicó sin más:


    —Si no te interesa recibir visitas, no pensamos insistirte, pero me niego a aceptar tus sobras.


    —¡Emily! —la reprendió su madre con brusquedad.


    Allí estaba de nuevo, ese enfado presente en Emily que apenas lograba disimular. Sin embargo, Vanessa decidió no poner a su hermana en evidencia al exigirle respuestas con su madre en la estancia.


    En cambio, puso los ojos en blanco y miró a su madre de reojo.


    —Madre, deberías mencionar que es demasiado pronto para que nos peleemos por posibles pretendientes... y para decidirse por alguno en concreto seriamente, ya puestos. Un baile no es nada en la temporada social.


    —Desde luego —convino su madre, que le dirigió una mirada elocuente a Emily.


    Sin embargo, su hermana ya se había arrepentido del desagradable reproche y había clavado la vista en su plato. Vanessa se escapó a su habitación tan pronto como pudo, aunque a esas alturas estaba decidida a hablar con Emily a solas ese mismo día, o, al menos, a buscar una excusa para alejarla de Layla.


    Claro que tenía otros asuntos más importantes que atender. Debía decidir qué se ponía para el que iba a ser el más que importante segundo encuentro con el heredero de los Rathban. ¿Uno de los vestidos de día más bonitos y de aspecto más inocente o el traje de montar, que era más atrevido? Se decidió por el traje de montar azul oscuro, que era más sofisticado, aunque fuese en carruaje con su madre.


    El trayecto hasta la residencia de los Rathban era corto, una pena, porque los nervios se apoderaron de ella en cuanto el vehículo se detuvo.


    Mientras se apeaban, le dijo a su madre:


    —Ve a ver a lady Margaret de inmediato. Yo te esperaré en el salón.


    —¿Y crees que así vas a quedarte en la misma habitación que esté Daniel?


    —Le pediré al mayordomo que vaya a buscarlo.


    —De lo más inapropiado.


    —No pienso dejarle al azar que baje la escalera y me dedique unos minutos de conversación a solas. Si hay más gente delante, tal vez cambie su comportamiento. Quizá por eso fue tan grosero anoche.


    Su madre asintió con la cabeza, nerviosa.


    —Tienes mi permiso para regresar al carruaje si vuelve a ser grosero. Algunas cosas son intolerables —dijo, al tiempo que se acercaba a la puerta para llamar.


    Vanessa subió los escalones con pesar. Muchas cosas dependían de ese segundo encuentro. No sabía qué iba a decirle a Daniel, pero fuera lo que fuese, debía sopesarlo con mucho tiento.
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    —Por Dios, ¿otra cabeza de chorlito?


    Vanessa hizo acopio de valor cuando Daniel apareció por la puerta del salón y dijo eso. ¿De verdad había esperado que no hubiera más insultos después de la noche anterior? Sin embargo, debía admitir que tal vez lo hubiera sorprendido al pedirle al mayordomo que lo mandara llamar sin decirle su nombre ni el motivo de la visita.


    No estaba ataviado para recibir visitas. Iba sin chaqueta y llevaba la camisa de lino a medio abrochar. Se sorprendió de nuevo por su apostura y se alegró, porque era la única cualidad que podía usar como excusa para explicar por qué quería casarse con él cuando la fortuna y el prestigio de su familia igualaban los de los Rathban. Le daba exactamente igual que él la creyera así de superficial, siempre y cuando no pensara que tenía un motivo oculto.


    Estaba sentada con gesto comedido en un sofá y no se levantó para ofrecerle la mano a fin de saludarlo cuando él llegó, porque no quería darle otra oportunidad de hacerle un desaire. Además, dudaba mucho de que fuera un encuentro cordial.


    Al ver que no se levantaba del sofá ni salía de la estancia llorando como él esperaba, Daniel añadió:


    —Si has venido para ver a mi madre...


    Vanessa lo interrumpió.


    —Nos presentó anoche.


    —Ah, ¿sí? No lo recuerdo, pero mi madre está en sus aposentos, recibiendo visitas.


    —Lo sé. Mi madre está con ella.


    —¿Y qué haces tú aquí?


    —He decidido que prefería no aburrirme con la cháchara de mi madre. Además, he venido a verlo.


    —¿Para qué?


    —Da la casualidad de que los jóvenes solteros que conocí anoche no me impresionaron en absoluto; pero, claro, es normal. Me gustan los hombres más mayores.


    —En ese caso, espera que llegue mi padre. Ha ido a su club, pero debería regresar pronto.


    ¿Estaba siendo obtuso a propósito o se suponía que eso era una broma? En todo caso, añadió:


    —Más mayores... y guapos.


    Esos ojos ambarinos se clavaron de repente en ella. Le recordó a una serpiente a punto de atacar.


    Sin embargo, comprendió que su enfado no estaba dirigido a ella cuando masculló:


    —¿Sabes a cuántas de vosotras me ha puesto delante de las narices?


    Al parecer, había sacado algunas conclusiones por su cuenta, precisamente la que le habían advertido que debía negar. Se preguntó si la animosidad entre padre e hijo era tan grande que Daniel haría algo contraproducente con tal de llevarle la contraria a su padre. O si había rechazado a todas las posibles novias que le habían presentado solo porque se negaba a que lo controlaran. Claro que ¿qué más daba por qué exhibiera semejante falta de lealtad al deber familiar? Sería un detalle importante si pareciera gustarle, pero todo apuntaba a que se negaba a casarse con ella solo por el hecho de que su padre había arreglado el encuentro.


    De manera que decidió mostrarse un poco indignada al replicar:


    —¿Su padre? En mi caso, las riendas las llevo yo.


    —No mientas —repuso él—. Esto ha sido idea de mi padre, ¿verdad?


    —En realidad, fue mi madre quien lo recomendó porque tiene en alta estima a su familia. Pero mi madre solo me hace recomendaciones, no me controla. Si le soy sincera, me fascina usted, de otro modo no estaría aquí.


    —¿Y por qué te fascino? ¿Porque no te quiero? ¿Tan vanidosa eres?


    —¿Es cierto que es usted incorregible? —contraatacó ella.


    —No necesito corregir nada, y estás hablando con la persona errónea si lo que buscas es conformismo —le soltó él.


    —En absoluto. Es que me encantan los desafíos.


    Daniel Rathban resopló.


    —Muchacha, admito que eres guapa, pero me aburres. Márchate.


    Vanessa se puso en pie al borde de las lágrimas. La actitud de Daniel, su expresión, sus palabras, todo en conjunto dejaba bien claro que la desdeñaba. Hizo un último intento, pero solo porque él no se había marchado.


    Sonrió, aunque le resultó muy difícil hacerlo, y dijo con sarcasmo:


    —Le concedo el beneficio de la duda y voy a pensar que ha pasado usted una mala noche, y posiblemente también un mal día. Se me ocurrió que podíamos conocernos un poco mejor hoy..., y eso estamos haciendo. Al fin y al cabo, sigue usted aquí, hablando conmigo.


    Él le dirigió una mirada furiosa.


    —Te equivocas. Lárgate. —Con esas palabras, salió del salón y desapareció hacia las estancias interiores de la mansión.


    Mientras intentaba contener las lágrimas con todas sus fuerzas, Vanessa le pidió al mayordomo que le informara a su madre de que estaba lista para marcharse. Daniel era insoportable. Era imposible pasar por alto la falta de atracción que sentía por ella, de manera que no había nada con lo que pudiera trabajar.


    Su madre apareció con lady Margaret, ataviada de nuevo con la anticuada peluca. Ambas parecían tan preocupadas que se echó a llorar.


    —¿Ha vuelto a ser grosero? —le preguntó su madre, acertando con su suposición, mientras le echaba un brazo por los hombros.


    —No ha sido tanto la grosería como la falta de cordialidad; pero en cuanto ha adivinado que esta visita ha sido idea de su padre, se ha enfadado muchísimo.


    —Me lo temía —dijo lady Margaret con el ceño fruncido.


    —Se suponía que debías negarlo —le recordó su madre.


    —Y lo he hecho. He dicho que ha sido idea tuya. Pero ya se le había metido en la cabeza, y ha sido imposible razonar con él. Así que se ha ido.


    Lady Margaret suspiró.


    —Intentaré salvar la situación diciéndole que tu madre ha insinuado hoy durante la visita que no se opondría a un compromiso entre nuestras familias. Por lo menos eso atenuará su enfado.


    Su madre siguió consolándola durante el trayecto de vuelta a casa en el carruaje.


    —Si eres capaz de ver más allá de sus malos modales y si la ira no vuelve a interponerse, tal vez todavía tengas una oportunidad, querida.


    ¿Cuando no sentía la menor atracción por ella? Ese era un obstáculo insalvable. Su madre la dejó en la puerta de casa y se marchó, porque tenía una cita con sus amigas. Pero al menos para entonces no había ni rastro de las lágrimas y habría seguido siendo así de no haber visto a Monty salir del salón cuando ella entró.


    Nada más ver su expresión derrotada le preguntó:


    —¿Qué ha hecho?


    Como respuesta, Vanessa se echó a llorar de nuevo. Monty la llevó al salón y cerró la puerta antes de invitarla a sentarse en el sofá. Tras sentarse a su lado, la abrazó para que llorara contra su pecho. Vanessa se aprovechó de la situación sin pensar. El simple hecho de estar tan cerca de él ya era un consuelo.


    —Cuéntame qué te ha dicho ese miserable y voy a retorcerle el pescuezo.


    Lo dijo con una voz muy serena, muy suave, como si estuviera consolándola o intentando hacerla reír. Sin embargo, logró todo lo contrario, ya que acabó asustándola, de manera que se alejó de él para mirarlo.


    —¡No! Quiero casarme con él. —Se reprendió por ser una debutante tan desastrosa. El único objetivo que se había planteado para la temporada social y ya había fracasado: conquistar a Daniel Rathban—. ¡No sé qué hacer!


    —Nessi, ¿de verdad quieres conformarte con un matrimonio sin amor?


    —Sí, si eso significa que mi padre puede regresar.


    —¿Qué has dicho?


    —Yo... nada. —Se apresuró a enjugarse las lágrimas.


    —No le restes importancia, cuando lo que has dicho es vital. ¿Qué lo mantiene alejado?


    No tenía intención de mencionar otra vez a su padre, pero estaba tan nerviosa y Monty la miraba con tanta preocupación que al final confesó.


    —Albert Rathban. Mi padre se exilió hace seis años por insistencia suya. O lo hacía o nuestro apellido acabaría por lo suelos.


    —Eso es chantaje. Ese hombre no tiene el poder para exiliar a nadie.


    —Sí, si todas las cartas están en su haber. Que es el caso. Mi padre tuvo que elegir. O la ruina familiar o el exilio de por vida.


    —¿Te importaría explicarme exactamente el motivo?


    —No, ya he hablado demasiado.


    —Así que ¿esta es la razón por la que accediste al compromiso arreglado? —Al ver que asentía con la cabeza, añadió—: ¿Y quieres hacerlo de verdad?


    —¡No, es horrible! —explotó—. Pero volví a Inglaterra para encontrar la manera de que mi padre pueda regresar de su exilio en Escocia y este matrimonio es la forma de lograrlo. Eso es lo que quiero de verdad.


    Monty la miró con gesto pensativo antes de decir:


    —Yo puedo enseñarte la forma de llevar a Rathban al altar, si me lo permites, claro.


    —Si le permito, ¿qué?


    —Enseñarte el tipo de sofisticación que le gusta a Daniel. No duda en buscar placer allí donde se lo ofrecen, pero hay que tentarlo primero y, a estas alturas, pocas cosas lo tientan. Así que ahora disfruta escandalizando a los demás con sus inclinaciones. Tal vez debas sorprenderlo para llamar su atención.


    —¿A qué se refiere?


    —Tendrás que despertar su lujuria y para hacerlo él tiene que pensar que no puede conseguirte, que estás totalmente interesada en otro hombre y que hay otros muchos decididos a conquistarte. Lo tentaremos con esos dos cebos, por así decirlo, con tu desdén primero y con la competición después. ¿Te gusta el plan?


    —¿Haría usted eso por mí?


    —Con la mayor renuencia, porque te quiero para mí. Pero, Nessi, si esto es tan importante, por supuesto que te ayudaré. Al fin y al cabo, somos amigos.


    Su sugerencia la sorprendió hasta que llegó a la parte en la que confesó que la deseaba para él. A partir de ese momento no pudo pensar en otra cosa. Sabía que solo estaba bromeando, pero deseó que hablara en serio.


    Monty aguardaba su respuesta. Sin embargo, era evidente que lo último que le apetecía hacer era entregársela en bandeja a Daniel Rathban. Además, no se veía capaz de aprovecharse de él hasta ese punto, de manera que dijo:


    —Yo... necesito pensarlo.


    —Por supuesto.
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    Vanessa deseó haber aceptado sin dudar la excusa que Monty le había dado para pasar más tiempo a solas con él. Todavía estaba a tiempo, sobre todo porque parecía que sería divertido, aunque tal vez lo fuera demasiado, y eso no podía ser. ¿De verdad quería que sus sentimientos por él se intensificaran todavía más mientras le daba consejos sobre cómo conquistar a otro hombre? Y lo más importante: ¿era ya demasiado tarde?


    ¡Monty la deseaba para él! No podía sacárselo de la cabeza, aunque sabía que, siendo el libertino que era, no estaba hablando de matrimonio. Saberlo la emocionaba, de modo que se llevó una decepción al ver que no asistía a la misma cena a la que su familia estaba invitada esa noche. Aunque al imaginárselos a todos sentados a una larga mesa, supuso el motivo: no podía pasar desapercibido en un grupo tan reducido.


    Sin embargo, ni el grupo era reducido ni había una larga mesa. Se había dispuesto un bufé para todos los invitados. Había al menos una treintena de personas de diferentes edades, y como poco la mitad le preguntó a Vanessa si su padre regresaría a Inglaterra durante la temporada de su presentación en sociedad. Claro que ¿por qué no se iban a preguntar algo así cuando era el lugar que le correspondía a un padre? Le daba miedo echarse a llorar si se lo preguntaban de nuevo, de modo que intentó evitar las conversaciones quedándose junto a su madre mientras esta esquivaba la pregunta.


    Sin embargo, lady Roberts se acercó a ellas de camino al comedor, aunque no para preguntar por su padre. La mujer, que era mayor que su madre, era un poco vulgar y un poco rechoncha, y tenía una risilla muy aguda y desagradable. Vanessa supuso, en cuanto empezó a contarles los rumores del momento, que era una de las grandes damas de las que Monty le había hablado.


    Descubrió quién estaba enamorado de alguien a quien nunca podría aspirar, quién estaba al borde de la ruina, quién había provocado un sórdido escándalo cuando lo pillaron colándose en el dormitorio de una criada..., ¡pero no en su propia casa! Lady Roberts describió a todas esas personas a la perfección, sin mencionar los nombres, solo la inicial de vez en cuando, como lady C o lord G, de modo que Vanessa supuso que daba por sentado que tanto su madre como ella sabían a quiénes se refería. En su caso, no tenía ni idea, por supuesto, al menos no hasta que lady Roberts terminó su cháchara mencionando a un aristócrata que había escapado de una turba furiosa que blandía hachas. Fue la mención de las hachas, después de haber visto una clavada en la puerta de la habitación de la posada en la que se hospedaron, lo que la llevó a pensar en Monty y a preguntarse si tal vez se estaba ocultando de eso.


    —¿Cómo es posible que esparzan rumores que tal vez no sean ciertos sin que les pase nada? —le preguntó Vanessa a su madre después de que lady Roberts se acercara a otra pareja que ya estaba en la cola para servirse en el bufé a fin de seguir compartiendo rumores con otras personas.


    —Es un pasatiempo. Para algunas personas, es su único pasatiempo.


    —Es una inmoralidad.


    —Sí, los escándalos, y también los intentos por evitarlos, pueden cambiar la vida de las personas. —Su madre le dirigió una mirada elocuente mientras entraban en el salón.


    —¿Sabes a quiénes se refería lady Roberts?


    —En parte. Mis amistades londinenses me mantienen informada por carta. Pero al acabar la temporada social seguramente tú también estés al tanto. No todas las cotillas son tan discretas como lady Roberts. La mayoría no se molesta en ocultar los nombres reales.


    Vanessa comió de pie con su familia, y eso le pareció bien, ya que se trataba de una de esas ocasiones en las que se suponía que solo debían picotear del plato. Incluso su madre se limitó a comer un par de bocados. Sin embargo, le resultó muy sencillo dado que había compartido una copiosa cena antes de arreglarse para asistir a... ¡una cena!


    Después de comer conoció a una de esas cotillas menos discretas. La honorable señora Mavis Collicot también podría ser calificada como una entrometida de primera categoría y la había arrinconado en busca de un nuevo cotilleo.


    —La vieron visitando a los Rathban esta mañana y me atrevo a suponer que asistió anoche a su exclusivo baile.


    Había mucho resentimiento en sus palabras. Tal parecía que lord Albert había insultado a muchas personas al no invitarlas a su baile.


    —Asistí con mi familia —repuso Vanessa con tiento.


    La mujer esperó, ansiosa, a que ella añadiera algo más, pero como no lo hizo, empezó a hacer suposiciones.


    —Sin duda alguna, lord Albert intenta de nuevo obligar a su heredero a casarse con alguien de su elección. Daniel se negará, por supuesto. Odia demasiado a su padre como para hacer lo que este quiere, algo comprensible cuando las mujeres a las que quería Daniel fueron ambas rechazadas por su padre.


    —¿Dos mujeres?


    —Podrían ser más. Solo conozco a dos... ¿Es usted la siguiente? La verdad, a lord Albert le resultará usted más que aceptable, algo que a Daniel no le hará ni pizca de gracia. ¡Qué pena! Ese muchacho necesita una esposa que le ponga fin a su desenfreno, pero tiene un gusto atroz en mujeres e insiste en elegir a las que no son adecuadas.


    Vanessa puso los ojos como platos, pero antes de que pudiera sonsacarle detalles a la mujer, esta se alejó, a todas luces más interesada en obtener cotilleos frescos que en dar noticias antiguas. Sin embargo, lo que acababa de oír era muy fantasioso, además de que no se sostenía con pruebas. Mavis Collicot parecía más interesada en crear sus propios rumores que en verificar los de los demás. Pero si alguien más le repetía la historia...


    Su madre se acercó a ella y le advirtió:


    —No te creas ni una sola palabra de lo que haya dicho Mavis Collicot. Es una mentirosa y todo el mundo lo sabe.


    —¿Lady Roberts también?


    —No, esa gran dama suele tener razón, motivo por el que se deleita tanto en su sutileza. ¿Te ha dicho Mavis algo desagradable?


    —Algo que ojalá Daniel pudiera negarme en persona. —Después se quejó—: Creía que tu buen amigo y tú os encargaríais de que su hijo estuviera presente esta noche.


    —Lo dices como si fuéramos compañeros de conspiración.


    —¿Y no es así?


    —¿No se te ha olvidado incluirte también? —replicó su madre.


    Como era cierto, suspiró.


    —Creo que es una pérdida de tiempo que siga asistiendo a fiestas si él no va a hacerlo.


    —Tal vez deberías pasártelo bien como tus hermanas.


    —Mis hermanas están disfrutando de una temporada social normal, yo ya estoy comprometida, así que no. Pero ¿de verdad lo estoy si mi prometido no puede enterarse?


    —Lo estarás una vez que te pida matrimonio. Pero ya sabes por qué tiene que ser idea suya. Es aterrador tener que enfrentarse a la idea de que ya ha plantado a cinco jóvenes casaderas.


    —No las plantó, solo las rechazó en público de la misma manera que ha hecho conmigo.


    —Sé que podrás eliminar su resistencia.


    Vanessa resopló.


    —Lo dices como si fuera una dichosa campaña militar.


    —Porque lo es.


    —En fin, no puedo librar otra escaramuza si no aparece en el campo de batalla.


    —No lo esperaba esta noche. Le envié a lord Albert una copia con nuestra agenda para las próximas dos semanas, pero seguro que la recibió demasiado tarde para conseguir una invitación para esta noche. Espero que lo haga mejor para el baile de mañana por la noche.


    —¿Tengo que ir a la guerra tan pronto?


    —¡Sí, y tienes que ganar!


    —Madre, empiezo a creer que quieres que padre vuelva a casa tanto como yo.


    —Nunca he dejado de querer a tu padre.


    —No te perdonará.


    —No creía que fuera a hacerlo —repuso su madre con tristeza—. Pero si vuelve a Inglaterra, al menos podré verlo alguna que otra vez cuando venga a visitaros.


    —¿Con eso te bastará?


    —Pregúntamelo después de que te enamores de alguien con quien no puedas estar. Algo que, si continúas por este camino en el que te he puesto, pasará antes de lo que crees. ¿Todavía estás dispuesta a ayudar a tu padre de esta forma?


    Esa forma era un matrimonio sin amor. Pero ¿debía ser así? Dado que no podía llevarse a cabo a menos que Daniel se lo propusiera, era imperativo que los sentimientos de él cambiaran. Tal vez pudiera hacer algo con eso después de que el matrimonio se celebrara, incluso tal vez pudiera descubrir por qué Daniel era de esa manera y ayudarlo a enderezar su vida. Cualquier cosa era posible. ¿O no?


    —Gane o pierda, sigue siendo la única forma, ¿verdad? De que él vuelva —apostilló ella.


    —A menos que nos arriesguemos a asesinar a lord Albert por si nadie más de la familia está al tanto de su venganza y, por tanto, no pueda continuar, sí.


    Vanessa se echó a reír por el hecho de que esa idea se le pasara a su madre por la cabeza.


    —En ese caso, estoy decidida.
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    —Me han hecho nueve ofertas por tu bestia, muchacha.


    Vanessa estaba visitando a Nieve mientras un mozo de cuadra le ensillaba la yegua tranquila para pasear esa mañana. Se volvió y, al ver a Donnan en la cuadra de su caballo, le preguntó sorprendida:


    —¿Cómo es posible?


    —Lo he estado sacando a pasear por el parque ese tan grande que hay cerca. El asunto empieza a pasar de castaño oscuro. No podemos echarnos una buena carrerita sin que un señoritingo nos pare para hablar... de tu Nieve.


    Eran noticias emocionantes, aunque también hicieron que se impacientara y deseara que llegase el momento de crear su yeguada. No había esperado ni por asomo que los miembros de la alta sociedad se interesasen por Nieve. Aunque, ¿por qué no? Cualquier descendiente suyo se vería espléndido tirando de un carruaje por la ciudad.


    —Espero que les pidieras sus tarjetas de visita para que me ponga en contacto con ellos. Porque tengo la intención de dedicar a Nieve a la cría.


    —No, solo los miré echando pestes por molestarme.


    —¡Donnan!


    El escocés le ofreció un montoncito de tarjetas de visita, con lo que le arrancó una sonrisa.


    —Gracias.


    —¿Tienes ya a un novio en mente? Aunque la ciudad es interesante y hay tantas tabernas que hemos perdido la cuenta, Calum y yo nos preguntábamos por el proceso sassenach de plantarte en el altar.


    —Un mínimo de tres semanas para publicar las amonestaciones... como poco.


    —O puedes volverte a Escocia, donde no hay que esperar. Bueno, ¿quién es el afortunado?


    Ella se echó a reír.


    —Todavía no me he decidido.


    Solo era una mentira a medias, y no se avergonzó de decirla en voz alta. Desde luego que no podía compartir con los hermanos MacCabe su objetivo de conquistar al heredero de los Rathban. Cuando menos, a Donnan se le metería en la cabeza contarle a su padre que tenía la intención de casarse con un hombre apellidado Rathban, y no pensaba arriesgarse a que su padre volviera a casa para disuadirla.


    —¿Tantas ganas tenéis de volver a casa? Podéis hacerlo, que lo sepáis. Aquí no corro el menor peligro.


    —¿No acabo de decir que hay tantas tabernas que hemos perdido la cuenta? —Sonrió—. Solo nos picaba la curiosidad por si te gustaban los mozos que se te han presentado de momento. Sabemos que no puedes elegir a cualquiera de toda la ciudad, solo a uno de un puñado de aristócratas.


    Soltó una risilla al oírlo.


    —Son más que un puñado, y todavía no los conozco a todos. Es demasiado pronto para preocuparse por mis opciones.


    Los dos lacayos que iban a acompañarla llegaron con una yegua para ella. Monty no era uno de ellos. Había salido de la casa mucho antes de la hora prevista para las visitas, de modo que tendría una excusa para no estar presente. No tenía sentido que ella se aburriera en el salón, por mucho que su madre la quisiera allí. Pero para ser sincera consigo misma, esperaba que Monty la acompañara en la cabalgada. Sus hermanas no iban a salir, así que lo tendría todo para ella. No dejó de mirar hacia atrás de camino a Hyde Park, pero se llevó una decepción porque no lo vio.


    Apareció justo después de que dejara de mirar. Deseó que su aparición no la complaciera tanto. También deseó no sonreír tanto como lo hacía. Diantres, ¿tenía que dejar tan claro lo mucho que deseaba su compañía?


    —¿Cómo sabe siempre cuándo voy a salir a cabalgar? ¿Pasa todo el tiempo en las caballerizas esperándome?


    —Me gustaría decir que sí..., suena muy romántico, ¿verdad? Pero no, les doy algunas monedas a ciertos miembros de la servidumbre para que me mantengan al día de tus entradas y salidas. Esta vez me han pillado desprevenido, la verdad, estaba todavía en la cama, de lo contrario habría aparecido antes. Por cierto, ¿por qué no estás cumpliendo con las obligaciones sociales con tus hermanas esta mañana?


    Se encogió de hombros antes de contestar:


    —A ellas las están cortejando, mientras que yo estoy enfrascada en mi propio cortejo..., uno que no tendrá lugar en el salón de mi madre.


    —Vas a volver a ponerte los pantalones, ¿verdad?


    Soltó una risilla al oírlo.


    —No me refería a cambiar los papeles, solo a que tengo un objetivo y a que pienso desentenderme del resto de admiradores.


    —No sabes cómo me duele.


    —Usted no es un admirador.


    —Podría serlo, con un mínimo de aliento.


    —No bromee.


    —¡Me pides que renuncie a la mitad de mi arsenal!


    Se echó a reír por el comentario. Qué tontorrón podía ser a veces. Le encantaban sus bromas, no solo cuando insinuaba que podría estar disponible, algo que no era cierto.


    Pero luego él añadió:


    —Dado que no lo has mencionado, ¿debo suponer con emoción que declinas mi ofrecimiento de darte algunas lecciones?


    Enarcó una ceja al oírlo.


    —Creía que era sincero en su deseo de ayudar.


    —Oh, y lo era, pero todavía tengo la esperanza de que recuperes el juicio y abandones este camino que...


    Lo interrumpió.


    —Si va a repetir su predicción sobre las desdichas y la infelicidad que me esperan, ahórresela. Nada es seguro al cien por cien, y cualquier cosa puede cambiar..., y todavía estoy considerando su ofrecimiento.


    —En ese caso, perdóname por la momentánea lobreguez —repuso él, que le ofreció una sonrisa a modo de ofrenda de paz—. ¿Cabalgas conmigo?


    Estaba a punto de decirle que ya cabalgaban juntos cuando lo vio darse unas palmaditas en el regazo. Puso los ojos como platos.


    —¿Por qué motivo?


    —Porque anhelo tocarte de nuevo.


    Sintió que le ardían las mejillas al tiempo que se le aceleraba el pulso. Otra vez lo había hecho, otra vez había despertado su pasión con unas pocas palabras, ¡y sin esfuerzo! Clavó la vista al frente a toda prisa y carraspeó antes de decir:


    —A mi yegua no le pasa nada que lo justifique.


    —Ha perdido una herradura.


    Volvió a mirarlo a la cara.


    —No, no es verdad.


    —Dame un momento y te lo demostraré.


    Estalló en carcajadas al oírlo. Era muy gracioso que estuviera dispuesto a quitarle una herradura a un caballo solo para demostrar que llevaba razón.
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    Vanessa prolongó el paseo a caballo mucho más de lo que pretendía, pero ¿cómo no hacerlo con semejante compañía? Ese fue el motivo de que casi llegara tarde al almuerzo, de manera que no se molestó en cambiarse de ropa antes y solo se quitó la chaquetilla del traje de montar. Monty no podía ser tan rápido, ya que no se atrevía a sentarse a la mesa con el uniforme prestado de lacayo. Charley llegó justo después que ella, tan jovial como de costumbre, y repartió halagos para todas las presentes, Kathleen incluida.


    Fue un almuerzo agradable, considerando que su madre no las regañó. Mientras Layla se mostraba encantada de que lord Harris la hubiera visitado esa mañana y no paraba de hablar maravillas de él, Emily guardó silencio como si estuviera enfurruñada. Vanessa se percató de que la miraba con el ceño fruncido no una vez si no dos, lo que la llevó a decidirse a hablar con ella sin más dilación.


    Antes de salir del comedor, le susurró que quería hablar con ella en privado, pero su hermana no la siguió. Así que la esperó en el gabinete de su madre, situado al otro lado del pasillo. Y la esperó. Todos abandonaron el comedor menos ella.


    Vanessa regresó a dicha estancia, pero Emily se apresuró a decir:


    —No he acabado de comer.


    La afirmación era una ridiculez, sobre todo porque solo le quedaba un diminuto trozo de salchicha en el plato, que no dejaba de mover con el tenedor de un lado para otro en vez de comérselo. Así que se sentó a su lado y dijo:


    —En ese caso, hablaremos aquí. —En ese momento, vio que una lágrima se deslizaba por la mejilla de su hermana y susurró—: Em, ¿qué es lo que te pasa?


    Los claros ojos azules de su hermana, tan parecidos a los suyos, la miraron echando chispas.


    —¡Tú eres lo que me pasa! ¡Te odio! ¡Pero odio odiarte! —Con esa confesión aparecieron los sollozos—. Y me está destrozando, así que vete.


    Vanessa se quedó espantada, pero no pensaba dejarla así.


    —No, vamos a hablar de esto hasta que te sientas mejor.


    —Qué típico de ti —se burló Emily con desdén—. La querida Vanessa al rescate, como de costumbre. Pero no voy a sentirme mejor, ¿cómo voy a hacerlo si lo has arruinado todo? ¿Por qué has tenido que volver a casa?


    —Esa ha sido siempre mi intención —respondió Vanessa con mucho tiento—. ¿Pensabas que no iba a hacerlo?


    —No, pero supuestamente no lo harías este año. Se suponía que podría disfrutar yo sola de todos los solteros elegibles. Se suponía que tú disfrutarías de tu temporada social un año antes que nosotras, para no tener que pelearnos por los pretendientes. Pero no volviste a casa cuando debías y no sabíamos cuándo lo harías.


    —No lo entiendo, Em. De todas formas, también habrías tenido que compartir el grupo de solteros elegibles con Layla.


    —Eso es distinto. Por supuesto que ese habría sido el caso, pero ella me habría dado preferencia. Tú, al contrario, tienes derecho a ser la primera en elegir porque eres la mayor. ¡Es injusto! No deberías estar aquí este año. ¡Es mi año!


    Vanessa no sabía bien qué decirle. Nunca había imaginado que volvería a casa para enfrentarse a ese tipo de rivalidad fraternal. ¿Se estaba debatiendo Emily con ese conflicto interno desde que ella llegó?


    —¡Y ya está sucediendo! —añadió su hermana con tono acusador de repente—. Quiero a Monty, pero él solo tiene ojos para ti si tú estás presente.


    Vanessa frunció el ceño.


    —Supongo que lo has colocado en la parte más alta de tu lista, ¿verdad?


    —Era el único en ella antes de que llegáramos a Londres.


    —Claro, es normal, en casa hay muy pocos hombres elegibles. Y ahora, ¿sigue siendo el único?


    —Bueno, no...


    —Pues en ese caso entiendo por lo que me estás diciendo que los quieres a todos para ti, sin dejarnos a ninguno a Layla y a mí.


    Emily se puso colorada. Pero la intención de Vanessa no había sido la de ofenderla de esa manera. ¡Caramba, acababa de hacer una demostración de celos semejante a la de Emily... y por el mismo hombre!


    —Lo siento. Parece que no eres la única que ha sido víctima del mordisco de los celos. Sí, a mí también me gusta Monty. Es simpatiquísimo y muy gracioso, pero tengo muy presente que sus atenciones no son serias. Es un libertino, Em, y los libertinos no piensan en el matrimonio. Además, si un hombre no te demuestra interés, no merece la pena estar con él.


    ¡Por el amor de Dios! ¿Estaba describiendo su propia situación con Daniel Rathban? No podía abandonar su empeño o el objetivo de devolver a su padre a casa se le escaparía de las manos de nuevo. Claro que el consejo era estupendo..., salvo cuando había una venganza de por medio.


    —Para ti es muy fácil decirlo porque está enamorado de ti —le soltó Emily.


    —¡No lo está! Eso es lo que intento que entiendas. Para él es un juego, una diversión, nada más. Y como yo lo sé, no voy a acabar dolida por haberme hecho ilusiones con un hombre que no está disponible. Además, ya estoy comprometida, un detalle que siempre se te olvida. Así que contéstame una pregunta: ¿por qué pierdes el tiempo con un hombre que no está interesado en ti cuando hay otros muchos que sí lo están?


    Su hermana se puso de pie de un brinco.


    —¡Te aseguro que he intentado ponerles fin a los celos! ¡Ya te he dicho que odio odiarte! —Las lágrimas regresaron para demostrarlo—. ¡Y tú no me estás ayudando en lo más mínimo! —Con esas palabras, salió corriendo del comedor.


    Exasperada, Vanessa gritó:


    —Si la lógica no funciona, recurriremos a la jerarquía. ¡Yo soy la mayor y lo conocí antes!


    Enfadada consigo misma por haberse rebajado a esa demostración infantil de tira y afloja, golpeó la mesa con un puño... y apenas si oyó que alguien chasqueaba la lengua a su espalda. Pero lo oyó y miró hacia atrás para ver a su madre de pie en el vano de la puerta con los brazos cruzados por delante del pecho. Así que se preparó para la regañina.


    —¿Era necesario sacar a relucir estas emociones tan desagradables? —le preguntó su madre—. Ahora tendrá los ojos rojos para el baile de esta noche.


    Kathleen prácticamente acababa de admitir que las había escuchado a hurtadillas, aunque no parecía arrepentida en lo más mínimo.


    —¿Cuánto has oído? —le preguntó Vanessa.


    —Solo el final.


    —¿Sabías que Emily estaba celosa de mí? Cree que he vuelto a casa para arruinarle la temporada social.


    —Las gemelas no confían en mí, se confiesan la una con la otra —contestó su madre—. Pero eso explica el comportamiento beligerante que ha demostrado desde tu llegada.


    —Está muy confundida. Cree que no debería casarme con Daniel Rathban, no solo porque es mayor de lo que esperábamos, sino también porque lo has elegido tú. Sin embargo, tampoco quiere que mire a los hombres de su lista.


    —¿Necesito preocuparme por las atenciones que te demuestra nuestro invitado?


    —En absoluto. Monty es muy simpático, pero nada es en serio. Se está divirtiendo con lo que creo que tú llamarías «un coqueteo inocente».


    Vio que un leve rubor teñía las mejillas de su madre.


    —De todas formas deberías hablar...


    —No —la interrumpió Vanessa—. No tiene sentido que los tres acabemos avergonzados cuando él sabe perfectamente que estoy comprometida. Tal vez Emily supere los celos una vez que se anuncie el compromiso de forma oficial, ya que hablar con ella ha servido de bien poco.


    —Es posible. Esta mañana he recibo una nota de lord Albert. Daniel acompañará esta noche a su madre al baile, así que tendrás otra oportunidad para avanzar en tu campaña de conquista, tal y como tú lo has denominado.


    Vanessa asintió con la cabeza.


    —Bien. Quería preguntarte si sabes por qué Daniel odia a su padre.


    —Esa es una palabra muy fuerte.


    —No, sobre todo porque nada más mencionarlo ayer se puso hecho una furia, y Mavis Collicot también me dijo lo mismo y atribuyó la animosidad existente entre ambos a las dos mujeres que Daniel amaba y que su padre rechazó —adujo Vanessa.


    —Ya te he dicho que no te creas nada de lo que dice esa mujer. Se inventa la mayoría de los rumores que esparce. Pero supongo que algo así podría explicar el aborrecible comportamiento de Daniel.


    —Y también porque hace justo lo contrario de lo que quiere su padre.


    —En ese caso, debemos averiguar si es cierto. Lady Roberts tal vez lo sepa. Sacaré el tema esta noche si asiste al baile y te lo haré saber.
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    Era una casa grande, pero el pequeño jardín trasero y la terraza estaban completamente amuralladas. Montgomery observó el muro que pensaba escalar. ¡Casi dos metros, maldición! Debería haberse teñido el pelo como Charley, porque así los dos podrían haber entrado por la puerta principal con un nombre falso como parte del grupo de la condesa. Podría haber vuelto la cara durante el anuncio. Charley no tenía que preocuparse por la posibilidad de lo que descubrieran; pero, en su caso, habían visto su cara en Londres últimamente, de modo que su identidad falsa podría llamar la atención de las personas equivocadas, aunque no esperaba que los aristócratas a los que supuestamente había convertido en cornudos asistieran al baile de una debutante. Claro que no le importada volver a los primeros puestos de los rumores..., en fin, sí le importaba. Preferiría que Vanessa no se enterase de esas sórdidas aventuras, falsas o no.


    —¿Tus viejos huesos son incapaces de hacerlo? —le preguntó Charley al tiempo que daba un salto para alcanzar la parte superior del muro antes de encaramarse a él.


    Era evidente que al muchacho le hacía gracia la aventura, razón por la cual se había negado a entrar en la casa con la condesa. Él no le encontraba la gracia por ningún lado. A juzgar por la larga hilera de carruajes que esperaban para acercarse a la puerta, sabía que ese baile iba a ser muy concurrido y que habría muchas otras personas que se colarían como él..., y también demasiadas cotillas. Todavía podía darse la vuelta, pero era demasiado tarde para llevarse a Charley con él. Además, se dijo que el único motivo por el que iba a trepar por ese muro era el de no quitarle la vista de encima al muchacho.


    Pero fue a Vanessa a quien buscó nada más entrar en la casa. La vio en la pista de baile con un joven caballero, resplandeciente con su vestido amarillo claro, muy hermosa otra vez. Parecía aburrirse, algo que no debería alegrarlo, aunque así fue.


    Charley ya se había acercado a una de las debutantes para sacarla a bailar, así que lo dejó solo ante una emboscada, lo que sucedió cuando oyó:


    —Padre está en la ciudad. ¿Has ido a verlo?


    Eso hizo que apartara la vista de Vanessa. Su hermana Claire estaba preciosa esa noche con un vestido verde oscuro que combinaba a la perfección con su pelo castaño y esos ojos verdes tan parecidos a los suyos. Lo besó en la mejilla antes de que él pudiera contestar.


    —No, e intenta contenerte y no ir contando por ahí que he vuelto a Londres.


    —No sabía que te habías marchado. ¿Dónde te alojas? ¿En un nuevo apartamento?


    —Con amigos.


    —Deberías sacarme a bailar mientras nos ponemos al día.


    —Podemos ponernos al día en otro momento. Esta noche estoy ocupado con otra cosa.


    Su hermana siguió la dirección de su mirada, pero posó la vista en otra dama.


    —Ah, ella, tu amante.


    Siguió la mirada de Claire y gimió al ver a lady Halstead.


    —No empieces, Claire. No sabes nada del tema.


    —Algo sé, sí... Y lady Halstead no es la única. A juzgar por lo que he oído, estabas decidido a llenar tu establo de yeguas viejas. —Y tras haber colado la pulla, le dio unas palmaditas en la cara—. A lo mejor ahora bailas conmigo.


    —A lo mejor ahora te estrangulo. ¿Qué haces aquí?


    —Ofreciéndole a mi marido un motivo para divorciarse de mí.


    —¿Está aquí contigo?


    Su hermana hizo un mohín con los labios.


    —No, pero varios de sus amigos sí, y seguro que le cuentan lo bien que me lo estoy pasando... sin él.


    —¿Por qué no lo dejas ya y lo perdonas? Sabes que al final lo harás.


    —¡No lo haré! Me ha sido infiel. Tiene suerte de que no intentara cortarle...


    —Ya basta. Si antes no le tenía lástima, ahora sí se la tengo. ¿Bailar conseguirá que te calles?


    Ella sonrió.


    —Tal vez.


    Hizo ademán de conducirla a la pista de baile, pero su hermana se detuvo para susurrarle:


    —Ven a buscarme cuando le des largas a ese hombre. No creo que quiera que me presentes.


    Montgomery no reconoció al hombre de mediana edad que se acercaba a él en línea recta hasta que lo oyó decir:


    —He nombrado a mis padrinos.


    —Lord Halstead, supongo.


    Recibió un gesto seco de la cabeza por respuesta.


    —Zanjaremos este tema esta noche.


    El hombre tenía cincuenta y tantos años y era bajito, al menos treinta centímetros más bajo que él. No había furia en su cara, solo una determinación letal. Después de exigirle por carta un duelo en cuatro ocasiones, y tras esa quinta exigencia, saltaba a la vista que lord Halstead consideraba que un duelo era obligatorio teniendo en cuenta la situación, fuera cierto el motivo o no.


    Sin embargo, la determinación de Montgomery tampoco había cambiado. No pensaba matar a un hombre por algo que solo había fingido hacer. No obstante, tampoco podía contarle toda la verdad al pobre hombre.


    De modo que dijo en voz baja:


    —Voy a proponerle una cosa, una competición de puntería. Puede llevar a sus padrinos si quiere y dispararemos a unos blancos, en vez de dispararnos el uno al otro. Si gana usted, accederé a celebrar un duelo allí mismo. Si gano yo, nos olvidaremos de una vez por todas de todo este asunto.


    Lord Halstead no parecía furioso antes, pero desde luego que se enfureció al oírlo.


    —¿Quiere que haga una prueba antes de batirme en duelo con usted? ¡Por el amor de Dios, debería desafiarlo de nuevo solo por ese insulto a mi puntería!


    —Solo puede matarme una vez.


    —Muy a pesar mío, pero aprovecharé mi única oportunidad. Tendrá noticias de mis...


    —¿Le importaría no repetir la escena? —susurró Montgomery antes de que lord Halstead se alejara—. No me acosté con su mujer, hombre. Solo lo intenté. Lo que un hombre haga cuando está borracho no debería acabar con alguien muerto. Y recuerdo vagamente que ella me rechazó. —Después, con un deje arrepentido en la voz, añadió—: Pero si insiste...


    Se hizo un largo silencio antes de que lord Halstead contestara.


    —Tal vez no.


    Montgomery no daba crédito una vez que el hombre se alejó de él. Maldición, ¿era tan sencillo? Tal vez debería probar esa excusa con lord Chanders al día siguiente para ver si la racha de suerte se mantenía. Seguía sin ser verdad, pero así conservaba la supuesta inocencia de Jorge al tiempo que defendía la fidelidad de la esposa de turno. ¡La bebida sería la culpable y no él!


    Se reunió con su hermana y la sacó a la pista de baile.


    —Me siento mucho mejor —le dijo con una sonrisa.


    —¿Ya se ha resuelto ese feo asunto?


    —Es muy posible.


    —¿A cuántos más tienes que tranquilizar?


    —Solo a uno. No te creas una sola palabra de lo que oigas, Claire..., pero tampoco me defiendas.


    —Te teníamos por alguien más discreto —protestó ella.


    —¿Quiénes?


    —Padre lleva en Londres desde que hablamos la última vez. ¿Crees que está sordo y que no se ha enterado de los rumores?


    —¿Está enfadado?


    —Mucho.


    Suspiró al oírla.


    —Teníais razón, soy discreto..., a menos que haya un motivo para que no lo sea. Confía en mí. Algún día te reirás de todas estas tonterías.


    Claire enarcó una ceja.


    —¿Y ya está? ¿Tengo que conformarme con una explicación... que me darás algún día?


    —Podrías recordar que soy tu hermano preferido...


    —¿Quién dice que lo eres?


    —Me conoces muy bien, así que ya sabes que hay más en todo este asunto que unos ridículos rumores.


    —¿Quién dice que lo sé?


    La miró con ternura antes de besarla en la mejilla.


    —Yo lo digo, porque también te conozco muy bien... salvo en lo referente a tu marido. ¿Hablamos de él otra vez?


    —Creo que ya se ha terminado la conversación —respondió ella, que lo dejó solo entre las demás parejas de baile.


    Claro que la música había terminado y, cuando Vanessa pasó a su lado, la apartó del hombre que la acompañaba de vuelta junto a su madre. Ella lo miró con expresión indescifrable, pero no tuvo tiempo para preguntarse el motivo antes de que la orquesta empezara a tocar de nuevo y se pusieran a bailar.


    —¿Vuelve a caer en el error de no pedírmelo? —preguntó ella con sequedad.


    —Vuelvo a no querer echarme a llorar si me rechazas.


    Eso debería haberle arrancado una sonrisa, pero la cara de Vanessa no cambió. Era evidente que estaba molesta por algo.


    —Me preguntaba si vendría hoy, Montgomery Townsend.


    Ese era el motivo. Si se había enterado de su verdadero nombre esa noche, no le cabía la menor duda de que se había enterado de muchísimo más.


    Algo que ella confirmó cuando señaló con la cabeza a lady Halstead.


    —¿En serio? ¿Ella? Es lo bastante mayor para ser...


    —Sí, sí, la gente no deja de repetírmelo —la interrumpió antes de añadir con sorna—: Seguro que no me di cuenta.


    —¿Demasiado borracho en aquel momento?


    —O estaba demasiado oscuro. —No quería que pensara mal de él, de modo que se inclinó hacia ella y le susurró—: Algunas cosas no son lo que parecen.


    Ella lo miró con escepticismo antes de apartar la vista. De repente, lo asaltó una extraña frustración, porque Vanessa estaba molesta con él y no podía decir nada que la animara a mirarlo de nuevo con buenos ojos. No podía creer que estuviera celosa por unos antiguos rumores sobre las aventuras que supuestamente habían tenido lugar antes de que se conocieran. ¿Tanto la decepcionaba su elección de amantes?


    En ese momento se percató de a quién estaba fulminando Vanessa con la mirada y se echó a reír.


    —Mi hermana Claire está aquí. Seguro que va a preguntarse por qué la estás asesinando con la mirada.
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    Vanessa puso los ojos en blanco. Era imposible que se hubiera puesto celosa de su hermana. Avergonzada por el hecho de que él se hubiera dado cuenta, hizo ademán de abandonar la pista de baile. Pero Monty, ¡Montgomery!, la siguió.


    —No te pongas colorada, no te sienta bien con esa melena tan gloriosa. ¿Te gustaría conocer a Claire?


    —No —contestó con rapidez, si bien luego cayó en la cuenta de que sí le apetecía hacerlo. Así que se detuvo y él la adelantó.


    —¿Puedo atreverme a pensar que ya no vas a lanzarle más miradas asesinas? —le preguntó Monty.


    —Tiene usted otra vida, y lo he sabido desde el primer momento. —Acto seguido, sonrió—. Me guardaré los puñales. No volveré a mirarla más de esa forma.


    —Qué pena. Tus celos me han confundido por un instante, pero ahora que ya me he aclarado, quiero decir...


    —Que habla demasiado.


    —Que me agradan muchísimo —concluyó él.


    —Habla usted demasiado, de verdad —repitió Vanessa—. Ya se ha divertido bastante a mi costa esta noche. Además, he cambiado de opinión. Me gustaría conocer a su hermana.


    —Por supuesto —replicó él, que la acompañó hasta el lugar donde estaba su hermana para hacer las presentaciones.


    El mismo pelo, los mismos ojos, ¿por qué no se había percatado de inmediato del parecido? No podía creer que se hubiera puesto tan celosa por nada. No se había creído en absoluto ese ridículo rumor sobre él y las mujeres mayores, y se habría limitado a burlarse de él como mucho. Pero con una mujer tan guapa como Claire el asunto era distinto.


    Y, además, era simpática, y una bromista, como su hermano.


    —Vanessa, es un placer, ¡y qué joven eres!


    Se echó a reír. En ese momento era Monty quien miraba a su hermana con expresión asesina, porque era una indirecta sobre los rumores que circulaban sobre él y Vanessa captó la broma porque ella misma los había oído esa noche.


    Pero Claire no fue más allá de ese comentario y mantuvo una postura neutral al preguntar:


    —¿Dónde os habéis conocido?


    Vanessa no pensaba contestar semejante pregunta...: pistolas, asaltantes... No, ni media palabra. Pero, al parecer, Monty tampoco tenía pensado sacar a la luz esos detalles, porque soltó otro embuste aún más grande.


    —En el baile de los Rathban, la otra noche.


    —¿Es cierto que los condes están decididos a casar a su hijo errante esta temporada?


    —¿Tan obvio fue que celebraran un baile en su residencia?


    —Desde luego. Hoy hay muchas madres con hijas casaderas que no paran de hablar del tema. Es un soltero de oro, y me sorprende que haya decidido sacrificarse al final en el altar del matrimonio.


    Monty miró a Vanessa antes de replicar:


    —Yo diría que está luchando con uñas y dientes, pero que quede entre nosotros. Solo es mi opinión.


    Claire resopló con delicadeza.


    —Hermano, no creas que no sé que te refieres a ti mismo, no a Daniel Rathban.


    Vanessa esperó a que Monty negara el comentario jocoso de su hermana, pero no lo hizo y se limitó a decir:


    —Claire, vamos a dejarlo. No pienso comentar nada más al respecto.


    Fue un momento bastante inquietante escuchar que un miembro de su familia confirmaba su aversión al matrimonio. Después de que los hermanos se despidieran con un abrazo, Vanessa se adelantó a Monty para regresar al lado de su madre y se quedó allí, decidida a hacer caso omiso de ese soltero empedernido en concreto durante el resto de la noche.


    Su madre estaba con lady Roberts y con otra mujer entrada en años. Oyó que la primera decía:


    —El muy tonto se empeñó en que estaba enamorado de una criada. Solo fue una tontería, a esa edad en la que muchos jóvenes descubren el amor con las criadas que tan convenientemente tienen en casa. Siempre dóciles, dispuestas y esas cosas. Nunca se llegó a confirmar, pero todos aseguran que el padre le pagó a la muchacha para que abandonara Inglaterra. Claro que el caso es tan típico que en aquel entonces apenas si se le dio importancia. Pero ¿a qué viene el interés por ese donjuán, Kathy? ¿Lo quieres para alguna de tus hijas?


    Su madre sonrió.


    —Como bien sabes, llevo unos cuantos años alejada de Londres. ¿Y quién mejor que tú para que me pongas al día de los jóvenes elegibles?


    Lady Roberts meneó la cabeza.


    —No estoy yo tan segura de que nuestro Danny sea muy elegible. Mantiene a tres amantes, sí, me has oído bien, he dicho tres, ¡y hasta se llevan bien entre ellas! Y, además, se ve con otras. Pero su padre cree que este será el año que lo cambie todo. ¡La esperanza es lo último que se pierde!


    La otra mujer que estaba al lado de lady Roberts añadió:


    —Eso está por verse.


    —No lo sabemos, Gerty —repuso lady Roberts.


    —Por supuesto que sí. ¡La brecha entre padre e hijo es tan grande que dentro cabría toda Inglaterra! El muchacho dejó de estar triste para ponerse como un basilisco cuando su padre volvió a hacerlo.


    Vanessa estuvo a punto de interrumpirla para preguntar: «¿Qué fue lo que volvió a hacer?», pero no quería llamar la atención y darle a esas dos cotillas una excusa para que rebajaran el tono de la conversación, que era muy importante para ella.


    —Eso fue un golpe bajo —convino lady Roberts—, aunque ya han pasado varios años desde que Daniel se enamoró de la segunda muchacha. ¿Y qué otra cosa iba a hacer lord A cuando se enteró de que la susodicha carecía de buena reputación?


    —Creo que más bien se debió a que su apellido no era lo bastante distinguido como para entrar a formar parte de la familia —apostilló Gerty—. Ya sabes lo soberbio que puede llegar a ser.


    —Bueno, pues ya es demasiado tarde para que lord A descubra que tal vez esa fue la última oportunidad que se le presentó para casar a su hijo. La muchacha vive en el norte con el hombre con el que se casó, que ostenta un título menor. Pero está claro que debe de pensar que todavía es posible. ¿Por qué si no iba a organizar un baile cuando no lo ha hecho nunca?


    —La de problemas que ha sufrido esa familia entre los hermanos que han muerto jóvenes y los hijos recalcitrantes. ¡Qué triste!


    —Desde luego —convino lady Roberts.


    Vanessa se preguntó si el compromiso apalabrado con ella podría haber sido la causa del rechazo de lord Albert a la segunda muchacha de la que Daniel se había enamorado. Saber a lo que se enfrentaba era desalentador. Lord Albert había destrozado las oportunidades de su hijo para encontrar la felicidad en el amor. Con razón Daniel lo odiaba tanto como para hacer justo lo contrario de lo que su padre quería.


    —Sin embargo, ¡el joven Montgomery Townsend es un partido excelente! —añadió lady Roberts—. Si ese muchacho de verdad ha desarrollado el gusto por la madurez..., creo que yo misma intentaré coquetear con él.


    De nuevo se oyó una risilla aguda antes de que la dama se alejara con su amiga. Acto seguido, Kathleen dijo en voz baja:


    —Ahora entiendo por qué lord Monty quería pasar una temporada en el campo, lo que me lleva a preguntarme qué lo ha impulsado a volver a Londres. ¿Por qué hacer que todas estas cotillas empiecen a hablar otra vez?


    Su madre la miraba con gesto elocuente, como si la acusara de alentarlo, pero Vanessa logró encogerse de hombros con indiferencia.


    —Claro que me gusta. ¿Cómo no va a gustarme con lo gracioso que es?


    —No demasiado, espero.


    No, no podían ir por ahí. ¿Enamorarse del hombre inadecuado? No era algo que ninguna de las dos deseara en lo más mínimo. Sin embargo, descartó el tema de conversación al preguntar:


    —Doy por supuesto que le has preguntado a lady Roberts por Daniel, ¿verdad?


    —Por supuesto. Y me percaté de tu llegada. Has oído lo esencial de la conversación. Siento mucho que no tuvieran datos importantes que aportar a tu campaña.


    Pues no, pero ¿qué esperaba? ¿Averiguar algo que pudiera ayudar a reparar el distanciamiento entre padre e hijo?


    —Yo no diría que ha sido del todo inútil. Me ha animado un poco saber que Daniel es capaz de enamorarse.


    —O tal vez sea todo lo contrario y después de dos desengaños sentimentales ya no se atreva a arriesgarse a sufrir un tercero. Espero equivocarme y que tú tengas razón, pero aquí lo tienes, por si te apetece ponerlo a prueba y averiguar quién de las dos está en lo cierto.


    Vanessa echó un vistazo de inmediato por la estancia hasta dar con Daniel, que estaba de pie junto a su madre en la entrada del salón del baile. Siguió observando a los invitados hasta dar con Monty, que estaba hablando con una mujer muy guapa junto a la mesa de refrigerios. Sacó las uñas de nuevo. ¡Pero bueno! No tenía derecho a sentirse celosa. Monty no era suyo y nunca lo sería... ¿Qué diantres le pasaba?


    —Se está acercando —susurró su madre.


    Los ojos de Vanessa volaron de nuevo hacia Daniel. Se percató de nuevo de lo guapo que era, de su imponente figura y de que parecía hastiado... como de costumbre. Podía seguir enumerando los detalles de su pésima reputación. ¡Tres amantes! Sin embargo, logró sonreír cuando sus ojos se encontraron en la distancia.


    Al cabo de un rato y mientras él la saludaba con una reverencia, Vanessa se negó a ofrecerle la mano, porque estaba segurísima de que la rechazaría. Así que le sorprendió que él la tomara del codo sin más para llevarla a la pista de baile. ¡Sin invitarla!


    Sin embargo, no tardó en advertirle:


    —No te confundas, esto ha sido idea de mi madre.


    Estuvo a punto de soltar una carcajada. Que fuera capaz de darle el gusto a su madre no era nada malo.


    —Al menos le cae bien uno de sus progenitores —comentó ella—. Qué ironía que tengamos eso en común.


    Él no demostró la suficiente curiosidad como para pedirle que se explicara, pero dijo con aparente desinterés:


    —No sé por qué, pero la impresionaste la otra noche.


    —¿Quizá porque no me desmayé después del desagradable desaire? —contestó ella.


    Daniel la miró con los ojos entrecerrados al oír la crítica.


    —Por lo que fuera. Necesito demostrarle que no me interesas en lo más mínimo.


    Vanessa se negó a dejarse ofender por su insulto. Incluso sonrió.


    —Como guste. Puede hacerme otro desaire. Con eso creo que bastará.


    —No si tampoco te desmayas.


    ¿Acababa de hacer una broma ese hombre tan odioso? Sin embargo, si pretendía ser gracioso, debió de arrepentirse al punto porque no tardó nada en volver al ataque:


    —Debería estar bailando con una de tus hermanas. Una pareja inusual, guapas e idénticas. Sería interesante estar con las dos en la cama.


    Eso la sorprendió tanto que no fue capaz de pronunciar palabra. Por desgracia, no creía que estuviera bromeando al respecto. No cruzarle la cara por el obsceno comentario que había hecho sobre sus hermanas fue posiblemente lo más difícil que había hecho en la vida. En cambio, se esforzó por aparentar despreocupación. Y, por suerte, él guardó silencio. Sin embargo, en cuanto acabó de bailar con ella, se acercó rápidamente a Layla para invitarla a bailar. El instinto protector de Vanessa se disparó de inmediato. No iba a permitir que ninguna de sus inocentes hermanas se relacionara con un miembro de esa familia.


    Buscó con la mirada a Monty y le alegró ver que se acercaba a ella, así que fue a su encuentro y lo llevó a la pista de baile. Él la complació.


    En cuanto empezaron a bailar, Monty dijo:


    —Ahora que las hordas saben que he regresado a Londres, la gente comentará que he bailado contigo más que con cualquier otra esta noche... Algo que puede redundar en tu beneficio. O no.


    —Ah, ¿sí?


    En vez de explicarle el argumento, Monty le preguntó:


    —¿Sigues enfadada conmigo?


    Vanessa comprendió que debía de parecer un poco agitada después del desagradable encuentro con Daniel, de manera que le sonrió.


    —No, en absoluto.


    —Un rasgo maravilloso el de no hacer pucheros.


    —¡Oh, cállese! ¿Cómo puede beneficiarme?


    —Todavía no has aceptado mi ofrecimiento de darte clases.


    —Lo acepto desde ya. ¿En qué consisten las clases?


    —¿Estás completamente segura de que quieres hacerlo?


    Era raro verlo tan serio como lo estaba en ese momento.


    —Acaba de demostrar interés en las gemelas. No puedo permitirlo.


    —Ah, mamá gallina al ataque.


    —No bromee, no sobre esto. ¿Cuándo empezamos?


    —De inmediato. Uno de los dos cebos que mencioné, ¿te acuerdas? Nos acercaremos a él bailando. Tú te reirás cuando yo lo haga y me mirarás con adoración. Si ves que él nos observa. Y si vuelves a hablar con él esta noche, asegúrate de mencionarle que tienes otras opciones o, al menos, mencióname a mí.


    —Pero ya le he dicho que me gustan los hombres mayores.


    —Tengo veintiséis años, soy lo bastante mayor para lo que nos interesa y más joven que él, algo que le escocerá todavía más si se pone celoso.


    —¿Si se pone? ¿No es seguro?


    —Debe tener al menos cierto interés para que esto lo afecte. Así que esta noche como mucho estaremos plantando la semilla.


    —¿Y el otro cebo que mencionó?


    —Las madres les enseñan a sus hijas lo que les enseñaron a ellas... antes de casarse. No les enseñan lo que aprenden en experiencia y sofisticación después de la boda. Necesitamos que aprendas esto último directamente, mejorar tus técnicas de coqueteo y afilarlas hasta conseguir un enfoque más terrenal... Nos hemos acercado a él.


    Sus palabras le provocaron un ataque de pánico.


    —¡No se me da bien fingir que me divierto!


    —¿Debo pisarte los dedos de los pies?


    Eso le arrancó una carcajada.


    —No si valora en algo su vida.


    —Así está muy bien. Y sigue mirando a los ojos a tu objetivo, que en este caso soy yo. Sobre todo no apartes la mirada mientras hables. Mantén los ojos clavados en los suyos e intenta sonreír, que sea una sonrisa misteriosa, como si estuvieras teniendo pensamientos escandalosos.


    Demostró lo fácil que era... con él. Solo tenía que recordar aquel día en el prado y el apasionado beso que compartieron, o el día que cabalgaron juntos montando a Nieve y él la tocó por todas partes...


    Sin embargo, Monty contuvo el aliento.


    —¡Por el amor de Dios, muchacha! ¿En qué demonios estás pensando?


    Ella se echó a reír, encantada.


    —¿Debo suponer que acabo de pasar la prueba?


    —No era una prueba, solo una de mis muchas lecciones, pero sí, definitivamente le has pillado el truco. Ahora vamos a asegurarnos de que Daniel nos presta atención. —Se acercó bailando a Daniel y le dio un empujón, aunque se disculpó de inmediato y añadió—: No miraba por dónde iba, claro que, ¿a quién no le pasaría?


    Vanessa recibió una de las sonrisas más poderosas de Monty, pero Daniel se limitó a decir:


    —Townsend, he oído que estabas muy ocupado. ¿Tu pareja no es un poco joven para ti?


    Vanessa se preguntó cuántas pullas referidas a los rumores que circulaban sobre él sería capaz de aguantar, pero en esa ocasión no pareció molestarle porque sonrió antes de contraatacar:


    —¿Y tú no eres un poco mayor para la tuya, viejo amigo? —Acto seguido, alejó a Vanessa de Daniel en dirección al centro de la pista de baile y añadió—: Misión cumplida. Acepta la invitación a bailar de Charley cuando te lo envíe. No tendrá que fingir que te adora, y queremos que Daniel se percate de que atraes a caballeros de todas las edades. Para el resto, necesitamos intimidad y en casa de tu madre es imposible. ¿Alguna sugerencia?


    —Esta noche iré a su habitación.


    —¿Serás capaz?


    —¿Por qué no? ¿Me dará motivos para gritarle o tirarle algo a la cabeza? Porque eso nos delatará sin lugar a dudas.


    —En absoluto. Pero es muy escandaloso, y creía que ya habías abandonado cualquier comportamiento que lo fuera.


    —Debo hacer excepciones. Y no creo que mi madre objetara si lo supiese. Desea este enlace tanto como yo y ha insinuado que tendré que hacer algo más que pestañear para conquistar a Daniel Rathban.


    —Eso... me enfurece.


    —¿Por qué?


    —Porque debería ejercer de protectora acérrima, no de alcahueta.


    Vanessa rio entre dientes, pero en ese momento vio que Daniel la miraba, así que le dio unas palmaditas a Monty en una mejilla mientras susurraba:


    —Está mirando.


    Él suspiró.


    —Debería haberlo imaginado.


    La música llegó a su fin. Daniel devolvió a Layla al lado de su madre e interceptó a Emily mientras hacía lo propio. Su hermana no pareció encantada en absoluto con su invitación a bailar, seguramente por la idea de que podía acabar siendo un miembro de la familia. Sin embargo, Daniel estaba intentando dejar algo claro... ¿Para que Vanessa se enterara? Pero ¿de qué se trataba? ¿De que su preferencia por las gemelas era seria o solo estaba tratando de enfurecerla lo suficiente como para que cejara en su persecución?
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    —Aprovecha cualquier oportunidad que se te presente para tocarlo... con discreción, claro. En la mano, en el brazo o incluso en el pecho, en cualquier sitio al que llegues, y finge, con timidez, por supuesto, que ha sido un accidente.


    Mientras Vanessa escuchaba lo que le decía Monty, intentaba concentrarse en sus palabras, no en la emoción que había empezado a cobrar vida en su interior cuando llamó a su puerta y entró en su dormitorio, expectante por la idea de que algunas de sus lecciones implicaran tocarse de verdad, no solo hablar de caricias.


    Monty se había quitado la chaqueta, pero salvo por eso iba apropiadamente vestido. Al igual que ella, aunque no llevaba su vestido de noche y no se había recogido el pelo, sino que se lo había dejado suelto, tal como acostumbraba a hacer cuando se iba a acostar. No llevaba zapatos porque había recorrido de puntillas el pasillo hasta su dormitorio. Y él le había ofrecido una silla mientras paseaba de un lado a otro, ordenando sus pensamientos, tal como haría un profesor. La verdad, estaba decepcionada. Todavía no le había dicho nada que no le hubiera podido decir mientras bailaban.


    —El cuello, por ejemplo —siguió él—. Tal vez le caiga un mechón de pelo y al apartárselo puedas rozarle el cuello con los nudillos.


    —Tiene el pelo corto —le recordó ella.


    —Cierto, cierto —repuso él—. Supongo que me imaginaba a mí mismo.


    Se echó a reír al oírlo, con bastante más interés, y preguntó:


    —¿Lo pruebo ahora?


    —No, no, algunas instrucciones más antes de que practiques..., si yo sobrevivo a la práctica.


    Sonrió al oírlo y se enroscó un mechón de pelo en un dedo con gesto coqueto.


    —Si no deja de decir esas cosas, voy a pensar que me ha atraído hasta aquí con otros fines.


    Monty sonrió.


    —Ese es el comentario perfecto para tu objetivo. Recuérdalo cuando vuelvas a tenerlo a tu merced.


    ¿Estaba de broma?


    —No pensaba en él.


    Monty se pasó una mano por el pelo suelto, frustrado, antes de dirigirle una mirada elocuente.


    —Sí lo hacías. No te interesa que yo crea lo contrario, porque si no esta noche va a ser en balde.


    A Vanessa se le aceleró el pulso. Acababa de hacerlo otra vez. Acababa de insinuar que ella lo tentaba, aunque mantenía las distancias. No quería darle esas lecciones, no cuando seguía diciendo e incluso demostrando que la quería para él. Mostraba una gran generosidad al ofrecerse a ayudarla de esa manera. No debería ponérselo más difícil.


    Hizo un mohín con los labios y se echó hacia atrás en la silla.


    —Continúe.


    Él asintió con la cabeza.


    —Si te encuentras a solas con tu renuente prometido, tal vez en una terraza, puedes ser más atrevida, acercarte a él y mirarlo con esa sonrisa sugerente de antes. Y recuerda mirarlo a los ojos mientras lo haces. Las debutantes apartan la vista, se ruborizan y demuestran su nerviosismo de muchas formas, pero tú no harás nada de eso, al menos no con él.


    Soltó una risilla al hacerlo.


    —No creo haber hecho nada de eso en la vida.


    —No, desde luego que no eres la típica debutante. Supongo que debo darle las gracias a Nestor por eso.


    —A mi padre —lo corrigió.


    —¿En serio?


    Se encogió de hombros.


    —Me permitió comportarme como quisiera, no como debería.


    Monty sonrió.


    —No tengo claro que te hiciera un favor... En fin, al menos en lo referente al día a día. Sin embargo, para este propósito en concreto, tienes suerte de estar acostumbrada a actuar con osadía y descaro. Puedes estar segura de que Daniel traspasará todos los límites del decoro, así que tienes que estar preparada, algo de lo que ya hablaremos en su momento. Como último detalle para esta pequeña lección, modula siempre la voz cuando estés con él. Da igual lo furiosa que te ponga, nunca te unas a la refriega.


    —Eso ya lo he estado poniendo en práctica.


    —No me cabe la menor duda. Y podrías halagarlo cuando surja la oportunidad, solo para desconcertarlo, porque da la casualidad de que a los hombres también nos gusta que nos digan que estamos guapos. Ah, y ponle fin al encuentro antes que él, aléjate sin mirar atrás. Si te desea, eso hará que te desee todavía más.


    —Ese es el problema, que no me desea.


    —Todavía. Pero no te alejes si eso puede llevarlo a pensar que estás enfadada o escandalizada. De esa manera pensará que ha ganado el juego de «no puedes tenerme».


    —¿Es un juego para él?


    —Seguramente no. Como ya te he dicho y por lo que tengo entendido, está demasiado hastiado.


    —¿Y usted?


    Monty sonrió.


    —Ni por asomo.


    —¿Sabe el motivo de que él lo esté?


    —No exactamente, pero diría que más de una década de libertinaje tiene algo que ver.


    Ella frunció el ceño mientras pensaba.


    —Pero no puede ser la única razón por la que se niegue en redondo a casarse cuando es el único heredero legítimo de su padre.


    —Si hay un motivo de peso oculto, tendrás que preguntárselo, pero no te aconsejo que lo hagas, porque podría volverse en tu contra y suscitar su rabia..., y no creo que quieras lidiar con un Rathban furioso.


    Le dio la razón, porque había sido un Rathban furioso quien destrozó a su familia. Sin embargo, Monty añadió:


    —En realidad, hay otro factor que podría explicar su recalcitrante soltería, uno parecido al mío.


    —¿Sí?


    —La abundancia de herederos, al menos en mi caso. Mis hermanos ya les han dado a mis padres un buen número de nietos, lo que me proporciona la excusa perfecta para no buscar esposa.


    «Qué suerte», pensó ella con sorna, aunque lo último que quería era mostrar su decepción por el hecho de que Monty fuera un soltero convencido. Así que se limitó a decir:


    —Pero Daniel no tiene hermanos, ¿verdad?


    —No que yo sepa, pero tiene primos hermanos, los hijos de su tío John Rathban, dos de ellos varones, uno ya casado y con hijos.


    —Sí, los conocí en el baile de los Rathban.


    —Para salvaguardar su orgullo, seguro que lord Albert aún quiere que su hijo sea su heredero, pero se rumorea en la ciudad que después de la muerte de su hermano se convirtió en un segundo padre para sus sobrinos, así que desde luego que tiene opciones.


    —En fin, eso es muy interesante. Porque quiere decir que no soy el último recurso de lord Albert.


    Monty se echó a reír.


    —Jamás podrías ser el último recurso de nadie, encanto.


    Ya estaba otra vez. Estaba segura de que no era su intención, de que los halagos brotaban de sus labios sin pensar.


    Y continuó:


    —Ahora, en cuanto a las lecciones que requieren de intimidad...
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    Mientras Monty tomaba a Vanessa de la mano y la invitaba a ponerse en pie, le colocó la otra mano justo sobre el pecho derecho. Incluso le dio un suave apretón para hacerle saber que el roce no era accidental. Ella intentó con desesperación pasar por alto el hormigueo que sintió en la boca del estómago. Pasó por alto los acelerados latidos de su corazón y el delicioso olor que lo rodeaba, que no podía evitar oler con lo cerca que estaban. Sin saber muy bien cómo, logró mirarlo con una ceja enarcada.


    Él se echó a reír.


    —Bueno, no esperaba que fueras inmune a este tipo de tocamiento tan descarado. Esto es una demostración de lo que Daniel puede hacer en un intento por asustarte para que cejes en tu persecución. Y no me refiero durante un abrazo, porque en ese momento una caricia semejante sería lo más natural, sino sin motivo aparente.


    —No soy inmune en absoluto... a tu contacto.


    Monty contuvo el aliento.


    —Por favor, imagina que soy Daniel durante esta lección.


    Jamás. No había comparación alguna entre ambos. Pero se percató de que lo había desconcertado de nuevo, así que añadió:


    —Lo siento, se me ha ocurrido que nos vendría bien un poco de humor.


    —Así que ¿estabas bromeando?


    Vanessa pasó por alto la pregunta y dijo sin más:


    —Sigue con la clase.


    Él asintió con la cabeza.


    —Si te toca así, o de modo aún más íntimo...


    Lo interrumpió al preguntarle:


    —¿Vas a demostrarme qué puede ser más íntimo que ponerme una mano en el pecho?


    Monty apartó la mano, pero lo hizo muy despacio, casi con renuencia.


    —No. Si sucede, lo sabrás de inmediato. La idea que quiero que entiendas es que, sin importar dónde te toque, no debes parecer sorprendida, enfadada ni ofendida. En cambio, debes intrigarlo al responder de forma inesperada.


    —¿Como he hecho contigo?


    Él negó con la cabeza.


    —Mirarlo con una ceja enarcada puede tener un efecto contrario, incluso avergonzarlo, de manera que acabe alejándose y privándote así de otra oportunidad para humillarlo.


    —Qué lástima. —Sonrió—. Le iría bien un poquito de humillación.


    —No si lo que quieres es llevarlo al altar —le advirtió.


    Vanessa suspiró.


    —Bueno, ¿y cómo lo intrigo?


    —Debes inclinarte hacia él y susurrarle algo al oído, aunque solo sea una suave reprimenda por su atrevimiento.


    Así lo hizo, se inclinó hacia Monty y le susurró al oído:


    —Te deseo.


    Él se apartó al instante.


    —No, no, no y no.


    Vanessa se echó a reír.


    —Con uno bastaba.


    —Nessi, ¿vas a tomarte esto en serio o no?


    Consiguió no suspirar de nuevo.


    —Desde luego.


    —En ese caso, recuerda que debes comportarte con cierto grado de sofisticación, debes insinuar, no afirmar abiertamente. Eso es esencial. Si afirmas algo con rotundidad, el juego habrá acabado para él. Tendrá su satisfacción momentánea contigo y volverá al hastío.


    Eso la decepcionó.


    —¿Eso se aplica a todos los hombres?


    —Por Dios, no, solo a los cínicos como Rathban. Yo, por ejemplo, no creo que pudiera saciarme jamás de ti.


    ¡Ya estaba de nuevo! Y ni siquiera era consciente del efecto que esas palabras tenían en ella, porque continuó con la clase diciendo:


    —Ten presente que, si recurre a la crudeza, puede ser un método de defensa, un intento de escandalizarte para que dejes de perseguirlo. Así que debes averiguar si se trata de un acto defensivo o de un intento de seducción real, aunque sea torpe, antes de actuar en consecuencia.


    —¿Cómo puedo distinguirlos?


    —Llegados a ese punto puedes besarlo.


    —Preferiría no hacerlo.


    —Si va a ser tu marido, tendrás que acostumbrarte.


    —En ese caso, ¿podemos practicar?


    No lo decía de broma, y él no pareció molestarse en esa ocasión. Dio un paso hacia ella y la besó sin más. Si se trataba de un beso de práctica, le daría un coscorrón. Pero sintió que estaban de nuevo en el prado, porque la pasión más salvaje se apoderó de ellos al instante.


    —Creía que podría controlarlo, pero te deseo demasiado —confesó Monty sin separarse de sus labios—. Dime que me marche.


    —Estamos en tu dormitorio —replicó ella, renunciando a la formalidad.


    —Pues entonces vete tú.


    Sin embargo, ¡siguió besándola! Sintió ganas de estallar en carcajadas, pero ansiaba besarlo más y más, así que le echó los brazos al cuello y lo abrazó con fuerza. Monty no podría detener lo que estaba haciendo aunque lo intentara, que no lo hizo. Le colocó las manos en la parte posterior de los muslos y la levantó del suelo, tras lo cual la invitó a rodearle las caderas con las piernas. Ella lo hizo encantada y Monty la llevó hacia la cama. No estaba lejos.


    ¡En la cama con él! El hormigueo que sentía en su interior aumentó cuando se colocó sobre ella, porque la postura le dejó claro que aquello no formaba parte de ninguna clase, que era Monty dándole rienda suelta al deseo que sentía y ella disfrutando del hecho de que lo hiciera.


    Gimió al sentir que le dejaba un reguero de besos por la mejilla, por el cuello y por las orejas, torturándola no una sino varias veces. Cuando acabó de besarla en un lado de la cara, se trasladó al otro. Pero su boca regresaba una y otra vez a los labios y debió de levantarle las faldas muy despacio, porque no se dio cuenta hasta que sintió que su mano la rozaba entre los muslos, se alejaba y volvía de nuevo.


    —¡Por el amor de Dios, encanto! ¿Acostumbras a ir sin calzones?


    Ella se rio por su sorpresa.


    —No, claro que no, pero me puse el camisón a fin de que pareciera que estaba lista para acostarme por si acaso mis hermanas me hacían una visita tardía. Cuando confirmé que todos estaban acostados, me vestí a toda prisa y vine corriendo a tu habitación.


    —Me temo que ya es demasiado tarde para explicaciones. Ahora te imaginaré siempre sin los calzones, sin importar cómo vayas vestida.


    —No lo harás, es una tontería.


    —Los hombres podemos ser muy tontos, sobre todo cuando pensamos en mujeres.


    —Pues si imaginas que no llevo nada, te prometo que yo haré lo mismo contigo.


    Monty gimió y la besó con pasión de nuevo. Ella aprovechó para tirarle de la camisa y sacársela de los pantalones, aunque él no colaboró en ningún momento. La situación era de lo más frustrante, porque ansiaba tocarle la piel desnuda, pero tampoco quería que dejara de besarla. El tiempo parecía crucial, efímero, y sin embargo quería que esa noche fuera eterna, ¡por Dios!


    De repente, Monty se giró hasta quedar tumbado de espaldas y la llevó consigo, de manera que acabó sobre él. ¡Por fin tenía acceso! Se sentó a horcajadas sobre sus caderas y se incorporó para sacarle la parte frontal de la camisa de los pantalones, tras lo cual procedió a desabrochársela. Acto seguido, le pasó las manos despacio por el pecho.


    Sonrió al ver que la miraba con avidez.


    —La camisa era un fastidio.


    —Ah, ¿sí? Pues esto también lo es —replicó él, que le quitó el vestido pasándoselo por la cabeza. Gimió de nuevo—. ¿Tampoco llevas camisola?


    —Ya te he dicho que me he vestido a la carrera —respondió mientras se inclinaba para abrazarlo y unir sus pieles desnudas—. ¡Ooooh! —suspiró, encantada, contra sus labios—. Besarse así es mucho mejor, ¿no crees?


    —Creo que vas a matarme y que ya hemos ido demasiado lejos con esta lección.


    —La lección acabó hace un rato —repuso ella, que lo besó en el cuello y, después, empezó a mordisquearle una oreja—. Antes no bromeaba. —Y añadió susurrando—: Te deseo de verdad.


    Monty rodó de nuevo sobre el colchón, en esa ocasión con tal rapidez que Vanessa no pudo contener una carcajada. No necesitó mencionar sus pantalones. Monty se apartó hacia un lado y se los quitó tan deprisa que apenas alcanzó a verlo. Pero regresó al instante y la cubrió con su largo cuerpo, algo que le encantó.


    —Debo de haber muerto. Seguro que estoy en el paraíso —dijo él, que empezó a besarla de nuevo, lentamente, con gran exquisitez.


    Si iba a tomarse su tiempo, sería ella quien acabara muerta, pensó Vanessa.


    —¿Siempre es tan frustrante?


    —Eso es la anticipación.


    —No, qué narices, es frustración.


    —¿Ayuda esto? —le preguntó Monty, que la penetró de repente, no del todo, solo con la punta.


    —¡Sí! ¡Nooo!


    —¿Y esto?


    La penetró un poco más. La presión fue leve e indolora, algo que la sorprendió hasta el punto de preguntarle:


    —¿Por qué no me duele?


    Monty sonrió.


    —Creo que tu..., eh..., frustración se ha encargado de allanar el camino. Estabas muy preparada para la «rotura».


    Vanessa alzó las caderas para comprobar su teoría. Lo que sintió fue sublime, exquisito, una especie de tremor que fue aumentando en intensidad desde un punto concreto.


    —No te muevas —susurró.


    —¿Te he hecho daño?


    —¡No! Es que es... tan... ¡Oh!


    Lo abrazó con tanta fuerza que creyó que iba a ahogarlo, pero no pudo evitarlo. El placer que la había invadido tan de repente era indescriptible, superior a cualquier cosa que pudiera haber imaginado. Y él debió de suponer que no le importaría que siguiera moviéndose porque empezó a penetrarla hasta el fondo, de manera que la increíble sensación siguió presente y prolongó el éxtasis.


    Una vez que se quedó quieto sobre ella, lo acarició con suavidad. Montgomery Townsend era suyo esa noche, y se sentía muy posesiva. No quería que se moviera, ni que hablara, ni que hiciera otra cosa que no fuera respirar junto a su oreja. ¿Lo había dejado agotado? Eso parecía, desde luego, hasta que levantó de repente la cabeza y vio que la miraba con una sonrisa.


    —¿Quién te advirtió de que iba a doler? Te has pasado los años de formación lejos de tu madre.


    —En realidad, fue mi madre la culpable. Estaba ansiosa por mantener esa conversación en particular. Creo que yo tenía once años y las gemelas, solo diez, pero nos sentó para explicarnos los aspectos más repugnantes de la noche de bodas.


    —¿Repugnantes?


    Ella soltó una carcajada.


    —A esa edad, cualquier mención a la sangre es repugnante. Recuerdo que Layla incluso se echó a llorar. ¿Por qué crees que mi madre nos mintió?


    —No lo hizo, encanto. Normalmente la primera vez es dolorosa, o eso me han dicho.


    —Así que ¿eres especial?


    —No, tú lo eres. Pero créeme, no sabía que tu... disposición, podía mitigarlo. Al fin y al cabo, eres mi primera virgen.


    Vanessa abrió los ojos de par en par.


    —¿De verdad?


    —Sí, y ahora tienes que casarte conmigo.


    —No, no lo haré.


    —No digas que no te lo he pedido.


    —No me has pedido nada, lo has afirmado tontamente. Pero debo admitir que eres un profesor magnífico.


    Él le acarició una mejilla.


    —Tal como dijiste hace un rato con tanto descaro, esto no ha sido una clase.
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    Vanessa era incapaz de abandonar a Monty y la maravillosa manera en la que estaban acurrucados. Cada vez que se incorporaba, Monty la hacía tumbarse de nuevo, de modo que parecía tan renuente como ella a separarse.


    No quería que esa preciosa noche terminara. Pero en cuanto se dio cuenta de que empezaba a quedarse dormida, corrió de vuelta a su dormitorio. Aunque no se arrepintiera en absoluto de haberse dejado arrastrar por la pasión, sería tonta si permitía que la descubrieran en la habitación de él por la mañana.


    El beso de despedida fue agridulce. Al menos para ella, porque una vez que había aprendido las lecciones de Monty, no se atrevía a estar de nuevo con él de esa manera. Tenía que casarse con un Rathban.


    Por supuesto, estuvo durmiendo hasta muy tarde. Llegó por los pelos al almuerzo con la familia. Su madre la miró con una ceja enarcada nada más entrar en el comedor, pero ella no ofreció excusa alguna por su tardanza. Aunque Emily le pidió una.


    De modo que le restó importancia.


    —No he dejado de pensar en mi prometido, así que me he pasado casi toda la noche en vela.


    —¿Porque ha demostrado mucho interés por ti? —preguntó Emily con una sonrisa socarrona.


    «¡Menuda descarada!», pensó Vanessa. Y ni siquiera sabía si Emily lo decía en serio o si solo intentaba vengarse por su discusión del día anterior. Daniel había abandonado el baile justo después de dejar a Emily con Kathleen. Tal vez creyera que su madre no podría quejarse después de haber bailado con las tres hermanas Blackburn. Sin embargo, el hecho de no poder tener una segunda oportunidad con él la decepcionó.


    —Tuvimos una pequeña desavenencia —le dijo a Emily—. Supuse que bailó contigo solo para ponerme celosa, pero si no fue así, tienes mi permiso para añadirlo a tu dichosa lista, ya que parece que quieres a todos los hombres de Londres.


    Emily se puso colorada, más si cabía cuando su madre exclamó:


    —Por el amor de Dios, ¡me escandaliza este comportamiento tan grosero! Ninguna de las tres saldrá de esta habitación hasta que solucionéis lo que sea que os ha convertido en unas arpías. Espero que os comportéis como perfectas damas para la cena que voy a celebrar mañana. Asistirán los Rathban y los Harris, además de otras personas... Sí, sé que sientes predilección por el hijo de los Harris, Layla —añadió al ver que Layla sonreía, pero estaba lo bastante enfadada para añadir—: Estas disputas no harán acto de presencia.


    Su madre salió de la habitación con la cabeza muy alta para demostrar su enfado. El silencio se hizo tras su marcha. Emily hizo un mohín. Layla las miró con expresión ansiosa. Vanessa no estaba segura de que pudiera haber algo que reparase el daño.


    Y después la inocente en todo eso dijo:


    —Emily conoció a alguien anoche que le gusta más que Monty.


    —Monty no debería estar en la lista de nadie —les recordó Vanessa—. No busca esposa.


    Emily replicó con rabia:


    —Me gustaría mantenerlo en la mía de todas formas. Tengo una lista muy larga.


    Vanessa puso los ojos en blanco.


    —Ese es el problema, Em. ¿Cuántos de esos hombres le gustaban más a Layla que a ti? ¿O solo puede quedarse con tus sobras?


    —¡He hecho una concesión!


    —¿Uno que te gusta más que Monty? ¿De verdad llamas a eso una concesión? Piensa en lo egoísta que eres y deja de serlo, antes de que le arruines la temporada social a tu gemela.


    Emily la fulminó con la mirada. Pero después, por increíble que pareciera, Layla dijo:


    —Supongo que se lo merecía.


    —Desde luego —convino Vanessa, y como si Emily no estuviera allí, añadió—: Pero puedes decirle que os invito a ambas a dar un paseo a caballo después del almuerzo.


    —¿Eso es que la perdonas?


    —Puedes tomártelo así, aunque ella nunca lo oirá de mis labios.


    Layla sonrió. Y Emily soltó una risilla. Era una vieja táctica de cuando eran niñas, cuando una de ellas estaba enfadada con otra. Y era un buen recordatorio de que siempre arreglaban sus diferencias.


    Tras haber dicho lo que quería y sintiéndose mucho mejor, Vanessa cogió una salchicha de la bandeja, se levantó y señaló la puerta.


    —No tengo mucha hambre. ¿Nos vamos?


    Salieron del comedor juntas en el preciso instante en el que el señor Rickles dejaba entrar a alguien. Las gemelas chillaron, encantadas, y saludaron al hombre con abrazos. Vanessa se acercó más despacio al darse cuenta de que era un viejo amigo de la familia, Peter Wright, pero también lo saludó con efusividad. Su presencia y la reacción de las gemelas la llevó a pensar que había seguido visitando a la familia a lo largo de los años, tal vez como un favor hacia su padre, que había recibido muchas cartas de Peter en Escocia, todas enviadas a través de su abogado.


    Pareció sorprenderse al verla.


    —Te has convertido en una muchacha preciosa, Nessa. No creo que pudiera reconocerte si te viera en cualquier otro lugar. ¿Estáis disfrutando de vuestra merecida presentación en sociedad?


    —Ha sido maravillosa hasta la fecha —contestó Layla.


    —Hay muchos caballeros en la ciudad —añadió Emily.


    —Espero que más que suficientes para todas —bromeó él.


    ¡Qué tema más peliagudo! Sin embargo, Vanessa sonrió.


    —Es posible.


    Pero luego Emily añadió:


    —Con Nessa ya comprometida con Daniel Rathban, los hay.


    Emily no lo dijo con malicia, se dio cuenta Vanessa. De todas formas, contuvo un gemido, consciente de que Peter fue el padrino de su padre en el aciago duelo con el menor de los hermanos Rathban.


    Las noticias parecieron sentarle mal, ya que dijo:


    —Pero ¿por qué?


    Vanessa fingió sorprenderse por esa reacción.


    —Debe de estar de broma. Es un hombre muy apuesto.


    Eso no consiguió que cambiara de expresión.


    —¿Puedo hablar contigo a solas? —le preguntó él.


    —Vamos a cambiarnos para el paseo a caballo, Nessa —dijo Layla al tiempo que tiraba de Emily para llevarla escaleras arriba.


    A solas en el vestíbulo con el mejor amigo de su padre, Vanessa se preparó para lo que estaba por llegar, y Peter no abordó el tema con delicadeza, sino que fue directo al grano, aunque susurrando:


    —¿Eres consciente de que su padre es el culpable directo de la ausencia del tuyo?


    No quería contarle que habían hecho un trato. Ya tenía dos opiniones en contra de su decisión de llevarlo a cabo: la de su madre y también la de Monty. No quería que la opinión de Peter inclinara la balanza. Y prefería hacerle creer a Peter que el matrimonio había sido idea suya.


    De modo que contestó replicando:


    —¿Qué mejor manera de suavizar los sentimientos de alguien que convertirse en parte de su familia?


    —De todas formas..., ¿tu madre lo aprueba?


    Sonrió ante la pregunta.


    —Mi madre no sabe muy bien qué hacer conmigo. Ha descubierto, para su disgusto, por supuesto, que darme órdenes sin más no funciona.


    Peter puso los ojos en blanco.


    —Soy consciente de que Will te dio total libertad.


    —Pero da la casualidad de que mi madre tiene a esa familia en muy alta estima —continuó ella—, por lo que sí, cuento con su aprobación.


    —¿Las dos os olvidáis de la venganza?


    ¿Por qué insistía tanto?


    —Un hombre que lloraba la pérdida de su hermano, una mala decisión... —Se encogió de hombros para restarle importancia—. Culpo a quien tengo que culpar, tal como mi padre hizo. Y un hombre roto de dolor no emponzoña toda la familia Rathban. Además, lo único que importa es que estoy enamorada de su hijo. Me complace mucho esta unión.


    Dado que ya iba ataviada con el traje de montar, se dirigió hacia la puerta principal antes de que el rubor delatara esa mentira, pero se le ocurrió algo muy alarmante, de modo que regresó junto a Peter.


    —Si le escribe a mi padre, por favor, no se lo diga. Me gustaría ser yo quien le dé la buena nueva.


    —Desde luego. No te estropearé la sorpresa.

  


  
    


    42


    


    —Caray, ¿cómo te has enterado de eso?


    Vanessa había ido a visitar a Nieve mientras esperaba a las gemelas y había descubierto a Donnan atendiendo a su caballo. Sin pérdida de tiempo, el escocés le había dicho que había una yeguada en venta cerca de Londres.


    La sorpresa de Vanessa le arrancó una carcajada.


    —Muchacha, te sorprendería saber de lo que se entera uno en las tabernas. El dueño parece un poco desesperado por vender, así que seguramente consigas un buen precio, por eso te lo he mencionado. En realidad... —Parecía un poco avergonzado cuando admitió—: A Calum y a mí..., resulta que nos gusta esta ciudad. No nos importaría ayudarte a gestionar una yeguada si vas a criar estas bestias gigantescas.


    A Vanessa le encantó saber que los hermanos MacCabe estaban dispuestos a hacer eso. Porque así se solucionaba uno de los problemas más acuciantes de su plan: encontrar hombres en los que pudiera confiar para gestionar el negocio.


    —Hoy tengo el día completo, pero mañana por la mañana, cuando logre escaparme de las visitas matinales, será un buen momento para que me la enseñes.


    —Así que ¿todavía te mantienen ocupada?


    Asintió con la cabeza.


    —Tenía muy claro que todo esto sería como un torbellino. Esta noche vamos al teatro, y creo que mi madre está organizando una cena con invitados para mañana por la noche. Confieso que cualquier plan posterior a mañana me da vértigo.


    En ese momento, llegaron las gemelas y le dijeron que los lacayos las esperaban. Monty no se encontraba ese día entre ellos, pero sonrió al imaginárselo todavía en la cama. Sintió una especie de nerviosismo mezclado con la emoción de verlo. Si le tomaba el pelo por lo de la noche anterior, no sabía muy bien cómo reaccionaría. Esperaba que ni siquiera lo mencionase, aunque sabía que ella sería incapaz de pensar en otra cosa la próxima vez que lo viera.


    Se divirtió durante el paseo a caballo por el parque con sus hermanas. Ni siquiera le importó que sus pretendientes las detuvieran unas cuantas veces. La atención consiguió que Emily estuviera de buen humor.


    Daniel fue al teatro esa noche con su madre, aunque sus asientos se encontraban en el lado opuesto de los que ocupaban las Blackburn, algo que a Vanessa no le resultó útil en lo más mínimo. Si lady Rathban era su aliada en la campaña de conquista, de momento sus tácticas no la impresionaban en absoluto. Aunque, para ser justas, los asientos que ellas tenían a su alrededor no habían tardado en ocuparse con todos los jóvenes que cortejaban de forma oficiosa a las gemelas.


    Vanessa dejó bien clara su falta de interés en la compañía que la rodeaba, de la misma manera que había hecho durante los bailes, de la misma manera que hacía al evitar las visitas que seguían llamando a su puerta todos los días. Sin embargo, lo hacía sin ser grosera. Su objetivo era no alentar a ninguno de esos jóvenes cuando ella estaba cortejando en secreto a otro.


    Las gemelas estaban demasiado ocupadas susurrando con los jóvenes caballeros para prestarle atención a la obra que se desarrollaba en el escenario. Vanessa se aseguró de que Daniel la viera sonreírle si por casualidad la miraba desde el lado opuesto del teatro, de manera que ella tampoco estaba prestándoles atención a los actores.


    Su madre le aseguró que la llevaría junto a lady Rathban durante el intermedio y le daría conversación a la condesa para que ella pudiera coquetear unos minutos con Daniel. Esa palabra, «coquetear», estuvo a punto de arrancarle una carcajada. Eso no era precisamente lo que Daniel y ella hacían cuando estaban juntos. Más bien blandían espadas invisibles.


    Sin embargo, tuvo la oportunidad de acercarse a él durante el intermedio en el vestíbulo, donde nadie podía oírlos. Su madre se había llevado a lady Rathban un poco más lejos para hablar con ella en voz baja, y las gemelas estaban ocupadas con sus pretendientes, de manera que podía estar a solas con Daniel.


    Esa noche estaba guapísimo, pese a la cara de aburrimiento. Sin embargo, al recordar las lecciones de Monty, halagó su chaqueta al tiempo que le colocaba una mano en una solapa como si estuviera acariciando la tela de forma distraída.


    ¡Él respondió a su caricia dando un paso hacia atrás para alejarse!


    —¿Todavía no te has cansado de irritarme? —le preguntó con voz cortante.


    —Daniel, nunca me cansaré de usted. Hace que me palpite el corazón.


    Él resopló.


    —Pamplinas.


    Lo miró con la sonrisa sensual que Monty había aprobado.


    —¿El estómago entonces?


    Cualquier otro hombre se habría reído o, al menos, se habría sentido provocado, pero con Daniel no sucedió nada de eso. Si las miradas matasen..., ¿estaba acercándose a él o se había pasado de la raya? Sin embargo, lo oyó murmurar: «Descarada», y vio que apartaba la mirada al instante.


    Se vio obligada a contener la risa. De repente, Daniel se comportaba como una debutante. Eso la llevó a preguntarse si alguna vez había estado en Londres durante la temporada social cuando era joven o si estaba tan dolido por la pérdida de su primer amor que todo eso le resultaba demasiado festivo. Sin embargo, había arriesgado su corazón una segunda vez, solo para que su padre lo frustrara de nuevo. Le encantaría que él mismo le confirmara si los rumores eran ciertos. Claro que tampoco era que los pusiese en duda, porque explicaban a la perfección su renuencia al matrimonio... y por qué odiaba a su padre.


    Sin embargo, se mordió la lengua al recordar la advertencia de Monty de que ese tema de conversación en concreto podía enfurecer a Daniel y arruinar cualquier progreso que hubiera hecho. Si acaso había hecho alguno. ¡Que lo partiera un rayo! No le ofrecía indicio alguno de que fuera una cosa o la otra.


    No obstante, después de oír que la llamaba descarada, sonrió y señaló:


    —Somos tal para cual, ¿verdad?


    —No nos parecemos en lo más mínimo. Si ves algún parecido entre nosotros, es que estás tonta.


    —Bueno, es cierto que yo no soy grosera, al menos no de forma intencionada. Claro que tampoco me importa que usted lo sea, no sé si se ha percatado. Por el contrario y en cuanto a lo del descaro, estará de acuerdo conmigo en que estamos a la par. —Añadió un suspiro—. En fin, creo que debería aprovecharse de mi disposición para casarme con usted mientras pueda. Si su padre lo deshereda antes de la boda, me temo que mi madre le retirará su aprobación.


    —Tu disposición resulta bastante patética —le soltó él, con toda la intención de zaherirla, tras lo cual añadió con seguridad—: No me desheredará.


    Vanessa fingió incredulidad.


    —¿De verdad no sabe lo cerca que está de que eso suceda? Tal vez piense que puede seguir desafiando a su familia indefinidamente, pero me han dicho de forma confidencial que este es el último año con el que cuenta para cumplir con su deber hacia la familia. Según su madre, claro —se le ocurrió añadir.


    Se lo merecía y consiguió que su indiferencia se transformara en acritud.


    —Mi padre me ha amenazado una y mil veces con desheredarme, pero nunca lo hará. Soy su único hijo.


    Parecía muy seguro de lo que decía, motivo que tal vez explicara por qué no hacía progresos con él. Así que decidió arriesgarse con la información que Monty le había dado y añadió con inocencia:


    —En realidad... no lo es.


    Él resopló.


    —Jamás reconocerá a mis hijos bastardos, así que ni mucho menos lo hará con los suyos. —Tras lo cual dijo con más seguridad si cabía—: No se le ocurriría en la vida.


    Vanessa se encogió de hombros.


    —A lo mejor no. Pero tiene un par de primos, ¿verdad? De momento es usted la opción preferida; pero no es su último recurso, Daniel.


    Sintió una gran satisfacción al ver la inseguridad que de repente vislumbró en su rostro. Era un buen momento para poner en práctica otra de las lecciones de Monty. Le dio la espalda y, tras decirle a su madre que regresaba a su asiento, abandonó el vestíbulo.
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    A la mañana siguiente, después del desayuno, Vanessa partió en el carruaje para visitar la yeguada que estaba en venta. Los escoceses cabalgaban por delante. Cuando estaban a una manzana de la casa de su madre, Vanessa oyó un golpe, la portezuela se abrió y Monty entró en el carruaje.


    —¿Adónde vamos? —le preguntó él al tiempo que se sentaba en el asiento acolchado que ella tenía enfrente.


    Vanessa estaba demasiado sorprendida como para contestar. ¡Había corrido para saltar y encaramarse al carruaje mientras este recorría la calle! Seguramente los escoceses no lo habían visto. Tal vez uno o los dos lacayos que iban en el pescante sí se hubieran percatado, dado que el carruaje se había balanceado por los malabarismos de Monty, pero seguro que lo habían reconocido.


    Tal como se temía que sucedería cuando volviera a verlo, la asaltaron los nervios, y eso le afiló la lengua.


    —Pongo en duda tu cordura. Podrías haberte hecho daño.


    —Hace poco salté el alto muro de un jardín, así que el escalón de un carruaje ha sido pan comido.


    —¿Y si me hubiera acompañado mi madre?


    —Sé muy bien dónde está el resto de tu familia. La condesa está protegiendo a sus polluelas. No iba a dejarlas solas con tantos caballeros de visita. Además, tiene que supervisar los preparativos para la cena de esta noche a la que, por desgracia, no asistiré, pero de la que Charley formará parte encantado. ¿Sabe que estás huyendo?


    —¿Has visto baúles en el techo del carruaje? —le preguntó a su vez.


    —Creo que si huyes, no te los llevarías. —Después, con una sonrisa de oreja a oreja, le preguntó—: ¿Cómo estás, encanto? ¿Me echas de menos?


    —Puede que ayer me percatara de tu ausencia —contestó mientras intentaba parecer indiferente—. Supuse que no tenías fuerza suficiente para salir de la cama.


    Monty se echó a reír y tiró de ella hasta sentarla en su regazo.


    —¿Por qué quieres herirme?


    Eso ¿por qué? Y su mayor preocupación, la de que él se desentendiera tras acostarse con ella, por fin tuvo respuesta. Era evidente que no. Sin embargo, esa clase de intimidades a plena luz del día en un carruaje eran demasiado peligrosas, sobre todo porque cualquiera de los hermanos MacCabe podía retroceder para decirle algo.


    Intentó levantarse de su regazo, pero él la sujetó con fuerza, de modo que lo distrajo diciéndole:


    —Donnan me va a llevar a ver una yeguada que está en venta, no muy lejos de Londres.


    —¿Quieres comprar la yeguada que me dijiste que querías montar?


    —Si los edificios están en buenas condiciones. Me dijiste que Daniel vive en Londres todo el año, que no va a la casa solariega de su padre, de modo que está lo bastante cerca para visitarla de forma regular si voy a vivir en la ciudad con él.


    Una de las manos de Monty le acariciaba la espalda de arriba abajo con gesto perezoso, pero los dedos se acercaban peligrosamente a su nuca. Vanessa intentó desentenderse de los escalofríos que la asaltaban. Intentó controlar el impulso de devolverle las caricias. ¿Qué había pasado con la determinación de distraerlo?


    Él siguió con la conversación como si no estuviera incitándola con absoluta naturalidad.


    —Tengo la sensación de que no querrás pasar todo el año con ese marido en concreto; de hecho, seguramente querrás huir de su presencia tan a menudo como te sea posible. Así que una yeguada cerca de Londres tal vez no sea lo ideal para ti. Además, el propietario no le venderá su negocio a una mujer. Supongo que podría comprarlos yo en tu nombre.


    —Te agradezco la generosa oferta, pero no será necesario. Me lo venderá cuando le diga que el negocio es para mi padre, como regalo sorpresa, así que tendrá que poner la propiedad a su nombre. Pensaba hacerlo, para que los Rathban no pudieran ponerle las manos encima. También espero conseguirla por un buen precio una vez que le diga que no quiero sus animales, solo el terreno y los edificios. Los llenaré con yeguas percheronas.


    —¿Todas para tu Rey de la Nieve?


    Le costó la misma vida concentrarse en sus palabras y no en su mano, que le levantaba la falda muy despacio. Le dio un manotazo antes de contestar:


    —Desde luego, hasta que tenga hijos que garanticen su estirpe. Ahora deja que me levante antes de que alguien nos vea.


    —Te olvidas de tus lecciones. A Daniel le dará igual que alguien nos vea.


    Lo miró con los ojos entrecerrados.


    —No estamos en una situación muy íntima. Uno de los escoceses podría interrumpirnos en cualquier momento. ¿Intentas ponerme en un compromiso?


    Monty le puso de nuevo la mano en la falda antes de deslizarla por debajo.


    —¿Funcionaría?


    —Las lecciones... —Jadeó cuando él le subió la mano por la cara interna de una pierna—. Las lecciones han terminado.


    —La práctica lleva a la perfección... ¿Hoy llevas enaguas? Menuda decepción.


    Al final se rindió.


    —Calla y bésame.


    Un buen rato después, Vanessa oyó que decían:


    —Muchacha, nos están...


    No captó el resto porque Monty la tiró al suelo de inmediato. Fue un despertar tan brusco que estalló en carcajadas y no dejó de reír cuando miró a Monty y vio su expresión sorprendida.


    —¡Lo siento! —exclamó él. ¿Estaba colorado? La ayudó a sentarse en el asiento de enfrente—. Estos dichosos reflejos son mi perdición —intentó explicarle.


    —Estoy segura de que te salvan la vida... ¿O debería decir la reputación?


    —Los hombres no nos vemos comprometidos como las mujeres de esta manera... Sí, lo sé, es muy injusto. ¿Quieres que me ocupe de tu escocés?


    —Será lo mejor. Se enterará de que estás aquí cuando lleguemos a nuestro destino, a menos que pienses esconderte en el carruaje.


    Monty se asomó por la ventanilla para preguntarle a Donnan:


    —¿Qué dices? ¿Que nos siguen?


    —Sí, la verdad. Han tenido tiempo de adelantarnos, pero no lo han hecho. Y creo que va a montar en mi caballo lo que queda de camino.


    Vanessa hizo una mueca al captar la desaprobación en la voz de Donnan, pero Monty se desentendió del tono.


    —Dudo mucho que sean extranjeros, pero sería mejor comprobarlo. Pídeles que te orienten y asegúrate de que todos te hablan en un inglés decente y sin acento.


    Donnan asintió con la cabeza, pero le advirtió:


    —A ver si deja de endilgarle sus problemas a la muchacha, ¿entendido?


    —Me parece que no le caes bien —dijo ella cuando Donnan se alejó para acercarse a sus perseguidores.


    —Nunca lo ha ocultado.


    —¿De verdad crees que son otra vez los perseguidores de Charley? Si ni siquiera nos acompaña.


    —Lo creo. Es evidente que me han relacionado con él y no dejan de aparecer por todas partes. Empiezo a creer que han mandado a un dichoso ejército a por el muchacho, no solo a un puñado de sabuesos.


    Donnan regresó y le ordenó al cochero que parase. Vanessa sintió una punzada de miedo cuando Monty abrió la portezuela para averiguar el motivo.


    —¿Tienes una pistola aunque sea?


    —Una —contestó él, que la miró con una sonrisa—. Supongo que tendré que hacer buen uso de ella.


    Sin embargo, antes de que se apeara, antes incluso de que mirase detrás del carruaje, lo asaltó una reprimenda.


    —Eres como un perro que se ha escapado, Montgomery. No me obligues de nuevo a perseguirte de esta forma.


    —Yo también me alegro de verte, padre.
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    Esa era una conversación que Montgomery no debería estar manteniendo todavía, porque no podía despejarle a su padre ninguna de las dudas que lo preocupaban. Sin embargo, Brian Townsend, conde de Marlham, no toleraría medias verdades ni evasivas, de ahí que Montgomery hubiera hecho todo lo posible por evitarlo. Al menos había contado con tiempo para inventarse una excusa creíble durante el trayecto de vuelta a Londres, aunque no se le había ocurrido ninguna.


    —Creo que está más enfadado porque ha tenido que perseguirte por el camino que por esos ridículos rumores. Empezaron a acallarse en cuanto desapareciste. Pero, de repente, apareces en Londres otra vez, alborotando el avispero.


    A Andrew le hacía gracia la situación y se había ofrecido a compartir caballo con Montgomery para volver a Londres. Su hermano mayor, Weston, le había dejado bien claro su disgusto al dirigirle su típica mirada condescendiente en vez de saludarlo. Sin embargo, su padre no había vuelto a pronunciar palabra desde la advertencia, que Vanessa debía de haber oído. Al menos había permanecido escondida. No necesitaba más críticas de su padre por viajar en un carruaje con una debutante sin carabina que los acompañara.


    —¿Cómo es que estabais los tres en este camino?


    Andrew se echó a reír.


    —Íbamos de camino a la residencia de las Blackburn para descubrir si es allí donde te has estado escondiendo, cuando Weston te vio subiéndote a ese carruaje.


    —¿Por qué allí?


    —Porque Claire se percató de la atención que les prestabas a las Blackburn en un baile hace unas cuantas noches, incluso le presentaste a una de ellas, y se lo comentó a padre. Pese a la furia por los sórdidos rumores, las noticias lo intrigaron. Creo que espera en secreto que estés interesado en alguna de las muchachas.


    Montgomery no hizo el menor comentario al respecto ya que el enfado de su padre le preocupaba más.


    —¿De verdad está furioso?


    —Me temo que sí, desde que empezaron a burlarse de él en su club. Las típicas tonterías, aunque Weston estaba con él y repitió una que fue la que prendió la mecha. «¿Ahora les pasas a tus hijos tus antiguas amantes?». Hasta Weston se enfureció al oírla.


    —No me extraña —murmuró Montgomery—. Pero ¿por qué estáis los dos con padre si solo iba a preguntar por mí a la residencia de las Blackburn?


    Andrew chasqueó la lengua.


    —A mí no me invitaron, pero en cuanto me enteré de adónde iban, insistí en acompañarlos. Supuestamente Weston está para ayudar si te mostrabas reacio a volver a casa y había que llevarte a rastras.


    Montgomery resopló.


    —La última vez que me peleé con él creo que gané.


    —Ah, ¿sí? ¿O fue la distracción de Claire la que te ayudó a propinarle aquel puñetazo tan afortunado? En todo caso, me alegro de que no hayamos tenido que recurrir a la fuerza. Te aseguro que me habría disgustado mucho que padre me hubiera obligado a participar.


    —¿Lo habrías hecho?


    —¡Por supuesto! Puede que tú no le hagas caso a padre, pero los demás sí lo obedecemos. Así que ¿vas a decirme por fin qué hacías persiguiendo a mujeres entradas en años por toda la ciudad?


    —No.


    —Pero ¿se lo dirás a padre?


    Montgomery gruñó.


    —No.


    —Hermano, esto será tu funeral.


    —Ya lo sé, así que déjame tranquilo un rato para ver si planeo la forma de evitar que le ponga la tapa al ataúd.


    —Pero te lo pido por favor, no saltes del caballo en esta zona y eches a correr por esos callejones. Esa ya sería la gota que colmaría el vaso.


    Montgomery se echó a reír. No sabía si Andrew estaba sugiriendo que hiciera precisamente eso o si de verdad le estaba advirtiendo en contra de que tomara esa salida. Sin embargo, ya estaban de vuelta en Londres y la residencia familiar ya quedaba a la vista, de manera que replicó:


    —Tranquilo. Ya me han pillado. Así que sostendré el techo cuando caiga sobre mi cabeza.


    Una vez que entró en la casa, el conde se fue directo a su gabinete. Weston le propinó a Montgomery un empujoncito en esa dirección.


    —Hermano, por regla general no me das pena ninguna, pero esta vez eso es lo que siento. Creo que debes seguirlo. Quítate esto de encima cuanto antes. Luego te sentirás mejor.


    Seguramente eso fuera lo más amable que Weston le había dicho en la vida. Montgomery asintió con la cabeza y entró en el gabinete, aunque cerró la puerta tras él.


    Su padre ya estaba sentado a su enorme escritorio, con los brazos cruzados por delante del pecho y el ceño fruncido, lo que le otorgaba un aspecto atemorizante. Las canas salpicaban su pelo cobrizo, pero esos ojos verdes todavía eran penetrantes y cristalinos.


    —Siéntate —dijo.


    Montgomery descartó las dos cómodas butacas emplazadas frente al escritorio y, en cambio, se colocó detrás de una de ellas y puso las manos en el respaldo.


    —Preferiría no hacerlo.


    —¡Siéntate! —bramó su padre—. No voy a tolerar que te quedes ahí de pie, listo para salir corriendo.


    —Pero esa opción me reporta cierto consuelo.


    —En ese caso, permíteme facilitarte las cosas. —Su padre se puso de pie y atravesó la estancia, aunque su intención no era la de marcharse, maldición. Lo que hizo fue apoyar la espalda en la puerta, a modo de formidable barricada.


    —En fin, si te pones así... —murmuró él, que se sentó en una de las butacas.


    —¿De verdad vas a tomarte esto a la ligera? —le preguntó el conde cuando volvió a su sillón—. Has estado en la guerra, has vuelto herido, eres demasiado mayor para mostrarte impertinente cuando se te recriminan tus transgresiones. ¿O de verdad no acabas de entender las repercusiones que todos estos sórdidos rumores han tenido sobre la familia? Tu madre tenía muchas ganas de venir a Londres, pero ahora se niega a salir de casa. Yo mismo he sido objeto de unas bromas ridículas. Evelyn ha llegado a casa llorando.


    —Evelyn siempre está llorando, aunque el culpable es su marido, no yo. Odia a ese hombre.


    —Lo quiere demasiado, pero ambos tienen temperamentos volátiles. Se pelean y luego lo arreglan. No todos los matrimonios son tan tranquilos como el mío.


    —He oído a madre gritarte.


    —¡Maldita sea, Montgomery! Tu madre y yo solo discutimos por vuestra culpa. Y nos estamos desviando del tema. Explícate. ¿Por qué has permitido que circulen por la ciudad esos rumores tan ridículos?


    Montgomery suspiró para sus adentros, porque lo único que podía decir no bastaría para que su padre quedara satisfecho. De todas formas, debía intentarlo.


    —¿Te he mentido alguna vez?


    —No que yo sepa.


    —No lo he hecho. Así que, créeme. Todo lo que has oído ha sido deliberado y preparado, pero por desgracia ese fuego necesita seguir ardiendo un poco más.


    —¿Qué significa eso?


    —Significa que, aunque nada es lo que parece, no puedo negar nada de lo que dicen. Pero tú sí puedes hacerlo, si te sientes dispuesto. Puedes decir que estaba borracho.


    Su padre resopló, pero aceptó la explicación.


    —Eso me dijo Claire. ¿Y es cierto que estabas borracho?


    —No, pero es una excusa tan buena como cualquier otra. Al fin y al cabo, la bebida puede lograr que se cometan estupideces.


    El conde lo miró con severidad.


    —Esperaba una negativa absoluta, no esta tontería sobre que era algo necesario. ¿Cómo es posible que un escándalo sea el mal menor?


    —Yo no calificaría estos rumores de escándalo. En todo caso, solo me han convertido en un hazmerreír, algo que estoy dispuesto a tolerar. Y te he dicho que no son ciertos, pero no puedes compartir esta revelación con nadie. —Para distraer a su padre del desagradable tema, añadió algo que estaba seguro de que le encantaría—: Por cierto, creo que me he enamorado.


    Su padre se tomó las noticias con incredulidad.


    —¿Crees? Muchacho, el amor no es algo de lo que necesites estar seguro. O estás enamorado o no lo estás.


    —Lo estoy.


    Sin embargo, su padre había vuelto a fruncir el ceño.


    —Como sea una de esas señoras mayores...


    —¡Por Dios, no! —lo interrumpió Montgomery—. ¿Acaso no he sido claro? Todo eso es un espejismo, padre. He querido dar la impresión de que las perseguía, pero en ningún momento lo he hecho con la intención de mantener una aventura con ellas.


    Su padre tamborileó un instante con los dedos sobre la mesa con gesto pensativo, antes de que su expresión se tornara un tanto esperanzada.


    —La muchacha de la que estás enamorado, ¿es de buena familia?


    Montgomery puso los ojos en blanco.


    —Dudo mucho que eso sea importante para mí, pero sí.


    —¿Quién es? ¿Una de las Blackburn con las que te vio Claire?


    —No estoy seguro de que deba mencionar nombres todavía. La situación es bastante complicada, teniendo en cuenta que estoy ayudándola a conseguir a otro por marido.


    El conde se puso en pie de un brinco.


    —¡Y un cuerno! ¿Cómo se te ocurre hacer eso?


    —Porque eso es lo que ella desea.


    Su padre se sentó de nuevo con un suspiro.


    —Así que resulta que cuando por fin te enamoras, ¿la muchacha no te corresponde?


    —Yo no he dicho eso. ¿No me has oído decir que es complicado? No está enamorada de ese otro hombre, pero si se casa con él, estará ayudando a su padre, y eso es lo único que le importa de verdad.


    —¿Una muchacha entregada a su familia? Increíble. Te enamoras de una joven decente, de una que posiblemente me guste, ¿y tu solución es ayudarla a conquistar a otro? Me decepcionas.


    A Montgomery no le cabía la menor duda, por desgracia, pero señaló:


    —Si la alejo de su objetivo, jamás me perdonaría. Lo único que puedo hacer es desear que no tenga éxito, pero en ese caso será ella quien no se perdone a sí misma. Es... complicado.


    —Ya lo has dicho antes. Pues simplifícalo.
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    Vanessa no dejaba de pensar en lo cerca que habían estado de ser descubiertos cuando la familia de Monty detuvo el carruaje en el camino. ¿Qué podría ser tan importante para ir a buscarlo de esa forma? ¿Le impedirían volver a casa de su madre? ¿Regresaría solo para recoger a Charley? Además, podría haber habido consecuencias si llegan a mirar dentro del carruaje antes de marcharse con él. Eso hizo que se diera cuenta de que se estaba arriesgando demasiado con Monty.


    No había sido la instigadora, pero tampoco había intentado evitar que la siguiera cuando no debía hacerlo. ¡Porque disfrutaba mucho de su compañía! Aunque no la acariciara o intentara besarla, disfrutaba de su mera presencia y detestaba tener que renunciar a ella. Pero tenía que hacerlo. Conocía las reglas y ya se había saltado demasiadas. Nunca podrían estar de nuevo a solas de esa manera. Él lo comprendería. Por supuesto que sí. Monty también conocía las dichosas reglas.


    Tras haber tomado la decisión, se sumió en una profunda tristeza que casi terminó en llanto. La emoción la embargó al pensar en comprar su propia yeguada, pero ni siquiera llegar a un acuerdo con el dueño la animó.


    Se pasó por el despacho del abogado de su padre para que formalizara el trato en su nombre. Se alegró de conocerlo en persona, ya que seguramente necesitaría su ayuda para traspasarle todo su dinero a su padre antes de la boda..., si se llegaba a celebrar. Pero si había boda, los Rathban no iban a recibir un solo penique de ella.


    Se llevó una sorpresa cuando volvió a casa. Las gemelas oyeron que abría la puerta de su dormitorio y salieron en tromba del suyo para entrar con ella antes de que pudiera cerrar la puerta.


    —¿A que no adivinas lo que ha pasado? —preguntó Layla.


    —¿Por qué no lo iba a adivinar? —preguntó Emily—. La verdadera pregunta es por qué ha tardado tanto.


    —No me apetece adivinar nada —repuso Vanessa con voz cansada antes de dejarse caer en la cama y cerrar los ojos.


    —Ha venido a verte, ese prometido tan estirado que tienes —soltó Emily—. Empezábamos a preguntarnos por qué no se mostraba más solícito. ¿O acaso cree que no tiene que esforzarse más porque el matrimonio ya está concertado?


    Vanessa no quería defender a un hombre que no tenía ni idea de que estaba comprometido porque todavía no se había formalizado el dichoso compromiso, solo había expectativas por parte de ambas familias.


    —Me duele muchísimo la cabeza. Dejadme sola.


    No se fueron.


    —Se marchó en cuanto le dijimos que no estabas en casa —dijo Layla.


    —¿Dónde has ido? —quiso saber Emily—. No solo te has perdido la visita de lord Daniel, sino que también te has saltado el desayuno y el almuerzo.


    Vanessa gruñó por lo bajo y se incorporó.


    —Me pasé por la cocina antes de irme. Y no tenéis por qué saber cómo paso el tiempo mientras evito ese dichoso salón y todos vuestros admiradores. En cuanto a Daniel, ¿no se os ha pasado por la cabeza que tal vez se sienta fuera de lugar al tener que competir con hombres más jóvenes? ¿Y por qué iba a someterse a conversaciones tontas y a tomar el té cuando no es necesario? ¡Ya estamos comprometidos! Y nos estamos conociendo en las fiestas a las que asistimos, ¿o no os habéis dado cuenta? Así que no esperéis que se comporte como vuestros admiradores cuando ya me ha conquistado. —Suspiró al ver las caras sorprendidas de sus hermanas y les recordó a modo de excusa—: El dolor de cabeza. Me pone de muy mal humor. Lo siento.


    —No debería haberte conquistado, Nessa —replicó Emily con sequedad, aunque también con evidente preocupación.


    —Es que creemos que te iría mejor con un hombre de una edad más parecida a la tuya —añadió Layla antes de coger a su gemela de la mano y sacarla de la habitación.


    —¡No es viejo! —gritó Vanessa antes de acostarse en la cama. En ese momento sí notaba un dolor de cabeza incipiente.


    Aunque sentía curiosidad. Se le ocurría un sinfín de motivos por los que Daniel podía haberse decidido a adentrarse en la guarida de una dama, incluida una súplica de su madre para que se case. Sin embargo, si lady Rathban hubiera recurrido a eso, era muy posible que también lo hiciera con todas las novias que le habían buscado antes. O tal vez lo que ella había sugerido la otra noche en el teatro, el detalle de que tal vez lo desheredaran, lo había preocupado hasta tal punto que quiso saber cómo le había llegado la información. O quizá estaba haciendo progresos con él. ¿Querría iniciar un cortejo de verdad? Supuso que lo averiguaría esa noche.


    


    Las gemelas fueron a buscarla cuando se acercó la hora de la fiesta de su madre. Lucían sus colores habituales, blanco para Layla y rosa para Emily, pero a Vanessa le impresionó y le hizo gracia la forma en la que la modista había conseguido diferenciar los numerosos vestidos blancos y rosas de sus hermanas para que no parecieran iguales. Layla estaba tan emocionada que parecía brillar esa noche. Vanessa se preguntó si se estaría enamorando del hijo de los Harris.


    Los invitados empezaban a llegar, se percataron al llegar al pie de la escalera. Kathleen estaba allí para saludarlos y dirigirlos al salón.


    —La mesa del comedor se ha extendido para sentar a veinte personas, por lo que creo que solo quedará un asiento libre —dijo Layla—. Dos de mi lista asisten.


    —Y dos de la mía —añadió Emily—. Pero también otras dos debutantes, con sus respectivas carabinas, dado que es un evento social, no una cena para que nos luzcamos, por desgracia. Madre también ha invitado a algunas de sus amistades. Ah, y a los tres Rathban.


    Vanessa frunció el ceño, consciente de que la única razón de que su madre organizase esa cena era que Daniel asistiera para verla.


    —¿Tres? A Daniel no le cae bien su padre. Si lord Albert aparece, su hijo no lo hará.


    Layla asintió con la cabeza.


    —Madre dijo lo mismo, pero es por la etiqueta, ya sabes. No podía poner su nombre en la invitación.


    —No parece que vaya a haber sitio en la mesa para nuestros invitados —dijo Emily.


    Monty le había dicho a Vanessa que no asistiría, y se preguntó si seguiría viviendo siquiera con ellas después de que su padre se lo hubiera llevado prácticamente a rastras. Pero no se lo comentó a las gemelas.


    —Eso ya se habló antes de enviar las invitaciones —repuso Layla—. Charley asistirá, pero Monty declinó el ofrecimiento. Dijo algo sobre que no podía brillar cuando está atrapado. Es muy guasón.


    Vanessa sonrió. Desde luego que lo era. En ese momento vio a Charley apoyado en la puerta del salón con pose hastiada, aunque se animó cuando la vio aparecer.


    —Sé que Monty lo ha dejado solo esta noche, pero ¿está siquiera en la casa? —le preguntó.


    —No lo creo, pero cumplo órdenes. Tengo que seguir siendo el rival de su renuente pretendiente, pero solo si es necesario, por supuesto. ¡Aunque tampoco sería fingir! Porque la adoro.


    Sonrió al oírlo.


    —Creo que adora a todas las mujeres.


    —¿Cómo no hacerlo? Solo hay uno como yo y muchas mujeres.


    Se echó a reír por el comentario. Era un descarado coqueteando pese a su juventud. Que Dios ayudara a las mujeres cuando creciera. En ese instante vio a Daniel en la puerta, con su madre. Por supuesto, lord Albert no los acompañaba. Se obligó a esbozar una enorme sonrisa para su supuesto prometido. Él se dio cuenta, porque lo había sorprendido mirándola, pero no le devolvió la sonrisa. Adiós a la idea de haber resquebrajado su gélida coraza. De todas maneras, se acercó al grupito de la puerta y, tras una leve genuflexión para saludar a lady Margaret, se cogió del brazo de Daniel a fin de conducirlo al interior del salón.


    —Me han dicho que ha venido hoy de visita. ¿Me atrevo a pensar que está preparado para declararse?


    Lo condujo hasta la pequeña barra que había al fondo de la estancia y aceptó una copa de champán del criado que había detrás. Daniel pidió una copa de brandi antes de decir:


    —Las mujeres no deberían hacer suposiciones sobre los motivos de los hombres. Nunca aciertan, así que ¿para qué?


    —Pues yo supongo que no sabe que es divertido hacer suposiciones —replicó ella—. Como la búsqueda de un tesoro. Nunca se sabe lo que se va a descubrir. Y no ha contestado mi pregunta.


    —No la he oído, solo he oído una suposición inexacta —fue su respuesta.


    Vanessa soltó una risilla por la réplica.


    —Si no fuera imposible, creería que tiene usted sentido del humor bajo esa gélida fachada suya. Pero como da la casualidad de que prefiero la franqueza, la pregunta era y sigue siendo válida, ¿por qué ha venido a verme hoy?


    Daniel apuró su copa y pidió otra. Ella solo le había dado un sorbito al champán mientras esperaba la respuesta. Él mantuvo la vista apartada de su cara cuando se la ofreció.


    —Quería ver si solo estabas jugando conmigo mientras alentabas a otros pretendientes de una edad más parecida a la tuya.


    ¡No se le había ocurrido ese motivo! ¿De verdad se había puesto celoso? ¿O solo era muy consciente de la diferencia de edad que lo separaba del numeroso grupo de solteros de la temporada social? Pero ¿por qué admitirlo siquiera cuando era evidente que lo avergonzaba? Porque ni siquiera la miraba a los ojos en ese momento. Sin embargo, avergonzado o no, Vanessa no pensaba cambiar de tema, ya que consideraba que cualquier expresión de sus sentimientos era un avance.


    —¿Así que pensó que podría pillarme mintiendo? No pensaba que acabaría espiándome, pero ¡cuánto me anima que lo haya hecho!


    Él resopló, pero en ese instante la miró y preguntó sin rodeos:


    —¿Por qué insistes?


    El motivo evidente era el amor. No era cierto, pero él debía llegar a esa conclusión y ella seguramente debería animarlo a hacerlo, de modo que replicó:


    —¿Ha estado enamorado alguna vez?


    El dolor asomó a su expresión por un instante tan breve que Vanessa no se habría dado cuenta de no haber estado observándolo fijamente. Tal parecía que los rumores de lady Roberts sobre él eran ciertos. No solo había sido desgraciado una vez en el amor, sino dos veces... por culpa de la interferencia de su padre.


    Claro que la más reciente debía de ser todavía un tema muy doloroso, de modo que le preguntó con tacto:


    —¿La sigue queriendo?


    La reacción de Daniel fue brutal.


    —Como vuelvas a mencionarla, no hablaremos más... en la vida.


    Su error le provocó un escalofrío. Diantres, no debería ser tan cotilla, no con él. Intentó recuperar el terreno perdido al decir:


    —Solo me preguntaba si conocía esa emoción, dado que yo sí... y es el motivo de que no vaya a renunciar a usted.


    Daniel resopló de nuevo... y empezó a ser vulgar una vez más.


    —No quiero a una dama en mi lecho.


    ¡Qué tono tan hastiado! Y hastiarlo no era parte de sus lecciones.


    —¿Y fuera de él?


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —¿Le gustaría que fuera tan escandalosa como usted? ¿Que me saltara todas las reglas del decoro? Le aseguro que no me acobardaré si es lo que quiere.


    La miró con expresión pétrea un momento antes de echarse a reír.


    —De verdad eres... diferente, ¿no?


    Vanessa sonrió.


    —¿Me he desmayado siquiera con sus intentos por escandalizarme?


    —No, no lo has hecho, lo que fue decepcionante en su día, pero ahora resulta intrigante. ¿Eso quiere decir que no eres virgen?


    No se ruborizó por mucho que la enfureciera la escandalosa pregunta, pero se encontraba en una encrucijada. Tenía la sensación de que no le interesaban las vírgenes salvo para escandalizarlas con su comportamiento vulgar e inapropiado. Una satisfacción momentánea que se convertiría casi de inmediato en aburrimiento. Sin embargo, ¿no esperaba un marido que su novia fuera virgen? Claro que ese hombre hastiado no tenía nada de normal. La conversación se había vuelto demasiado personal como para continuarla en una habitación que se estaba llenando de invitados.


    —Una dama no habla nunca de esas cosas —susurró ella—. Pero... sígame.


    No estaba segura de que fuera a hacerlo. Daniel no estaba enamorado de ella, de modo que era improbable que obedeciera a un gesto suyo como lo harían los pretendientes de las gemelas. Y si no la seguía, aunque era un libertino, reforzaría lo que había dicho sobre su falta de interés. Sin embargo, ella se dirigió al gabinete de su madre y se detuvo antes de entrar para que Daniel supiera dónde iba si decidía seguirla. No quería estar a solas con él, ni siquiera en su propia casa. Pero era evidente que a él le daba igual si alguien los oía, aunque su conversación se consideraría escandalosa, algo que a ella sí le importaba.


    —¿Pero? —preguntó Daniel nada más entrar en la estancia.


    Vanessa soltó el aire que había contenido y se volvió para cerrar la puerta a su espalda.


    —Pero... ¿espera que haya lágrimas y lloriqueos en la noche de bodas?


    —No quiero una noche de bodas... jamás —respondió él—. Pero de repente me tienta la idea de cambiar de opinión. Creo que es necesario probar la mercancía.


    —Por mucho que desee darle una muestra, será en la noche de bodas o no será nunca... Mi madre insiste.


    —Al cuerno con tu madre. Esta mesa servirá.


    Vanessa se quedó sin aliento mientras el pánico la consumía. ¡Daniel había malinterpretado el motivo de que ella quisiera intimidad! De repente, la colocó sobre el escritorio. ¿Se atrevería a permitirle un beso antes de recordarle que deberían casarse en primer lugar? Tal vez lo habría hecho, pero Daniel se mostró muy rudo. Se golpeó la cabeza cuando él la obligó a tumbarse en la mesa, el tintero se le clavó en el hombro y él la arañó en el muslo cuando le levantó las faldas. Eso fue la gota que colmó el vaso.


    Contuvo el grito que la habría rescatado, a la par que arruinado, y lo apartó a empujones antes de que pudiera aprisionarla con su enorme cuerpo, tras lo cual rodó por la mesa hasta poner los pies en el suelo y apartarse de él.


    —¿Esto ha sido otro intento de escandalizarme para que salga corriendo? —masculló—. ¿Acaso nunca se ha acostado con una dama y no sabe lo que tiene que hacer? Como vuelva a manosearme de esa manera, le pegaré un tiro en el trasero. No va a casarse con un felpudo. ¡Habrá pasión en nuestra cama, no una guerra!


    Y después hizo justo lo que Monty le advirtió que no hiciera: salió de la habitación, dejándole muy claro a Daniel que su cruel trato la había enfurecido.
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    Después de que Vanessa saliera en tromba del gabinete la noche anterior, subió de inmediato la escalinata para recuperar la compostura. Ni siquiera sabía si el burdo intento de mantener relaciones sexuales (no pensaba calificar eso de «hacer el amor») había sido una artimaña deliberada por parte de Daniel. ¿Había sido el último intento para asegurarse de que ella cejaba en su empeño o estaba acostumbrado a mujeres a las que no les importaba su torpeza? O... ¿la pasión que sentía por ella era tal que ni siquiera había sido consciente de que la estaba tratando con brusquedad?


    Fuera cual fuese la respuesta, ardía en deseos de ir corriendo a la habitación de Monty para llorar sobre su hombro, pero dudaba mucho de que estuviera allí, así que resistió el impulso de ir a comprobar si ya había regresado. Sin embargo, cuando volvió a la planta baja, los invitados ya estaban sentados a la mesa... y Daniel no se encontraba entre ellos.


    A la mañana siguiente, cuando bajó para desayunar, su madre salía del gabinete. Le hizo un gesto para que se acercara a ella y entrara en la estancia, tras lo cual susurró:


    —Está enfadado.


    Se refería a lord Albert Rathban, la cruz de su familia, la única persona con la que no quería estar en la misma habitación, mucho menos hablar. El conde la increpó de inmediato:


    —¡Explícate!


    Vanessa cerró la puerta despacio tras ella. Le habría encantado insultarlo, pero era muy consciente de que ese hombre podía acabar siendo su suegro. Además, podía cambiar de opinión con respecto a quererla como miembro de su familia, lo que echaría por tierra el trato acordado.


    De manera que lo miró y dijo con tiento:


    —¿Está insinuando que he cometido algún error?


    —¿Acaso no lo has hecho? ¿Por qué si no iba Daniel a dejar sola a su madre aquí anoche? ¡Y ni siquiera la informó de que se marchaba! ¡Fue muy humillante para ella!


    Así que se había largado a hurtadillas después de su dura reprimenda y lo hizo tan rápido que ni siquiera le había ofrecido una excusa a su madre, ¿no?


    —Su hijo se tomó demasiadas libertades. Lo amenacé con dispararle si alguna vez volvía a hacerlo. ¿O acaso quería usted que renunciara a mi inocencia y de esa manera no le quedara incentivo alguno para llevarme al altar?


    Eso lo sorprendió.


    —¿Te desea?


    —¿No es eso lo que queremos en última instancia? Pero no estoy segura de que sepa cómo debe tratar a una dama después de llevar tanto tiempo entregado a la lujuria... y eso es culpa suya. —Antes de que el conde se ofendiera, se arriesgó a decir—: Creo que nunca lo ha perdonado por haberlo alejado de su amor verdadero.


    —¿La última? No la quería —respondió lord Albert con desdén—. Era demasiado casquivana hasta para él. Solo quería casarse con ella porque sabía que yo no lo permitiría. Como si necesitara excusas para seguir desafiándome.


    —Pero estaba enamorado de una de ellas, así que creo que ya le ofreció usted esa excusa. La negativa a casarse con quien usted quiere casarlo es su manera de vengarse. ¿No lo entiende? De tal palo, tal astilla.


    —Muchacha, eres demasiado impertinente.


    —Pero es cierto, ¿o no?


    —Pamplinas. Solo tenía dieciocho años la primera vez que se enamoró, pero... —Frunció el ceño y pasó casi un minuto mientras rememoraba el pasado—. Ahora que lo dices, recuerdo una promesa, que se iría soltero a la tumba si no podía casarse con ella. Pero era una sirvienta, del todo inapropiada, y él solo era un crío. Era absurdo pensar que pudiera ser tan tonto, y todo quedó olvidado.


    —Y como se libró usted de ella, nunca se casó. ¿Eso es más aceptable?


    —¡Ya te he dicho que no lo creí y que ni siquiera me acordaba de aquello hasta ahora!


    —¿Ni siquiera cuando empezó a rechazar a las novias potenciales que usted le presentaba?


    Lord Albert la miró con los ojos entrecerrados.


    —Estaba en plena edad de hacer locuras de juventud y de disfrutar de su soltería. No, no lo achaqué a aquella dichosa criada. Y todo esto es irrelevante, porque acabó muriendo durante el parto.


    —¿El bebé también murió?


    —No, sobrevivió —admitió con tono agrio, aunque con un cierto orgullo—. El hombre con el que la envié tenía la misión de encontrarle un marido en otro país, pero ella se negó y luego murió. Como no sabía qué hacer con el niño, lo trajo a casa. Ha estudiado en internados y siempre regresa junto a nosotros durante las vacaciones.


    Vanessa abrió los ojos de par en par.


    —¿Por qué no ha dicho antes que Daniel sabía que tuvo un hijo con ella?


    —¡Porque no lo sabe y espero que no se te ocurra decírselo! ¡Lo reconocería solo para mortificarme! Tanto él como el niño creen que es un sobrino huérfano de mi mujer y espero que eso no cambie.


    —Según él, tiene muchos bastardos. ¿También los está educando usted en secreto? —quiso saber.


    —Esos niños tienen madres para atenderlos. En los casos que he podido, lo he dispuesto todo para que puedan arreglárselas solas.


    Le resultaba increíble que ese hombre tan vengativo hubiera hecho tal cosa. Pero después lord Albert añadió:


    —Y ahora dime por qué Daniel te ha mencionado siquiera a esa mujer.


    Por un momento pensó en mentir o en achacarlo a la intuición. No sabía bien qué pensaba conseguir al darle voz a sus sospechas. ¿Una reconciliación de padre e hijo que tendría como resultado el fin de la venganza hacia su padre como recompensa por haber expuesto la razón por la cual Daniel se negaba a casarse? O tal vez provocara justo lo contrario y lord Albert rompiera el acuerdo matrimonial por haber interferido en sus asuntos familiares.


    Así que dijo simplemente:


    —Le pregunté si alguna vez había estado enamorado. Su reacción fue sincera. Pero debe usted comprender que un hijo, el hijo de la mujer a la que amó, podría cambiarlo todo. ¡Debería usted decírselo!


    —¿Para qué? Sigue necesitando una esposa y sigue necesitando un hijo de una mujer de alcurnia, no de una sirvienta. Te necesita a ti. Así que llévalo al altar. No sé lo que estás haciendo, pero parece funcionar. —Y abandonó la estancia sin más, de forma abrupta.


    Vanessa dejó caer los hombros. No quería seguir adelante con el matrimonio con Daniel, no cuando tenía información que podría hacerlo cambiar, que tal vez incluso enmendara el distanciamiento con su padre si se enteraba de que lord Albert había hecho lo correcto con el hijo que tuvo con su primer amor. Pero la información que ella tenía no lograría que su padre regresara a casa. Tendría que guardarle el secreto a su enemigo.

  


  
    


    47


    


    —Empezaba a creer que habías abandonado a Charley y que te habías mudado a la residencia de tu familia en la ciudad —dijo Vanessa cuando Monty se encontró con ella en el pequeño jardín de la parte posterior de la mansión. Habían pasado dos días desde la última vez que lo vio, cuando se marchó con su padre.


    —Por Dios, no, no con mi padre en Londres. Es demasiado cotilla, demasiado exigente y demasiado mandón. Sigue tratando a sus hijos como si fuéramos niños... y te he echado de menos.


    Estuvo a punto de ruborizarse mientras el corazón le daba un vuelco, y la cálida sonrisa que él le regaló no la ayudó a superar la emoción que esas palabras le provocaron. Apartó la mirada y siguió caminando para recuperar la compostura mientras él se colocaba a su lado.


    —¿Fue doloroso tener que explicarle los desagradables rumores? —le preguntó en broma.


    Él se echó a reír.


    —Un poco.


    —Mi madre es mandona como tu padre. Me alegro de haberme perdido lo peor de su instrucción, porque ahora es demasiado tarde para que se haga con el control de mi vida. Mi padre, en cambio, fue todo lo contrario.


    —Sin embargo, tu madre te ha concertado un matrimonio y tú has accedido.


    —¡Porque me ha hecho un favor! Y no me mires así, Monty. Te lo advertí, y no pienso decir nada más sobre mis motivos.


    Monty la llevó hasta detrás de un arbusto para abrazarla.


    —¿Y si encontrase una solución que no implicara que tuvieras que casarte con un hombre al que no deseas?


    —No puedes. Y no emplees tácticas injustas, como insinuar que puedes obrar milagros, para que te lo cuente todo. Además, creo que ya he quemado mis naves con Daniel. No se quedó a cenar la otra noche después de que lo amenazara con dispararle, y tampoco ha hecho acto de presencia en los dos últimos eventos sociales a los que he asistido.


    —¿Estás exagerando?


    —No.


    Eso pareció hacerle mucha gracia.


    —¡No sabes la esperanza que me das!


    —Oh, calla ya. Estoy destrozada.


    La miró con una ceja enarcada.


    —No después de dos días, de eso nada. Pero eso me da una excusa para distraerte.


    Su distracción fue empezar a besarla. Ella gimió, porque no podía disfrutar de sus besos por más que lo deseara. Retrocedió y lo fulminó con la mirada.


    —Se acabó lo de saltarse las reglas. No me obligues a no salir de mi habitación sin ir acompañada por una doncella.


    Monty hizo una mueca y se lamentó.


    —La perdición de la mayoría de los matrimonios. ¿Cómo van a saber las parejas si se compenetran con una dichosa carabina que oye todas y cada una de las palabras que dicen? Bien podrían ser desconocidos al llegar al altar.


    Puso los ojos en blanco antes de mirarlo.


    —¿Las carabinas tienen la culpa de que le dieras la espalda al matrimonio?


    —No, nunca me ha tentado la idea de casarme cuando ese deber familiar en concreto no recaía sobre mis hombros. Y luego me marché a la guerra.


    —Y luego te convertiste en un libertino.


    —¡Culpable! —Sonrió—. Pero que no se te olvide mi ofrecimiento de dejarlo todo atrás por...


    —¡Chitón! —lo interrumpió, pero sintió cómo se le llenaban los ojos de lágrimas antes de volver corriendo a la casa para que él no se diera cuenta. La tentaba de todas las maneras posibles, incluida su galante proposición de matrimonio. Esos recordatorios solo hacían que su carga fuera más pesada.


    Cinco días y el mismo número de eventos sociales después, Vanessa estaba convencida de que había fracasado con Daniel. Esperó poder achacarle a lady Rathban la culpa de la ausencia de su hijo. Tal vez estaba cansada después de tanto ajetreo social. Desde luego que él no asistiría a ningún evento sin ella. Pero ¿una semana entera? Incluso se había perdido su tercer baile, aunque también se lo había perdido Monty..., algo que la había decepcionado todavía más.


    Sin embargo, de vuelta a casa tras el baile de esa noche, Layla comentó la ausencia de Monty y de Charley, a lo que su madre replicó como si nada:


    —Nuestros invitados son muy entretenidos, pero tenéis una agenda propia que no requiere de su presencia. Les pedí que no asistieran al baile de esta noche.


    Eso enfureció a Vanessa, pero se mordió la lengua hasta que el carruaje se detuvo y las gemelas se apearon. Le puso una mano en el brazo a su madre para impedir que bajara antes de preguntarle:


    —¿Por qué lo has hecho?


    —Porque estás encaprichada con Montgomery y te distrae de tu objetivo. Daniel le tiene celos. Lo vi durante el segundo baile.


    —Eso fue una táctica deliberada que es evidente que ha funcionado. Da la casualidad de que Monty está al tanto de mi objetivo y se ha ofrecido a ayudarme a lograrlo.


    —Muy amable de su parte, pero con una vez es suficiente, cariño —repuso su madre—. Demasiada ayuda de esa clase es habitual que se vuelva en contra. Pero si has cambiado de idea sobre con quién quieres casarte...


    —Por si no te has dado cuenta, ¡mi dichoso objetivo lleva ausente una semana entera! A lo mejor deberías averiguar el motivo.


    —Creo que ya sabes la respuesta. No puedes amenazar con dispararle a un hombre antes de que te pida matrimonio. Al menos podrías haber esperado hasta después de la boda. En cambio, ahora sin duda lo has asustado, eso es lo que creo.


    —¿Quién te...?


    —Lord Albert, por supuesto. Lo mencionó antes de marcharse la mañana que vino en busca de una explicación. ¿En qué estabas pensando para amenazarlo de esa manera?


    —Estaba pensando en que no quería acostarme con él sobre tu escritorio, madre —contestó Vanessa con retintín.


    Su madre se puso colorada.


    —¿De verdad intentó hacerlo?


    —Sí, de modo que le dejé claro que estaba furiosa. Pero no dije que hubiera terminado con él, solo que no habría relaciones antes de la noche de bodas. Me ocuparé de este asunto en persona. Mañana iré a ver a lady Rathban para averiguar por qué me está evitando Daniel. Pero no me tiene miedo. Menuda tontería. En todo caso, seguramente me esté haciendo sudar para vengarse. Esa familia desde luego que es vengativa... como tú bien sabes.
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    A la mañana siguiente, Vanessa ni siquiera había acabado de arreglarse para visitar a los Rathban cuando recibió una nota pidiéndole que fuera cuanto antes. La firma era un simple «Rathban», así que supuso que quien la llamaba era lord Rathban. Puesto que habían pasado ocho días desde que vio a su hijo y no había hecho más progresos para arrastrarlo al altar, seguramente iba a decirle que no tenía sentido seguir insistiendo, que Daniel era una causa perdida.


    Eso le provocaba sentimientos encontrados. ¿Debería aceptar la derrota con elegancia o presentar batalla? La posibilidad de la derrota la animó un poco, pero no del todo, porque sería su padre el perdedor. Pero la idea de presentar batalla tampoco le apetecía. ¿Acaso no había peleado ya bastante? Sin embargo, si Daniel le había dicho a su madre que no la quería y a su vez lady Rathban se lo había comunicado a su marido, ¿cómo iba ella a ir en contra?


    Se recordó que solo hacía dos semanas que conocía a Daniel. Los cortejos tendían a ser más largos. Y había hecho los suficientes progresos como para que intentara propasarse con ella aquella noche en el gabinete de su madre. Entonces, ¿qué se había torcido? ¿Su rechazo le había herido el orgullo? ¿Estaría el novio renuente lamiéndose las heridas en algún refugio del que ni sus padres tenían conocimiento?


    Era muy frustrante que solo pudiera hacer suposiciones, así que como las respuestas apenas estaban a una manzana de distancia, apretó el paso para llegar cuanto antes. En esa ocasión iba acompañaba por una doncella porque de esa manera evitaba tener que informar a su madre de que la habían convocado. Claro que la doncella de las gemelas poco iba a hacer para animarla, siendo de naturaleza timorata, pero quería contar con alguien por si se producía algún arrebato temperamental. Una posibilidad bastante real. Ella insistiría en que lord Rathban cumpliera su parte del trato aunque no se hubiera completado del todo, ya que ella se había esforzado por cumplir la suya, se había esforzado muchísimo.


    La mansión de los Rathban era lúgubre, con demasiados tonos grises y sin más colores que los del jarrón con flores de la entrada. Hasta los cuadros eran sosos e insípidos. ¿Tan nerviosa estaba la última vez que visitó esa casa que ni siquiera había reparado en lo poco acogedora que resultaba durante el día? La noche del baile le pareció muy engalanada, con cientos de flores y de velas encendidas por doquier. Si se hubiera casado con Daniel, podría haberla redecorado... y después acabar aburrida. ¿Qué podría hacer si tenía que vivir con un hombre al que no quería? Ya estaba otra vez presagiando un destino pesimista cuando podría haber pasado cualquier cosa si no hubiera quemado ese puente.


    La hicieron pasar al salón para que esperara y deseó que la espera no fuera muy larga porque eso la irritaría. Daniel estaba tumbado en el sofá con los brazos cruzados sobre el pecho. ¿Durmiendo? Vanessa carraspeó. Él se sentó de repente con un gesto inescrutable mientras esos ojos ambarinos se posaban en ella. ¿No se sorprendía de verla? ¿Había sido él quien la había mandado llamar?


    Se volvió para decirle a la doncella:


    —Espérame en el vestíbulo, no tardaré. —Acto seguido, se volvió hacia Daniel mientras se quitaba los guantes—. Si vas a disculparte, deberías ser tú quien me visitara, no pedirme que venga.


    Eso sí que lo sorprendió.


    —Disculparme ¿por qué?


    —Por haberte tomado demasiadas libertades al hablarme en una habitación atestada de gente durante nuestro último encuentro. Mi intención era acabar la conversación en un lugar más tranquilo, nada más.


    Él resopló e incluso agitó una mano para restarle importancia al asunto.


    —Eso no fue nada.


    Vanessa intentó controlar la sorpresa. No se le había ocurrido que era él quien la había mandado llamar. Y, al parecer, el orgullo herido no había sido la causa de su desaparición durante toda una semana. ¿La había estado evitando por otra razón?


    Dijo con tiento:


    —Siento diferir.


    Irritado, él se puso de pie y masculló:


    —Muy bien, pues siento mucho haber cometido el error del que me acusas.


    Vanessa sonrió. Había sido demasiado fácil. ¿Daniel Rathban maleable? ¿Por qué diantres la había mandado llamar?


    La curiosidad la llevó a decir:


    —Tu ausencia durante toda esta semana ha sido muy notable...


    Él se encogió de hombros.


    —Me estaba lavando las manos de todo este... asunto tan confuso. Incluso compré un pasaje para marcharme del país. He visitado las propiedades que se me concedieron el día que nací para poder disponer su venta, pero he descubierto que en realidad todavía no son mías. He recibido las rentas de dichas propiedades, pero las escrituras no estarán a mi nombre hasta que me case. Mi padre me ha mantenido atado en corto desde que nací, pero no lo he descubierto hasta ahora.


    Detectó en su voz más amargura de la que estaba acostumbrada a oír en él. Así que lo alejó del tema de conversación de su padre y fingió no darle importancia al hecho de que planeaba marcharse de Inglaterra.


    —¿Cuándo zarpa tu barco?


    —Zarpó ayer.


    ¿Se había quedado por ella? ¿O había hecho lord Albert lo correcto y le había dicho lo de su hijo?


    Daniel descartó ambas suposiciones al añadir:


    —Dilapidé la fortuna que tenía cuando cumplí los dieciocho. No me preguntes qué hice, porque la verdad es que no recuerdo nada de aquellos años. Rara vez estaba sobrio. Pero dependía de la fortuna que habría obtenido al vender esas propiedades. Sin ellas, no puedo permitirme vivir en ningún otro lugar, así que sigo sin poder cortar la maldita cuerda con la que mi padre me mantiene atado. —Siguió entre dientes—: He pensado muchas veces en matarlo, hasta ese punto lo odio. ¿Te resulta raro?


    Ella seguramente desearía lo mismo si tuviera un padre igual.


    —No, te confieso que a mí tampoco me gusta tu padre.


    Daniel resopló.


    —Sigo sospechando que son las maquinaciones de mi padre las que han despertado tu interés por mí, aunque mi madre me jura que no es así.


    —¿Acaso no te he dicho yo lo mismo?


    Él hizo caso omiso de la pregunta y le advirtió:


    —No esperes fidelidad por mi parte.


    ¡Así, de repente! Como si ya le hubiera pedido matrimonio y ella le hubiera dado el sí. Sin embargo, teniendo en cuenta todo lo que había sucedido para llegar a ese momento, no pensaba insistir en una proposición tradicional.


    —Tampoco la esperes tú de mí.


    La miró con los ojos entrecerrados.


    —Una vez que me des un heredero, puedes hacer lo que te plazca. Al fin y al cabo, esa es la verdadera razón de este maldito matrimonio. Así me quitaré a mi padre de encima para los restos. ¡Todo esto es ridículo! Podría haber reconocido a cualquiera de los bastardos que he tenido...


    —Ahórrame los detalles —lo interrumpió ella con sequedad—. No me interesa saber que has repoblado medio Londres. Cuando te amenacé con dispararte, no hablaba en vano. No soy una fregona. Me tratarás con delicadeza o no te acercarás a mí. —Dicho lo cual, sonrió y le preguntó—: ¿Avisamos para que empiecen a correr las amonestaciones el domingo? Me gustaría no prolongar mucho el compromiso.


    —Nada de amonestaciones. Al parecer, mi padre consiguió una licencia especial el mismo día que cumplí los dieciocho.


    Ella se echó a reír, aunque fue una risa carente de humor.


    —Eso sí que es planear las cosas con tiempo. ¿Ya le has comunicado las buenas noticias?


    —No le hablo a menos que no me quede más remedio. He dejado que sea mi madre quien se lo diga. Este fin de semana tendrá lugar en esta casa una ceremonia privada a la que solo asistirá la familia. No te preocupes por el vestido de novia. Mi madre te ha ofrecido el suyo si no tienes ninguno.


    ¡Ese fin de semana! Se le disparó el pulso, pero no por la felicidad, sino por el espanto. Ni siquiera trató de retrasar lo inevitable. Al fin y al cabo, ella misma había puesto esa boda en marcha.
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    Vanessa llegó a casa un poco tarde para el almuerzo. Charley y Monty habían decidido acompañar ese día a la familia a la mesa. Charley se levantó y la saludó con esa elegante reverencia tan suya. Ella evitó mirar a Monty a los ojos mientras se sentaba e intentaba concentrarse en el plato que tenía delante... sin demasiada suerte. Era muy consciente de su presencia, sentado enfrente. Sentía el calor de su mirada sin necesidad de levantar la vista.


    —Me gustaría hablar contigo después del almuerzo, querida —le dijo su madre.


    ¡Rickles, ese traidor! Por supuesto que le habría contado a Kathleen que los Rathban la habían mandado llamar. Y por supuesto que estaría ansiosa por saber lo que Vanessa había descubierto esa mañana. No era necesaria una explicación larga, aunque había tenido tiempo de prepararla.


    —Espero que no quisieras planear una boda fastuosa, madre, al menos no para mí. Voy a casarme dentro de cuatro días en la residencia de los Rathban. Han conseguido una licencia especial para tal fin.


    ¡Qué apagada sonaba! No había sido su intención soltarlo de esa manera, pero se alegraba de haberlo hecho. Todo lo relacionado con esa boda no sucedería lo bastante rápido para ella.


    Las gemelas chillaron, emocionadas, por las noticias y se levantaron para abrazarla. Su madre, más reticente, preguntó:


    —¿Este fin de semana? ¿Por qué tan pronto?


    —¿Menos tiempo para que haya nervios de última hora? —sugirió Vanessa, tras lo cual añadió—: La fecha no ha sido idea mía, aunque no me desagrada. Y quieren que la ceremonia sea íntima, solo con la familia más cercana presente.


    —¿A escondidas? —preguntó su madre, a todas luces molesta—. Será mejor que los Rathban tengan un buen motivo. Sí, esperaba que tuvieras una boda fastuosa que yo quería planear... ¡no esto!


    Vanessa soltó una carcajada seca.


    —Teniendo en cuenta que las novias plantadas son la cruz de esa familia, supongo que solo es una precaución para evitar la vergüenza en el caso de que alguno de los dos acabe abandonado ante el altar.


    Su madre se levantó.


    —Daniel no se atrevería... Quiero decir, ¿te lo ha pedido?


    —En realidad, dio por sentado que accedería, pero sí, ha sido idea suya. Siéntate, madre. Vamos a conseguir lo que las dos queríamos. Pero si te preocupa, tal vez deberías contratar a alguien para que lo apunte con una pistola hasta que nos casemos. ¿Tal vez Monty?


    Semejante frivolidad era innecesaria, y se arrepintió de inmediato de haber hablado. Evitó mirar a Monty después del anuncio, no quería ver su reacción, bien podría echarse a llorar...


    Sin embargo, Monty replicó:


    —Yo dispararía.


    Una respuesta vergonzosa, elocuente y muy dramática que provocó un incómodo silencio. Vanessa seguramente era la única que no creía que lo hubiera dicho en broma, de mal gusto o no.


    Kathleen se sentó y carraspeó antes de retomar el tema de la boda.


    —Dado que no nos hemos preparado con tanta antelación, sería un honor para mí que usaras mi vestido de novia, Vanessa. Es exquisito, con perlas cosidas. Te gustará.


    —Gracias —dijo ella—. Daniel me ofreció el vestido de su madre, que sin duda estará apulgarado, ya que lleva casada mucho tiempo.


    Las gemelas soltaron unas risillas, aunque nerviosas, algo que no debería sorprenderla, teniendo en cuenta el ambiente de la estancia.


    Vanessa todavía era incapaz de mirar a Monty a los ojos. Se arrepentía de haberlo anunciado con él presente. Pero lo habría descubierto de todas formas, seguramente ese mismo día. Su familia sin duda no hablaría de nada más durante los siguientes cuatro días. Además, ¿no era mejor que la oyera decir que había alcanzado su objetivo? Maldición, ¡él hasta la había ayudado!


    En ese momento Charley se lamentó:


    —Me confieso desolado por el hecho de que se vaya a casar con otro. La habría convertido en mi reina.


    Vanessa le sonrió al muchacho.


    —Gracias, Charley, pero sabe que era imposible.


    —¿En mi amante pues?


    Puso los ojos en blanco al oírlo.


    —Ni en un millón de años.


    —Soy demasiado joven para que me partan el corazón.


    —Es lo bastante joven para que se le pase rápido.


    Él suspiro.


    —Supongo que sí.


    Sin embargo, Monty se puso en pie, y su comentario le partió el corazón a ella.


    —No lo hagas.


    Kathleen jadeó por la osadía y dijo con severidad:


    —Lord Monty, no es un asunto de su incumbencia.


    A lo que él respondió tirando la servilleta sobre la mesa y marchándose. Un segundo después, salió de la casa dando un portazo y dejando en el comedor otro tenso silencio.


    Vanessa consiguió contener las lágrimas en la mesa. Sin embargo, lloró, y mucho, a lo largo de los siguientes tres días, de modo que tenía los ojos muy hinchados y rojos cuando llegó el día de su boda. Gracias a Dios por los velos de novia. El día había llegado demasiado deprisa.


    Las gemelas la acorralaron la noche anterior. Habían sido su único consuelo durante ese duro trance. Monty no regresó después de irse hecho una furia. Emily y Layla sabían que ella no era feliz con el matrimonio al que había accedido. No dejaban de preguntarle por qué se casaba con Daniel cuando era evidente que no quería hacerlo. Ni siquiera intentó negarlo a esas alturas. Solo les dijo que había cosas más importantes que el amor, que algún día lo entenderían. Muy pronto, esperaba ella.


    —¿Podemos desearte que seas feliz? —le preguntó Emily.


    —¿O es un imposible? —añadió Layla.


    —Voy a encontrar algo de felicidad en este matrimonio —les aseguró ella. De una forma o de otra.


    Sin embargo, le costaba mucho aferrarse a esa idea cuando se plantó delante del altar improvisado, junto a Daniel Rathban. Iban a casarse en la sala de música de la casa solo porque ya tenía sillas dispuestas. No había decoración alguna, ni siquiera flores, para alegrar la sombría estancia, que estaba llena de miembros de la familia Rathban. Aunque en realidad sí había un poco de luz, Charley, que lucía un buen número de sus vulgares joyas y una reluciente chaqueta dorada. Le habían permitido asistir a la ceremonia solo porque era un invitado en casa de la novia. Monty también podría haber ido por el mismo motivo, pero ni lo había intentado.


    El apuesto novio la cogió de la mano cuando se reunió con él y le susurró:


    —Hemos llegado aquí muy enfadados, algo por lo que me disculpo. Me esforzaré para que funcione, Vanessa.


    ¡Eso solo le provocó más ganas de llorar! Se habría alegrado de oír esas palabras si las hubiera pronunciado antes de entregar su corazón. Porque ¿cómo conseguir que funcionase cuando amaba a otro? Todavía podía huir. Aún no habían pronunciado los votos. Sin embargo, su padre permanecería lejos de su familia el resto de su vida.


    Y en ese momento el sacerdote preguntó si alguien se oponía al matrimonio, y Vanessa contuvo el aliento. Solo Monty tendría el arrojo necesario para hacerlo, pero ¡se había rendido! Ni siquiera había intentado convencerla de que cambiara de opinión.


    —Yo me opongo —dijo alguien al final de la sala.


    Vanessa se dio la vuelta, con los ojos como platos, pero otra voz masculina añadió:


    —Y yo también.


    Vanessa solo tenía ojos para su padre y corrió hacia él de inmediato. Los demás solo vieron al príncipe Jorge.
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    —¿Por qué no se me ha invitado cuando solo vivo a unas cuantas manzanas de distancia? —preguntó Jorge con voz serena.


    El príncipe regente se había apropiado del sillón de lord Albert, situado detrás de su escritorio, en el gabinete.


    Pero lord Albert estaba furioso y no disimulaba muy bien, ya que había estado a punto de casar a su hijo y un príncipe entrometido acababa de echar por tierra todas sus maquinaciones.


    —Alteza, si sus objeciones a la boda se deben solo a esa negligencia, le aseguro que no ha sido a propósito.


    —En absoluto. Confieso que lo he preguntado por curiosidad. Pero ¿cuál ha sido el motivo?


    —Mi hijo quería una ceremonia íntima...


    —¿O la querías tú? —lo interrumpió Jorge—. Según me han informado, la ceremonia se celebra acicateada por el desagradable recurso del chantaje.


    —¡No! Todo se ha dispuesto de forma amigable.


    —El trato era ponerle fin a un chantaje previo a cambio de una esposa para tu hijo, ¿no es así? Amigable o no, eso sigue siendo una forma de chantaje. ¿Empiezas a ver dónde te has equivocado, querido Albert? Lo que hiciste hace años es usurpar un poder que solo yo ostento. Solo yo puedo exiliar de mi reino a uno de mis lores. ¿Lo niegas?


    Albert se dejó caer en una de las butacas colocadas frente al escritorio.


    —Mató a mi hermano pequeño.


    —Por tanto, ¿hubo un duelo?


    —Sí.


    —Gracias —replicó Jorge—. Esa era la pieza del rompecabezas que faltaba.


    —No hay ningún rompecabezas. Le pedimos a Blackburn, le suplicamos, que retirase el desafío, pero se negó.


    —Tal vez no conozcas al cronista de mi padre. Un tipo extraño con una memoria portentosa y más extraña si cabe. No necesita escribir los hechos que recaba de un lado a otro del país, aunque lo hace porque todo lo que oye o le cuentan o descubre que puede ser importante para nuestro reino se le queda grabado en la cabeza.


    —Alteza, ¿qué tiene eso que ver con todo esto? —exigió saber Albert.


    —Todo, porque esta semana he tenido un buen motivo para mandarlo llamar en cuanto me enteré de tus desagradables asuntos. Me contó de inmediato por qué podría haberse celebrado un duelo el año que murió tu hermano Henry, aunque lograste mantenerlo en secreto. Resulta que el verano anterior, tu hermano Henry persiguió de forma muy obvia a lady Blackburn. Así que parece que había motivo para que dicho duelo se celebrara, y también parece que usaste el deshonroso recurso de chantajearlo después. —Como si se le acabara de ocurrir de repente, Jorge añadió—: En cuanto a tu recalcitrante hijo, deberías haber venido a informarme de tus preocupaciones, Albert. Podría haberle encontrado una novia adecuada sin tener que recurrir a otro abominable chantaje.


    —Pero no lo entiende...


    Jorge lo interrumpió.


    —En realidad, sí que lo entiendo. ¿El cronista que he mencionado antes? Ha rechazado a cinco debutantes, ¿no? También sé que la muchacha alberga sentimientos por otro hombre y que solo se ha prestado a esto para que su padre pueda regresar a casa, algo redundante, ya que lord Blackburn tiene mi permiso para volver sin repercusiones.


    —Mi hijo no ha tenido nada que ver en esto. En realidad, quiere casarse con la muchacha.


    —Ya me encargaré después de tu hijo. Puedo ser muy persuasivo. Te aseguro que se casará con quien yo le diga que se case. Por tu parte, a partir de este momento considerarás que la venganza a la que has sometido a los Blackburn ha llegado a su fin. —Jorge se puso de pie sin el menor rastro de buen humor—. Albert, no me lleves la contraria. Has quebrantado leyes que podrían acarrearte serias consecuencias, para ti y para tu familia, si los tribunales llegan a enterarse. ¿Lo entiendes?


    —Perfectamente.


    —Estupendo. Y, ahora, en cuanto a tu hijo...


    


    Vanessa, que se encontraba al fondo del salón de música, exclamó mientras abrazaba a su padre:


    —¿Por qué has hecho esto? ¡Te has expuesto!


    Su padre la abrazó con el mismo fervor, pero le contestó en voz baja para tranquilizarla:


    —No pasa nada. Esperaba moverme por Londres sin llamar la atención y hablar contigo en privado para prohibirte que llegaras a este extremo, pero no llegué a tiempo y he estado a punto de no poder detener esta tontería de la que me informó Peter.


    —¡Peter! Le pedí que no te dijera nada.


    Su padre sonrió con ternura.


    —No te enfades con mi amigo. Sabía que yo jamás permitiría esta farsa de matrimonio. Pero no pasa nada, Nessi. Ese hombre con el que he llegado es el príncipe regente. También le han informado de lo que estaba sucediendo y por qué. Va a solucionar todos nuestros problemas o los Rathban conocerán lo que es una venganza real. Bueno, eso es lo que pretende hacer el príncipe regente —añadió con una carcajada—. Que Albert acceda o no está por verse.


    Su padre no tuvo tiempo de decir nada más porque en ese momento llegaron las gemelas, emocionadas por reunirse de nuevo con su padre. Vanessa se rio cuando la quitaron de en medio. Jamás habría imaginado que la boda se interrumpiría de esa manera tan... real. El alivio que sentía era tan inmenso que mucho se temía que iba a empezar a reírse como una tonta sin poder parar.


    —¿De verdad ha vuelto? ¿Para quedarse? —le preguntó su madre, que estaba detrás de ella—. ¿Sin que la boda se celebre?


    Vanessa se acercó a ella ya que, al parecer, no quería formar parte de la reunión familiar y estaba nerviosa.


    —Eso parece, gracias a la intervención del príncipe regente.


    —¿Cómo ha podido pasar algo así?


    —No tengo la menor idea, pero es irónico que el día haya acabado siendo tan alegre. Sin embargo, tengo la impresión de que las gemelas protestarán si, después de todo este tiempo, no pueden ver a padre de forma continua. Así que será mejor que lo invites a alojarse en tu casa mientras dure la temporada social por lo menos, o insistirán en mudarse con él a la suya.


    —¿Quieres decírselo tú?


    —Madre, tú querías que regresara. Pues ya lo ha hecho. No le tendrás miedo, ¿verdad? —Se arrepintió de inmediato de habérselo preguntado, porque era evidente que su madre estaba muy nerviosa.


    —Es que recuerdo la última vez que hablamos. Fue... difícil. Si sigue enfadado conmigo, preferiría que no presenciarais el encuentro.


    —Han cambiado muchas cosas durante todos estos años, pero ahora ha recuperado su vida..., al menos en parte, así que tal vez no le apetezca pelearse contigo y solo quiera reunirse de nuevo con las gemelas. Pero si lo prefieres, yo le pregunto si quiere quedarse en tu casa.


    Casi todos los Rathban habían pasado ya junto a ellas para salir de la estancia. El sacerdote también lo había hecho, pero al mirar hacia el lugar donde había estado a punto de casarse con el hombre equivocado, vio que Daniel no se había ido. Estaba justo donde ella lo había dejado. Y la miraba... ¿confundido? ¿O arrepentido? Vanessa se estremeció por dentro. Daniel no estaría allí si ella no hubiera insistido, si no lo hubiera conquistado, si no le hubiera mentido. Le había hecho creer que lo amaba, todo por una buena causa, pero en ese momento se sentía muy mal.


    Daniel no se merecía su lástima, por lo desagradable que había sido durante el cortejo, así que ¿por qué se compadecía de él? Se acercó y le dijo:


    —Lo siento. No puedo casarme contigo, pero puedo ayudarte como compensación. Tu verdadero amor tuvo un hijo tuyo antes de morir. Tu padre lo ha cuidado estupendamente durante todos estos años e incluso lo ha convertido en un miembro de la familia. Ambos os conocéis y os tratáis como si fuerais primos. Daniel Rathban, haz lo que quieras con lo que acabo de decirte, pero espero que al menos te alegre un poco el corazón.


    Lo había dejado mudo, tal vez doblemente. Se apresuró para alejarse de él antes de que se recuperara lo bastante como para hacerle preguntas... y se topó con el príncipe regente justo al salir de la sala de música, donde su familia la esperaba. Parecía contento. ¡Su reunión con lord Albert debía de haber ido bien! La sonrisa deslumbrante de su padre confirmó sus suposiciones.


    Tras saludar con una reverencia al príncipe regente, Jorge le dijo:


    —Me alegro de no besar hoy a la novia, desde luego que sí. Puedes agradecerle a tu paladín mi intervención, querida.


    Vanessa observó cómo se alejaba el corpulento príncipe, que echó a andar hacia la puerta principal. Su padre le rodeó la cintura con un brazo.


    —¿Qué ha querido decir con eso?


    —Creo que tengo una ligera idea, pero no puedo confirmarla. ¿Podemos irnos de esta casa, por favor? Estás invitado a alojarte en casa de madre, donde podrás ver a todas horas a tus tres hijas. No te niegues solo porque sea su casa y no la tuya.


    —Creo que seguimos casados, al menos legalmente, así que eso significa...


    Vanessa se echó a reír.


    —Que la casa también es tuya, por supuesto. Padre, qué machista por tu parte.
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    Ese mismo día más tarde, Vanessa estaba buscando a su padre e iba a mirar en el gabinete cuando oyó la voz de su madre procedente de esa misma estancia, que decía con tono acusador:


    —Lo has hecho a propósito, ¿verdad? ¡La has criado para ser todo lo que no debería ser solo para llevarme la contraria!


    —No he hecho eso —repuso su padre—. Pero no iba a tratarla como a una delicada florecilla en Escocia, y era tan feliz haciendo lo mismo que yo que fui incapaz de impedírselo y de coartar sus actividades. Decidí que no le haría daño darle a una de nuestras hijas más opciones en la vida que la de ser esposa y madre. Así que sí, la he criado de forma distinta de como lo hubieras hecho tú, le di una educación más completa, la preparé para cualquier cosa que se cruzara en su camino y, ¡maldita sea!, no voy a disculparme por ello.


    Vanessa puso la mano en el pomo para interrumpirlos. Sus padres no podían esperar ni un solo día antes de pelearse. Sin embargo, se detuvo al oír que su madre decía:


    —Detesto admitirlo, pero me enorgullece muchísimo saber que es hija mía.


    —En ese caso, igual deberías darme las gracias en vez de quejarte. Además, ¿por qué estamos removiendo el pasado?


    —¡Porque nunca me escuchaste cuando te expliqué lo que había pasado de verdad! Henry me tendió una trampa, Will. Lo planeó todo con antelación, aparecía allí adonde yo iba, se aseguró de que nos vieran juntos y de que me vieran riéndome de sus bromas. Hizo que pareciera que ya éramos amantes cuando no era verdad.


    —¿Esa es tu excusa, Kathy, de verdad? ¿Como las apariencias así lo daban a entender, bien podía ser cierto? ¿En eso pensaste?


    —No, eso fue lo que él pensó. Me amenazó con hacer correr el rumor de que éramos amantes si no accedía a serlo de verdad. Hice lo mismo que tú, William. Estaba dispuesta a sacrificarme para evitar un escándalo. ¿Por qué está bien que tú protejas a nuestra familia de esa forma, pero está mal que lo haga yo? De todas formas, impediste que sucediera. ¡No sucedió nada!


    Vanessa no pensaba interrumpir esa conversación. Se dio media vuelta y se dirigió al jardincito de la parte trasera. Y se irritó. Sus padres no pensaban contarles la verdad a las gemelas. Su padre se lo dijo cuando volvió a casa con él montando a caballo, pese al vestido de novia.


    —Tal vez cuando sean mayores. Tal vez nunca —le dijo su padre. En cambio, solo iba a contarles unas cuantas anécdotas horrendas de las islas y de cómo la naturaleza insistió en ponerle zancadillas una y otra vez, y les aseguraría que nunca volvería a las Indias Occidentales, porque había vendido la dichosa plantación.


    Vanessa decidió que había lidiado con su rabia bastante bien... No, no lo había hecho. Había acabado odiando a su madre. ¿Seguía odiándola a pesar de que su madre, tal como le acababa de decir a su padre, solo intentaba proteger a la familia de un escándalo, como él había hecho también, aunque de un modo distinto? A lo mejor era bueno que sus padres tuvieran esa discusión de una vez, aunque no creía que arreglara la situación.


    —Me he enterado de que ha ido bastante bien, de que vuelves al mercado matrimonial.


    Se dio media vuelta y vio que Monty se acercaba con esa sonrisa arrebatadora que parecía reservar solo para ella.


    —¿A través de quién?


    —De Jorge, claro.


    —¿Eso quiere decir que tú eres mi paladín?


    Él se encogió de hombros.


    —Me debía un favor. A cambio, renuncié a una propiedad prometida.


    Se echó a reír al oírlo.


    —No, no lo has hecho. Se te da bien arreglar las cosas.


    —Se me da mejor cuando el problema no me parte el corazón —repuso él.


    —Deja de bromear. ¿Has conocido ya a mi padre? El príncipe regente no fue el único que se opuso a la boda.


    Monty se echó a reír.


    —¿Tu padre ha aparecido? ¿Ha sido cosa tuya ponerlo al día para que llegara a tiempo de salvarte?


    —No, claro que no. Eso sería lo último que desearía, que se pusiera en peligro por mi culpa y que provocase el mismo escándalo que quiso evitar con su marcha. Un viejo amigo se enteró y se lo hizo saber, aunque me prometió que no lo haría.


    —Me alegro por ti, Nessi. Esperaba que tu padre tardase al menos unas semanas en regresar a Inglaterra, pero ahora se han cumplido todos tus deseos.


    No del todo. ¿Se atrevería a decirle que no tenía ganas de volver al mercado matrimonial? ¿Que su corazón ya le pertenecía? Ya no tenía que seguir ocultándolo, ¿verdad? Sin embargo, él no quería casarse. Obligarlo a ello sería la peor de las manipulaciones después de todo lo que había hecho por ella. Claro que no quería seguir esquivando sus besos... si él todavía deseaba los suyos.


    Puso a prueba esa idea al colocarle las manos en el pecho.


    —¿Sigues practicando la seducción? —preguntó él con voz cantarina.


    —¿Funciona?


    Monty la abrazó con fuerza y la besó en respuesta. Ella le echó los brazos al cuello mientras se preguntaba si sería la primera vez que iba a desmayarse. Parecía que sí. Allí era donde quería estar. Deberían pintarlos de esa manera. Podría posar durante horas estando tan cerca de él.


    —¿Vanessa? —la llamó su padre.


    Se apartó de Monty de un salto. La voz de su padre parecía muy cercana. ¡Tener a sus progenitores en casa no iba a proporcionarle mucha intimidad!


    En ese momento su padre apareció en la entrada del jardín.


    —Tu madre te está buscando...


    —¡Ya voy! —lo interrumpió al tiempo que se alejaba a la carrera para entrar en la casa.
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    —¿Y quién es usted si se puede saber? —le preguntó William desde la puerta.


    Montgomery lo saludó con una breve reverencia, incómodo porque lo estaba mirando con el ceño fruncido.


    —Usted debe de ser William Blackburn, conde de Ketterham, que acaba de regresar a casa después de lo que podríamos llamar una guerra, ¿me equivoco? Soy Montgomery Townsend. Mi pupilo y yo llevamos unas semanas siendo huéspedes de su esposa.


    El ceño fruncido se acentuó.


    —¿Mi esposa mantiene a sus amantes ahora bajo su mismo techo?


    Montgomery estaba a punto de decir que prefería mujeres más jóvenes, pero con el padre de Vanessa en Londres..., si se había enterado de los rumores de que perseguía a mujeres mayores, tal vez tratara de matarlo. Así que le dijo la verdad:


    —Estoy enamorado de su hija.


    —Tengo tres.


    —De Nessi.


    —¿Te ha dicho el diminutivo por el que yo la llamo?


    Le alivió ver que el ceño fruncido desaparecía.


    —Fue un error. Quería decirme que se llamaba Nestor. En aquel entonces llevaba pantalones... y pistolas. Fue cuando nos conocimos.


    El conde lo miró con seriedad un momento, pero después se echó a reír.


    —Tendrás que contármelo todo... antes de que te dé permiso para cortejar a mi hija.


    ¿Solo cortejarla? ¡Quería mucho más!


    —En fin, lord William, si tiene un par de horas le contaré cómo nos conocimos Vanessa y yo, y lo bien que nos lo hemos pasado juntos. Por cierto, estaré encantado de firmar su contrato.


    Sin embargo, en ese momento apareció el señor Rickles para anunciar:


    —Milord, lo requieren en el tercer piso.


    —¿A quién de los dos? —preguntó lord William.


    —A nuestro invitado —respondió el mayordomo.


    —Yo también soy un invitado, caramba —protestó el conde, dejando claro su malestar.


    —Mi pupilo está en el tercer piso, así que creo que se refiere a mí —terció Montgomery—. Lord William, no me cabe duda de que seguiremos hablando.


    


    Era la hora de irse a la cama, más temprano esa noche que de costumbre, pero el día había estado lleno de emociones y había resultado agotador. Vanessa lo había pasado casi todo con su padre y sus hermanas, muy contentas de que pudiera seguir disfrutando de la temporada social con ellas y elegir ella misma a su marido. Su padre se había marchado a su casa, porque allí era donde había dejado el equipaje, pero les había dicho que al día siguiente se instalaría en casa de Kathleen con todas ellas. Después de que se marchara, su madre había dicho por lo bajo que necesitaría tomarse algo para dormir esa noche. Era obvio que estaba preocupada y decepcionada por la gélida reacción del que todavía era su esposo.


    Vanessa se sentía frustrada por no haber tenido la oportunidad de hablar con Monty después de que su padre los interrumpiera. Charley y él se habían mantenido al margen de la reunión familiar. De manera que no necesitó de mucho debate interno para decidir que iría a buscarlo, aprovechando que la casa estaba en silencio. Hasta se puso los pantalones para ir a visitarlo, al recordar cómo lo afectaban.


    Su sorpresa fue evidente cuando abrió la puerta y la vio. La invitó a pasar con un gesto de la mano y le preguntó:


    —¿Debo alegrarme o... no?


    —No podía dormir. Y sigo teniendo dudas que me gustaría haber aclarado antes si mi padre no nos hubiera interrumpido en el jardín.


    —Creo recordar que te distrajo otra cosa antes de que llegaras a preguntarme algo siquiera —replicó Monty con una sonrisa al recordar el maravilloso beso del jardín.


    Era una buena presentación para exponer el motivo que la había llevado a buscarlo, pero los nervios se apoderaron de ella de repente. Aunque fuera una mujer arrojada, no lo era tanto en lo que a él se refería.


    De manera que le preguntó:


    —¿Por qué usaste uno de los favores que te debía el príncipe regente para que detuviera mi boda?


    —Porque esa boda era una tragedia y se me ocurrió que Jorge sí podría detenerla, ya que tú jamás lo harías. Sí, lo sé, ayudar a tu padre era más importante, pero Jorge podía ponerle fin a todo eso, como ha hecho. Así que ¿puedes explicarme ahora en qué consistía el chantaje de lord Rathban?


    —¿Es imperativo que lo sepas?


    Monty sonrió.


    —Cuando estés preparada para contármelo.


    —Qué servicial eres.


    —¿Eso es un defecto?


    —¡En absoluto! En ese caso, dime, ¿por qué nos acompañaste a Londres aun a riesgo de alborotar ese avispero de rumores otra vez?


    —Había una tentación a la que intenté resistirme, pero a la que finalmente cedí.


    Vanessa resopló.


    —¿Tanto te gusta esta ciudad?


    —Londres puede ser un sitio divertido, pero no fue eso lo que me atrajo.


    Su pregunta inicial seguía sin respuesta.


    —Bueno, ¿y cuál era esa tentación?


    —Ya lo sabes.


    No fueron las palabras, sino la mirada sensual que le dirigió mientras hablaba lo que la hizo jadear. Sí que lo sabía. La atracción que sentía por ella era tan fuerte como la suya. No le importaba que fuese un libertino y que la pasión fuera lo único que le ofrecía. Era su libertino y lo amaba.


    De repente, Monty le preguntó:


    —¿De verdad has venido a verme para hacerme estas preguntas?


    —No, me apetece mucho celebrar la cancelación de la tragedia, tal y como tú la has calificado con tanto acierto.


    —¿Qué te apetece?


    Su arrojo hizo acto de presencia:


    —Tú.


    Fue casi instantáneo. La distancia que los separaba desapareció cuando él la abrazó y empezó a besarla. La atracción que sentían el uno por el otro era algo animal. Eso era lo único que quería hacer cuando estaba cerca de él. Resistir esos impulsos había sido muy difícil. Esa noche no tenía por qué hacerlo.


    —Por más que me guste verte con pantalones, prefiero quitártelos ahora mismo —dijo Monty mientras la llevaba a su cama.


    Vanessa se estiró sobre el colchón mientras lo observaba quitarse la camisa. Lo hizo muy despacio, mientras sus ojos la recorrían de arriba abajo. ¿De verdad quería ir tan despacio cuando ella estaba tan ansiosa por sentirlo dentro?


    Rememoró la primera vez que estuvieron juntos en la cama, mirándolo con gesto sensual mientras susurraba:


    —No llevo calzones debajo de los pantalones.


    —Demuéstramelo.


    Vanessa contuvo el aliento al ver el ardor de su mirada. ¡Ya no iba tan despacio! Se quitó los pantalones a toda prisa mientras él hacía lo propio con los suyos. Y al instante sintió el roce de su piel en todo el cuerpo. La invadió una repentina felicidad. Así era como quería pasarse el resto de la vida, a su lado, tocándolo, sintiéndolo, saboreándolo.


    La besó con una pasión abrasadora que le llegó a lo más hondo y después le dejó un reguero de besos por el cuello, los pechos y por todo el cuerpo. Cada roce de sus labios aumentaba su impaciencia.


    —¡Otra vez me siento frustrada!


    Él se echó a reír.


    —La anticipación tiene su aquel..., pero tal vez no la entiendas, teniendo en cuenta que todo esto es una novedad para ti. ¿Quieres...? —Se detuvo para darle un largo beso—. ¿Que lo celebremos ya?


    —¡Sí!


    Se colocó entre sus muslos y la penetró con facilidad, tras lo cual se giró sobre el colchón llevándola consigo para que ella estuviera encima. Sin embargo, Vanessa no sabía muy bien qué hacer, así que se sentó a horcajadas sobre sus caderas para tener más opciones, o disponer de algo más de control..., pero descubrió que había cometido un error... o no, porque la postura hacía que lo sintiera todavía más adentro, y cerró los ojos cuando el orgasmo la asaltó de repente.


    —Eres asombrosa —dijo él, un tanto sorprendido—. ¿Ya puedes ir más despacio?


    —Ahora lo que quiero es dormirme.


    —¡Muérdete la lengua!


    Vanessa sonrió y movió las caderas muy despacio.


    —Solo era una broma. Puedes proceder al ritmo que más te guste.


    —Después del incentivo que me has dado, supongo que estás de broma.


    La colocó de espaldas sobre el colchón y con dos embestidas más llegó al clímax, momento en el que suspiró con fuerza y apoyó la frente sobre la suya mientras susurraba:


    —Me sorprendes a cada momento.


    —¿Por eso crees que soy asombrosa?


    —Por eso y por muchas otras cosas. Creo que necesitaré toda una vida para descubrirlas todas.


    Vanessa esbozó una sonrisa adormilada mientras él la colocaba de costado y la abrazaba por la espalda. Le encantaría ofrecerle esa vida, pero no era un tema que debieran abordar cuando ambos estaban sugestionados por un éxtasis tan sublime. Tal vez al día siguiente, cuando la lógica y la razón estuvieran presentes para asegurarse de que él no se arrepintiera de sus palabras.


    Sin embargo, no tardó mucho en oír ruido en la planta baja. Él también lo oyó.


    —No es tan tarde. ¿Es posible que tu padre haya vuelto después de todo?


    Vanessa asintió con la cabeza y él añadió:


    —Voy a asegurarme de que sea eso. Si te duermes, te llevaré de vuelta a tu habitación.


    ¿Cómo iba a dormirse después de la experiencia tan emocionante que acababan de compartir? Pero eso fue lo que hizo.
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    Antes de que Montgomery llegara a la escalera oyó el clamor de las espadas en la planta baja. ¿Practicando a esas horas? Sin embargo, en cuanto dobló la esquina y vio por fin lo que sucedía en el vestíbulo, dos cosas le llamaron la atención de inmediato. Rickles, el mayordomo, empujaba la puerta principal con todas sus fuerzas, como si estuviera impidiéndoles el paso a unos intrusos, y Charley se batía a espada con un desconocido. En vez de ayudarlo, ¡Arlo se había quedado en un rincón!


    Montgomery bajó la escalera corriendo, pero antes de poder hablar, Charley le quitó la espada a su oponente con un certero golpe y le puso la punta del arma en la garganta. Un torrente de palabras en otro idioma surgió de la boca del hombre aterrado, de modo que Montgomery esperó a que terminase antes de exigir una explicación.


    Cuando Charley por fin bajó la espada, miró a Arlo y dijo con sorna:


    —Desean que los perdones antes de que enloquezcas y empieces a cortar cabezas. Se han enterado antes que nosotros de que la revuelta ha fracasado, de que la monarquía ha recuperado el control de palacio. Este, al ver que solo uno de nosotros estaba armado, hizo un último intento de conseguir un rehén con el que negociar por sus vidas.


    —Creía que cortar cabezas era prerrogativa tuya, Charley —repuso Montgomery con voz seca.


    El muchacho lo miró con una sonrisa.


    —Solo ha sido una de mis muchas exageraciones, amigo mío, para darle vidilla a mi papel. Pero mi rey tampoco corta cabezas.


    —¿Tu rey? —preguntó Montgomery antes de dirigirle una mirada incrédula a Arlo, que lo miraba con expresión inescrutable. Se volvió hacia Charley—. ¿Quién demonios eres?


    Charley hizo una reverencia con su habitual floritura.


    —Sebastian Bahmann, descendiente de la larga estirpe de los Bahmann, cuyo único deber ha sido defender a la casa real de Feldland. Me he pasado toda la vida entrenando para ser letal a fin de cumplir con dicho servicio y proteger a mi rey a toda costa.


    Montgomery resopló.


    —¿Deberían impresionarme diecisiete añitos de entrenamiento? Que sean siete a lo sumo, puede que nueve... Sabes muy bien que no estabas entrenando de niño.


    Charley soltó una carcajada.


    —Si la edad es importante, déjame decirte que tengo veintisiete años, soy mayor que tú, creo. Los diecisiete solo fueron una edad que creímos que encajaría bien con mi cara preciosa..., tal como la llamaste. Y fue así, ¿verdad? Ni una sola vez pusiste en duda que este paquete tenía diecisiete años —añadió al tiempo que se señalaba.


    Montgomery fulminó a Arlo, ¿o era Charles?, con una mirada irritada.


    —Supongo que tú tampoco tienes diecisiete.


    —Diecinueve, y no te enfades con Sebastian. Intercambiarnos los papeles nos permitió llegar a Inglaterra sanos y salvos.


    —Me encomendaron tu seguridad, no la de tu protector, que al parecer es capaz de protegerse solito. ¿Y tú?


    —No le hace falta cuando yo lo protejo —replicó Sebastian con una seriedad que Montgomery no le había oído hasta el momento—. Te encomendaron la misión de alejarnos de aquí en secreto, algo que fue idea mía, aunque no te elegí a ti en particular, solo a alguien de tu calibre para ayudarnos con la chusma.


    —A ver si lo adivino: irritasteis a conciencia a Jorge para que esto pasara.


    Sebastian asintió con la cabeza.


    —Fue necesario. Carlton House es un lugar demasiado expuesto. ¡Incluso permiten la entrada de comerciantes! Además, era muy aburrido. Acerté al cambiar de residencia. Uno de los rebeldes se enteró de dónde estábamos a través de un criado de Carlton House después de hacerse pasar por partidario de Charles. El príncipe debería saber que sus criados se van de la lengua.


    —¿La melena rubia también era una exageración?


    —Soy rubio —contestó el rey—. Algo que he echado muchísimo de menos.


    Sebastian añadió:


    —Yo también, pero no suelo llevar una ropa tan elegante ni tantas joyas. Adoptamos nuestros disfraces en cuanto decidimos salir de Feldland para ponernos a salvo.


    —Supongo que esto quiere decir que os vais a casa.


    Sebastian asintió con la cabeza.


    —Napoleón no ha conseguido el apoyo necesario para volver a extender sus alas sobre Europa; así que, tal como dijiste, no tardará en ser derrotado de nuevo porque los ejércitos que lo vencieron se están uniendo otra vez.


    Montgomery miró a Rickles, que seguía protegiendo la puerta, antes de preguntarle a Sebastian:


    —¿Hay más rebeldes fuera?


    —Unos cuantos, pero ya se lo he dicho a este. —Sebastian señaló con el pulgar al hombre que se había rendido—. Nunca recibirán el perdón; se exponen a morir si vuelven a casa.


    —Aquí tratamos con más dureza a los asesinos —le dijo Montgomery a Charles—. ¿El destierro es castigo suficiente para ti?


    —Sebastian sabe lo que pienso. Para alguien de Feldland, perder su patria es un castigo atroz.


    —¡Pues ya está! Ahora que parece que mi trabajo ha terminado, me alegra poder decir que tus dificultades se han desvanecido, pero no voy a decir que ha sido un placer.


    Sebastian le clavó un dedo en las costillas.


    —Sabes que nos vas a echar de menos.


    —Ni un poquito —replicó Montgomery.


    —Nosotros te echaremos de menos, Monty. Deberías visitarnos en Feldland algún día de estos, y trae a tu encantadora esposa.


    —No tengo esposa.


    —La tendrás.


    Montgomery deseó poder afirmarlo con tanta seguridad. Pero miró de nuevo al criado convertido en rey, molesto por el hecho de que lo hubieran engañado sin darse cuenta.


    —Al menos Feldland no tiene a un bufón por rey.


    Sebastian resopló.


    —¡Era un papel!


    —Uno que has interpretado a la perfección, muchacho. Necesito una copa. —Y luego puso los ojos en blanco—. Por el amor de Dios, ¿dejaste que tu rey condujera un carruaje? Eso es llevar el disfraz demasiado lejos, ¿no te parece?


    Sebastian se echó a reír.


    —Él insistió. Y volveremos mañana a Carlton House hasta que podamos regresar a casa. Le debo al príncipe Jorge una disculpa, y también tengo que presentarle a su verdadero aliado. ¿Cómo crees que se tomará la noticia de que no fue el rey de Feldland el que lo importunó tanto?


    —Depende del humor que tenga ese día, así que os acompañaré para quitarle hierro al asunto. Si queréis iros con los disfraces intactos, eso os ahorrará una larga explicación con los Blackburn, pero vosotros decidís. De todas maneras, yo se lo explicaré a Vanessa cuando os marchéis.


    —Deberías hacer mucho más que eso.


    —Sí, lo sé. Y no te sienta bien el papel de casamentero. Mejor sigue con el de protector.
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    A Vanessa le encantó ver a Monty al pie de la escalinata. ¿La estaba esperando? Llegó hasta él con una sonrisa en la cara.


    —Gracias por llevarme anoche de vuelta a mi dormitorio. Debía de estar tan cansada que no me enteré de nada.


    —Fue un día cargado de emociones, pero no hace falta que me lo agradezcas. Fue un placer. Da la casualidad de que me gusta tenerte entre mis brazos.


    Vanessa deseó que precisamente por eso la estuviera guiando de nuevo hacia el jardín. ¿Quería continuar donde lo dejaron el día anterior antes de que su padre los descubriera?


    —¿Sabes si mi padre ha regresado ya?


    —¿Esperas una nueva interrupción? —bromeó él—. Por cierto, ¿qué quería decirte tu madre ayer que era tan urgente como para enviar a tu padre a buscarte?


    Vanessa resopló con delicadeza.


    —No era urgente en absoluto. Solo necesitaba a alguien con quien quejarse sobre mi padre.


    —¿Su regreso no la complace?


    —Sí, pero esperaba que el encuentro con él fuera distinto.


    —Entiendo —repuso él.


    Vanessa sonrió para sus adentros. Monty no lo entendía, y no lo haría hasta que ella le contara toda la historia, pero de momento ese seguía siendo su secreto.


    Monty suspiró y añadió:


    —Mi labor como guardián ha llegado a su fin.


    Ella frunció el ceño.


    —¿Por qué lo has dicho como si tuvieras la intención de marcharte?


    —Porque la razón de mi estancia aquí nos abandona.


    Le explicó brevemente que sus compañeros de viaje habían dicho la verdad cuando hablaban de su condición real, pero no sobre quién era el rey.


    —¿Arlo es un rey? ¿En serio? Pero ¡si parece de lo más humilde!


    —Esa era la intención.


    —¿Y has guardado ese secreto todo este tiempo?


    —No, yo tampoco lo sabía, caramba. Me enteré anoche —masculló.


    Vanessa se echó a reír.


    —De repente tengo la impresión de que hemos estado en un teatro todo este tiempo. Charley... ¿Sebastian, has dicho? ¡Hasta me pidió consejo para comportarse como un plebeyo! Y me dijo que era para complacerte.


    —Ha estado riéndose de nosotros todo el tiempo por habernos creído su interpretación.


    —Lo dudo. En todo caso, se ha estado divirtiendo al interpretar a un personaje tan distinto de la persona que es en realidad. No le guardes rencor. Lo encuentro muy gracioso. Pero no es necesario que te vayas cuando ellos lo hagan. ¿No estabas evitando duelos en la ciudad... y hachas?


    —Sebastian ha sido capaz de esconderse a simple vista, pero yo no. Sin embargo, ya he solucionado el problema que estaba evitando, lo bastante como para que los respectivos maridos ya no me crean culpable y se hayan retirado. Así que, ya ves, me he quedado sin excusas para seguir escondiéndome en tu casa. Aunque no voy a echar de menos a Charley, sí te echaré de menos a ti. No imagino una compañera mejor de viaje para mi vida.


    Fue la expresión de su cara cuando la miró mientras cortaba una flor y se la ofrecía lo que hizo que se le acelerara el pulso. La esperanza era engañosa, pero, en ese caso, no pudo evitar que la invadiera.


    Hasta que Monty le preguntó:


    —¿Vas a seguir con la temporada social para encontrar otro novio?


    Hubo un deje dubitativo en la pregunta, y Vanessa no estaba dispuesta a abandonar la esperanza todavía. Se acercó un poco más a él hasta que sus hombros se rozaron al caminar.


    —No, he recibido otra proposición —contestó.


    Él se detuvo de repente y le preguntó con voz imperiosa:


    —¿De quién?


    —Tuya —respondió ella con despreocupación y, acto seguido, se arriesgó a ganarlo todo o a perderlo al decir—: Así que vas a casarte conmigo.


    —Ah, ¿sí? —preguntó Monty con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Sí, en realidad me lo has pedido dos veces si mal no recuerdo, así que no creas que te vas a escaquear como si tal cosa.


    —No sé lo que significa esa palabra. Supongo que podrías explicármelo, pero preferiría que no lo hicieras.


    Vanessa le dio un empujón al ver que se acercaba más a ella.


    —No me has respondido.


    —Claro que sí. Encanto, te quiero tanto que he estado a punto de perderte. Acepto tu proposición.


    —Pero yo no te he propuesto nada, lo hiciste tú. Yo he sido quien ha aceptado.


    —Si tú lo dices...


    Vanessa tiró de él y lo abrazó.


    —Algún día pensaré que no estás bromeando y te meterás en un buen lío.


    —Eso no sucederá jamás porque me conoces demasiado bien, como yo te conozco a ti, de ahí que sepa que tú también me quieres, Nessi. No me hace falta oírlo.


    —Pero como quieres oírlo, te lo diré ahora mismo. Te quiero.


    —¡Gracias a Dios! —exclamó.


    —¿No decías que no dudabas? —le recordó.


    —Y no lo hacía. Pero la espera ayer en Carlton House hasta que Jorge volvió se me hizo eterna, porque mi intención era la de acompañarlo. Debería haber sido mi voz la que objetara a esa boda para que no te cupiera la menor duda de que me oponía a que te casases con otro. Pero Jorge insistió en que no embrollara su intervención con una complicación innecesaria como habría sido una declaración de amor. En cuanto a lo demás, te alegrará saber que cuento con el permiso de tu padre para cortejarte.


    Vanessa abrió los ojos de par en par.


    —¿Cómo diantres lo ha sabido él antes que yo?


    —Lo mencionó ayer, después de que nos presentáramos.


    —¿Así?, ¿sin más?


    —Es posible que yo confesara que te quiero.


    —Muy inteligente por tu parte el haberte ganado a uno de mis progenitores.


    —¿Necesito preocuparme por el otro?


    —¿Por mi madre? En absoluto. Pero creo que ya hemos tenido suficiente cortejo. Tú y yo nos vamos directos al altar.


    —No puedo estar más de acuerdo contigo. Lo arreglaré todo para que hoy mismo empiecen a correr las amonestaciones y así solo tendremos que esperar dos semanas.


    —Solo son dos días de viaje a Gretna Green, donde no tendremos que esperar en absoluto —señaló ella.


    —No, dejaremos que tu madre lo organice todo y a mi madre le encantará ayudar, así que tú tendrás tiempo para encargar un vestido de novia elegido por ti y después nos escaparemos a la propiedad que mis padres van a darme como regalo de bodas, donde nos recluiremos por lo menos siete años y no invitaremos a ningún progenitor.


    Vanessa se echó a reír.


    —¿Vas a casarte conmigo solo para conseguir una propiedad?


    —No, la felicidad primero, la propiedad después —bromeó él a su vez—. ¡Como gesto, renuncio a la dote!


    Todo salió tal como planearon. Se casaron dos semanas más tarde, justo después de que corriera la tercera amonestación durante la misa del domingo. Fue una espera tediosa, sobre todo porque Monty regresó a la residencia londinense de su familia. Aunque iba a visitar a Vanessa todos los días, sus padres nunca los dejaban a solas, siempre había uno de ellos presente, nunca juntos. Pero cuando se encontraban en la misma estancia, se trataban como dos desconocidos, o se enzarzaban en discusiones en voz baja que no querían que importunaran a la feliz pareja. Durante las comidas, al menos, las gemelas los distraían.


    Sin embargo, la boda debía de haberles ablandado el corazón, porque cuando Vanessa y Montgomery salían de la iglesia como marido y mujer, Vanessa vio que sus padres también se besaban, y de forma apasionada además, flanqueados por las gemelas, que reían como dos bobaliconas.


    Vanessa meneó la cabeza. ¿Su padre solo había tardado dos semanas en perdonarla? Debía de haberse dado cuenta de que todavía la quería, después de todo. Pero eso no la molestaba, la verdad. ¿Acaso no había esperado siempre, en lo más hondo de su alma, que sus padres volvieran a estar juntos?


    No obstante, durante el banquete de bodas llevó a su padre a un aparte para preguntarle:


    —¿Madre te ha chantajeado para que vuelvas a su lecho?


    Él se echó a reír.


    —Hija mía, necesitas borrar esa palabra de tu vocabulario.


    —Entonces, ¿eres feliz?


    —Creo que lo soy.


    Vanessa resopló.


    —En ese caso, llévate a madre a Cheshire y mantenla alejada de Londres.


    Su padre rio.


    —Buen consejo. —Después, añadió con seriedad—: No necesito preguntarte si eres feliz cuando es tan evidente. Pero no permitas que él te cambie, Nessi. Eres perfecta tal cual eres.


    —Da la casualidad de que está de acuerdo contigo, padre, y no quiere que cambie en absoluto.


    Emily le dijo, bromeando, un poco más tarde:


    —Decías que Monty no se casaría nunca.


    —Eso creía. Pero me alegra haberme equivocado.


    —Se te nota. Sabía que no estaba interesado en mí, así que me alegra que lo hayas conquistado. Me alegro muchísimo por ti.


    Abrazó a la gemela de fuerte temperamento.


    —Lo sé. Y yo también me alegraré cuando te decidas por un marido. Em, no hace falta que te apresures. Debes estar segura. Es mucho mejor cuando estás segura.


    —¿Vamos a llorar? —les preguntó Layla mientras las abrazaba.


    —Es posible —murmuró Emily—. Nessa, acabamos de recuperarte y vas a abandonarnos de nuevo.


    —Pero me han dicho que solo estaré a un par de días de distancia.


    —En ese caso, iremos a visitarte.


    —No hasta que se os invite —replicó Vanessa, aunque suavizó las palabras con una sonrisa.


    —Pues claro, tendrás que celebrar tu luna de miel —convino Layla.


    —Que puede durar un año o más.


    —Pamplinas, nos veremos pronto.


    Aunque esperaba poder escaparse pronto con Monty, los Townsend cayeron sobre ellos en masa. Los conoció a todos, hasta a las sobrinas y los sobrinos, la noche que invitaron a su familia a cenar con ellos.


    Ese día, su suegra la abrazó con afecto y susurró:


    —Su padre y yo estábamos desesperados por que llegara este día. Es una alegría inmensa recibirte en nuestra familia.


    Weston le dijo a Monty:


    —Supongo que ahora tendré que tolerarte. Eres demasiado feliz como para irritarte por mis pullas. —Era una queja, pero a la vez no lo era. Incluso sonrió mientras lo decía.


    Sin embargo, Andrew le dio un codazo a Weston en las costillas mientras decía:


    —Hermano, todavía me tienes a mí. Te prometo que picaré el anzuelo cuando te apetezca una pelea verbal. Ah, espera..., ¡que te apetece siempre!


    Weston resopló, pero su hermana mayor, Evelyn, lo tomó del brazo y le advirtió a Andrew:


    —Déjalo tranquilo. Hoy es un día para estar alegres. El chiquitín se ha unido a nuestras filas.


    —Esperemos que también comparta las penas y las tribulaciones —apostilló Claire entre dientes.


    Vanessa podría haberse sentido confundida si Monty no le hubiera explicado que Evelyn no se hablaba con su marido y que Claire quería divorciarse del suyo porque creía que le había sido infiel, aunque la familia al completo le aseguraba que no era cierto.


    Sin embargo, en ese momento Evelyn le dijo a Claire:


    —Querida, lo dirás por ti. Yo he vuelto a hablarle a mi marido.


    Vanessa le susurró a Monty, que acababa de abrazarla por la cintura:


    —¿En serio te llama «chiquitín»?


    —Todos lo hacían durante un tiempo. Ser el benjamín es una tortura. —No obstante, antes de que la tensión entre sus hermanas escalara, le sonrió a Evelyn—. Evy, creo que ya estoy un poco mayor para ese apodo.


    Claire, que todavía estaba escocida por el comentario de su hermana, le dijo:


    —Por lo menos él no usa tu antiguo apodo, Envi.


    El conde intervino en ese punto y dijo a modo de advertencia:


    —Me vais a hacer el favor todos de recordar que este es un día de delirante felicidad para la familia.


    —¡Por supuesto! —exclamaron varios a la vez.


    Acto seguido, añadió a modo de broma:


    —Montgomery, ser un libertino nunca ha sido lo tuyo. Pero siempre he tenido claro que solo necesitabas conocer a la mujer adecuada para que tú mismo llegaras a esa conclusión. No ha sido tan difícil, ¿verdad?


    Monty rio. Vanessa creyó entender a lo que su padre se refería, aunque dudaba mucho de que Monty le hubiera contado a su familia que había necesitado la intervención del príncipe regente para librarla de una boda previa. Le alegraba muchísimo que los Townsend la hubieran acogido con tanto cariño, pero ¡querían más nietos! En cuanto salió ese tema de conversación, Vanessa se alejó del grupo sin ruborizarse.


    


    —Deberíamos llegar antes de mañana por la noche. La propiedad está cerca de Harwich, en la costa de Essex. Tu padre comentó que te gusta ver el mar, así que estoy muy contento con la ubicación. Y mi madre me ha asegurado que el personal del servicio que acaba de contratar ha limpiado la casa y lo ha preparado todo para que nos instalemos.


    —¿Los acaba de contratar?


    —Es que la casa lleva vacía muchos años. Si lo prefieres, puedes contratar al personal a tu gusto. Ella solo pretendía que estuviera todo preparado para nuestra llegada.


    —Para que se ocuparan de todo lo necesario, sí. Tú también tienes una esposa de la que ocuparte.


    Monty la hizo girar sobre el enorme colchón.


    —¿Así?


    La penetró por segunda vez esa noche.


    —Justo así —respondió ella antes de jadear y de abrazarlo con fuerza.


    Era su noche de bodas y la estaban celebrando en una posada bien bonita. Además, se recordó que ya dormiría al día siguiente en el carruaje.


    —Lo... haces... estupendamente.


    Monty echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


    —Me consientes demasiado.


    —¿Eso es una crítica?


    —Por Dios, no.


    Le pasó las uñas por la espalda y después descendió para aferrarle los glúteos. La sorprendió al llegar al clímax de forma inesperada y con un gemido, pero la embestida final bastó para que ella lo siguiera al instante. Sonrió, encantada por habérselo provocado.


    Monty rodó hasta colocarse de lado en la cama, abrazándola.


    —¿Cómo he podido ser tan afortunado?


    —Te atacaron dos rebeldes de Feldland. Así empezó todo.


    —Bueno, para ser exactos, fue Jorge quien lo inició al ofrecerme su amistad, que me ha traído aquí y también me llevó al ataque de los rebeldes.


    —Preferiría no agradecerle nada a Jorge.


    —Preferiría no darles las gracias a los rebeldes.


    —En ese caso, dale las gracias a Nieve por haberme tirado de la silla justo cuando tú pasabas.


    —Tengo la impresión de que es Nieve quien va a darme las gracias a mí.


    Estaba demasiado cansada como para preguntarle qué quería decir, pero cuando llegaron a la propiedad al día siguiente, no la llevó directamente a la mansión, sino a las caballerizas. Vanessa se fijó de inmediato en las numerosas cuadras llenas de caballos de carga de todos los colores.


    —Son todas yeguas —le dijo Monty—. Mi regalo de bodas.


    Vanessa se dio media vuelta y lo estrechó con fuerza antes de echarse a llorar.


    —¿Serás feliz aquí?


    —¿Acaso lo dudabas?
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    Debido a la amenaza de enemigos muy poderosos, William Blackburn, conde de Ketterham, vive exiliado en las Highlands de Escocia junto a su hija Vanessa, aislados y felices. Pero cuando Vanessa cumple la edad de presentarse en sociedad, el conde la convence para que vuelva a Londres donde vive su madre. Vanessa sabe que no va a encajar en la sociedad londinense como una elegante señorita casadera, pero aun así, consiente para intentar acabar con el peligro que acecha a su padre.


    Lord Montgomery Townsend disfruta viviendo al límite. Una noche, escondido en la mansión de la condesa de Ketterham para evitar que una de sus últimas aventuras se convierta en un escándalo, es testigo de cómo la condesa trata de preparar a su hija para encajar como candidata a desposar al heredero de una poderosa familia inglesa. Monty no entiende por qué la indómita Vanessa está tan dispuesta a aceptar convertirse en una damisela apocada, así que decide averiguarlo, aunque eso altere los planes de boda de la joven.


    ¿O acaso lo que desea Monty sea convertir a Vanessa en su esposa y sentar la cabeza con ella?
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